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S U M A R I O  
Se abre la sesión a las cinco y diez minutos 

de la tarde. 
El señor Presidente anuncia que, continuan- 

do con los asuntos pendientes en el orden 
del ,día, se entra en el punto quinto del 
mismo. Interpelaciones. 

Retribuciones de los funcionarios de la Admi- 
nistración de Justicia.-El señor Peces- 
Barba Martínez explana la interpelación 
del Grupo Parlamentario Socialistas del 
Congreso. Contestación del señor Ministro 
de  Justicia (Lavilla Alsina). lnterviene 
nuevamente, en turno de réplica, el se- 
ñor Peces-Barba Martínez. 

Programa siderúrgica nacional.-El señor 
Barón Crespo explana la interpelación en 
nombre del Grupo Parlamentario Socialis- 
tas del Congreso. Contestación del señor 
Ministro de lndustria y Energía (Rodríguez 
Sahagún.) En turno de réplica interviene 
de nuevo el señor Barón Crespo. Contesta- 

ción del señor Ministro de Industria y 
Energía. 

Situación de los Licenciados en Ciencias de 
la Información.-El señor Sánchez Ayuso 
explana su  interpelación. Contestación del 
señor Ministro de Educación y Ciencia 
(Cavero Lataillade). En turno de réplica in- 
terviene de nuevo el señor Sánchez Ayu- 
so, a quien contesta nuevamente el señor 
Ministro de  Educación y Ciencia. 

El señor Presidente anuncia que queda apla- 
zada la siguiente interpelación que figura; 
en el or,den del día, relaiiva a Astilleros y 
Construcciones, S .  A., formulada por el se- 
ñor Sueiro Pico, del Grupo Parlamentario 
de Unión de Centro Democrático. 

Reforma universitaria-Se trata de tres in- 
terpelaciones presentadas por el señor So- 
lé Tura (Grupo Parlamentario Comunista); 
señor Roca Junyent (Grupo Parlamentario 
de la Minoría Catalana) y señora Mata Ga- 
rriga y señor Busquets Bragulat (Grupo 
Parlamentario Socialistas de Cataluña). 
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Los señores Solé Turu, Roca Junyent y se- 
ñora Mata Garriga explanan sus respecti- 
vas interpelaciones. Contestación del se- 
ñor Ministro de Educación y Ciencia (Ca- 
ver0 Lataillade). En turno de réplica, inter- 
vienen nuevamente los señores Solé Turu 
y Roca Junyent y la señora Mata Garriga, 
a quienes vuelve a contestar el señor Mi-  
nistro de Educación y Ciencia. 

El señor Vicepresidente (Gómez Liorente) 
anuncia que, haibiéndme terminado el tiem- 
po previsto para la sesión de hoy, los res- 
tantes puntcx del orden del día quedan 
aplazados p r v ~  la próxima, que tendrá lu- 
gar el miércoles, díu 4 de octubre. 

Se levanta la sesión a las nueve y cinco mi- 
nutos de la noche. 

Se abre la sesión a las cinco y diez minu- 
tos de ia tarde. 

INTERPELACIONES : 

RETRIBUCIONES A LOS FUNCIONARIOS 
DE LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA 

El señor PRESIDENTE: Señoras y señores 
Diputados, continuando el desarrollo del or- 
den del día de la sesión plenaria, correspon- 
de el capítulo de interpelaciones. 

La primera de las interpelaciones pendien- 
tes es la formulada por el señor Peces-Barba, 
del Grupo Parlamentario Socialista del Con- 
greso, sobre retribuciones a los funcionarios 
de la Administraci6n de Justicia. 

Tiene #la palabra el señor Peces-Barba pa- 
ra mantener su ínterpela~ión~. 

El señor PECES-BARBA MARTINEZ: Se- 
ñor Presidente, señoras y señores Diputados, 
en el «Boletín Oficial de las Cortes)) de 15 de 
marzo de 1978 se publicó la interpelación que 
tuve el hono,r de personalizar en nombre del 
Grupo Parlamentario Socialista con relación 
a retribuciones, Seguridad Social y estatuto 
de los funcionarios de la Administración de 
Justicia. 

Me felicito de que después de la publica- 
ción de nuestra interpelación o, por lo menos, 
después del conocimiento por parte del Go- 

bierno y, muy en concreto, del señor Minis- 
tro de Justicia, del contenido de  la misma, se 
diera una respuesta a los dos primcros pro- 
blemas que en ella se  plantean, aunque ten- 
go que lamentar que la tercera no se haya 
abordado todavia por el Gobierno. 

Las dos primeras perspectivas que han si- 
do, como digo, abordadas por el Gobierno no 
lo han sido de manera satisfactoria para el 
Grupo' Parlamentario Socialista, de taI forma 
que ya le anuncio al señor Ministro -pues, 
probablemente, en su respuesta aludirá a los 
textos legales que se  refieren a las mismas- 
que el Grupo Socialista no se considera sa- 
tisf eoho. 

Efectivamenlte, es necesario para el tema 
de la Seguridad Social referirnos CI los ante- 
cedentes del problema, que explican y justi- 
fican, señaras y señores Diputados, las razo- 
nes por las cuales el Grupo Parlamentario So- 
cialista no está satisfecho con el Real Dwre- 
to-ley 16f1978. 

La Ley 29/1975, de 27 de junio, estableció 
el Régimen General de la Seguridad Social 
para el personal al servicio de la Administra- 
ción Institucional del Estado, y al anteproyec- 
to de  la misma se presentó una enmienda, a 
través de la Mutualidad Judicial (que agru- 
pa a las Carreras Judicial y Fiscal, Letrados 
del Ministerio de Justicia y Secretarios de Tri- 
bunales y Juzgados de Primera Instancia e 
Instrucción), para la exclusi6n de  los fmcio- 
narios de Justicia de dicho Régimen Gene- 
ral. Para tal enmienda se entablaron conver- 
saciones solicitando el apoyo de las otras mu- 
tualidades existentes: la de funcionarios de 
la Justicia Municipal (hoy Juzgadas de Dis- 
trito y de Paz) y la (de Auxiliares de la A d d -  
nistracibn de Justicia, que agrupaba a Oficia- 
les, Auxiliares y Médicos forenses, con la pro- 
mesa formal en aquellos momentos de cms- 
tituir una única Mutualidad de Justicia, que 
integraría a todas las existentes, lo que se 
decía redundaría en beneficio de todos. 

Tal enmienda prosperó, según se despren- 
de de la Disposición adicional sezunda de la 
expresada Ley 29/1975, pero, conseguido tal 
objetivo, la Mutualidad Judicial se opuso sis- 
temáticamente a todos los intentos que se rea- 
lizaron conducentes a dicha unidad, porque 
entendía que ello podrfa suponer una merma 
en la escalada de beneficios establecidos en 
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dicha Mutualidad, en detrimento, precisameai- 
te, de  las otras dos existentes, que con sus 
aportaciones obligato,rias constituyen el so- 
porte economico en que se sustentan aquellas 
diferencias. 

Ante la presión de los funcionarios auxi- 
liares, materializada en una huelga que se 
produjo hace meses, y suponemos iambién que 
ante la interpelación1 que estoy defendiendo 
en este momento, el Ministerio de Justicia pro- 
metió atender a las reivindicaciones básicas 
de aquella protesta y a las que también se 
contienen en nuestra interpelación (retribucio- 
nes y Seguridad Social), en un ~ h z o  no su- 
perior a dos meses, a cambio de la suspen- 
sión del conflicto, como así se cumplió por 
parte de los huelguistas. 

El resultado de dicha promesa fue la pu- 
blicación del Real DecretoLley 16/1978, al que 
antes me he referido, que, lejos de resolver 
el problema fusionando en una a las tres mu- 
tualidades existentes para así suprimir los pri- 
vilegios detentados por la Mutualidad Judi- 
cial, consolida y refuerza tal situación esta- 
bleciendo una nueva mutualidad a los solos 
cfectos de la prestación de la Seguridad So- 
cial. 

Esta medida -que, sin duda, el señor Mi- 
nistro de Justicia intentará convencernos de 
que se trata de una respuesta exacta a las 
aspiraciones del personal auxiliar-, lejos de 
satisfacerlas, las hace realmente inviables al 
comportar unas nuevas cuotas económicas 
muy insoportables, sobre todo para los sec- 
tores más necesitados dentro de éstas. 

Al respetarse la supervivencia de las tres 
mutualidades, se sigue amparando, señor Mi- 
nistro, a nuestro1 juicio, el mal reparto de los 
ingresos. Y en este aspecto tengo que decir 
que todavía en estos días hemos tenido un 
Último contacto con los funcionarios afilia- 
dos a la Unión General de Trabajadores y con 
funcionarios de otras centrales sindicales o 
de otras asociaciones profesionales, que nos 
han confirmado la veracidad de este plantea- 
miento. 

Dejamos aparte el tema de la designación 
de los miembros rectores, que no es de esta 
interpelación, donde, como siempre, se pro- 
duce solamente una representación simbólica 
de los colectivos más modestos. Pero, como 
decía, al respetarse la supervivencia de las 

res mutualidades, se sigue amlparando el mal 
meparto de los ingresos, pues de todos es co- 
iocido que la Mutualidad Judicial se lleva una 
iarte muy importante -yo diría casi que «la 
)arte del león)+ con un número de asocia- 
los muy inferior, lo que, lógicamente, con- 
xibuye al incremento desproporcionado de su 
)atrimonio social. 

Por último, en este tema, y dentro de la 
3erspectiva política de nuestro Grupo Parla- 
mentario, entendemos que no es correcto que 
;e pretenda mantener una regulación perma- 
iente de  este tema a través de un Decreto-ley, 
p e  suponernos que, como se dice en el preám- 
mlo de dicho Decreto-ley, será seguido de un 
proyecto de ley sobre esta materia. Y con el 
subterfugio, digamos, del Decreto-ley se im- 
pide por parte del Gobierno la posibilidad de 
la opción a una discusión y a una defensa c l a  
ra, públlica y democrática de este tema, don- 
de los socialistas asumiríamos, naturalmen- 
te, los intereses de aquellos sectores más mo- 
destos del funcionariado de la Administración 
judicial. 

Tampoco estamos de acuerdo con el segun- 
do tema, que se refiere a las retribuciones, 
según el Real Decreto-ley 492/ 1978, de 2 de 
marzo (dictado #después de presentada, aun- 
que nlo publicada todavía, la interpelación so- 
cialista, que intentaba resolver este tema), 
pues existen para nosotros dos razones que 
nos conducen a adelantar la no satisfacciihn 
a las, sin duda, brillantes explicaciones que 
nos dé el señor Ministro de Justicia; en pri- 
mer lugar, porque hay una olposición del Mi- 
nisterio de Justicia al cumplimiento de esta 
normativa legal, en cuanto, al parecer, se si- 
guen sin hacer efectivas las diferencias retri- 
butivas resultantes del nuevo régimen, cuan- 
do los demás Ministerios las han abonado ha- 
ce ya varios meses; en segundo lugar, porque 
el Real Decreteley se limita a la fijación de 
los niveles de proporcionalidad y de lo\s clis- 
tintos tipos de complementos que puedan per- 
cibir, dejando, como siempre, la decisión de 
su cuantificación a la Comisión formada fun- 
damentalmente por Magistrados y Letrados, 
sin que para nada se oiga a los demás Cuer- 
pos afectados. 

Y en relación con el tercer tema (que noso- 
tros en nuestra interpelación señalábamos de 
esta manera, y es que los Oficiales, Auxilia- 
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res y Agentes de la Administración de Jus- 
ticia carecen de una normativa que concrete 
sus deberes y derechos, por lo que se hace 
preciso que con la máxima urgencia se redac- 
te y publique esta normativa con la colabo- 
ración de estos Cuerpos afectados y con la 
intervención de las centrales sindicales más 
representativas) hay un problema con el que 
el Ministerio de Justicia no se ha enfrentado, 
que es el del estatuto de los funcionarios más 
modestos de la Administración de Justicia. 

Y nos quedarían dos temas que están vin- 
culados a los otros, que no se incluyen en el 
texto de la interpelación, pero sí están en su 
contexto. 

El primero de ellos es el tema de la situa- 
ción del porsonal interino, que se encuentra 
en una grave dificultad a partir del Real De- 
cretsley 22t1977, del 31 de marzo, porque 
en él se prohibía el nombramiento de perso- 
nal interino, dificultando el mantendimiento 
del beneficio a los interinos al servicio de la 
Administración de Justicia, porque el Real De- 
creto-ley 492, al que antes me he referido, 
pone dificultades sin reservas para los interi- 
nos, o solamente para los interinos que lo sean 
en el momento de publicarse las convocato- 
rias. 

Y ,  por fin, ya en el Senado, por mi com- 
pañero Francisco Ramos Fernández-Torreci- 
Ila, se solicitó contestación por escrito al Mi- 
nisterio en relación con los efectos de la Ley 
de Amnistía para los funcionarios civiles san- 
cionados y en relación concreta con las cir- 
cunstancias que afectaban a la Administración 
de Justicia, donde, como es sabido, hasta creo 
que 1947, aquellos funcionarios no eran fun- 
cionarios del Estado o de la Adrninistración 
de Justicia, sino que eran contratados por el 
Secretario Judicial. 

Sobre este tema, que afecta a muchos hom- 
bres que fueron represaliados después de la 
guerra civil y que moralmente están afecta- 
dos por la discriminación producida tras la 
victoria de las fuerzas nacionalistas en la gue- 
rra civil, se contestó dándose una serie de ra- 
zones que justificaban la situación, pero al fi- 
nal el Ministerio de Justicia decia: «No obs- 
tante cuanto antecede, el Ministerio de Jus- 
ticia tiene el decidido propósito de superar 
toda clase de situaciones de desigualdad por  
motivos de índole política, y estudia actual- 

inente la apropiada fórmula de resolución de 
los supuestos a que se contrae la pregunta, 
teniendo en preparación un proyecta de dis- 
posición que, aplicable a cuantos por circuns- 
tancias derivadas de la guerra se vieron pri- 
vados de la oportunidad que tuvieron los de- 
más, facilitará a los afectados su pretendida 
reintegración». 

En este tema también parece que el decidi- 
do propósito del Ministerio de Justicia no se 
ha concretado todavía, y yo, además de los 
tres temas de la interpelación, rogaría de la 
cortesía del señor Ministro de Justicia que 
tuviera la bondad de contestar a estos dos 
nuevos puntos que afectan a muchos ciuda- 
danos que siguen con gran interés las posibi- 
lidades de solución de los mismos. 

Nada más, y muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señolr Ministro 
de Justicia tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE JUSTICiA (Lavüla 
Alsina): Señor Presidente, Señorías, hay, eivi- 
dentemente, un desfase en el tiempo entre el 
momento en que la intenplación es formula- 
da y el momento en que se sustancia en! este 
Pleno y se confrontan los argumentos del in- 
terpelante y los argumentos que por mi par- 
te deban ser expuestos en correspondencia a 
las distintas cuestiones que han sido plantea- 
das. 

Ello hace que, como el propio señor Peces- 
Barba recomcía, la situación no sea hoy la de 
primeros de marzo, por cuanto los problenias 
que en aquel momento habían generado una 
situación de intranquilidad en determinados 
sectores de la Administración de Justicia, han 
tenido unas soluciones, calificadas de insufi- 
cientes por el señor Peces-Barba, y a las que 
me referiré a continuación. 

Quiero, en todo caso, señalar que esa casi 
coincidencia de fechas que el señor Peces- 
Barba ha puesto de relieve para destacar que 
las decisiones tomadas por el Gobierno y el 
Ministerio de Justicia fueron subsiguientes a 
la presentación de la interpelación, tienen en 
el calendario lógico de los hechos una expli- 
cación distinta. Los problemas se  habían 
planteado en aquel momento porque se sa- 
bía que las disposiciones estaban unas pre- 
paradas y otras en elaboración; había rece- 
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los, inquietudes, hasta disconformidad, Y co- 
mo consecuencia se  generó cierco ambiente 
de intranquilidad y se produjo, como eco, la 
interpelación del señor Peces-Barba. 

Las disposiciones, consiguientemente, fue- 
ron dictadas de conformidad con las previsio- 
nes y con la cele,ridad que permitió su grado 
de elaboración en aquellos momentos. 

En materia de retribuciones y en los tér- 
minos en que estaba planteada la cuestión, 
hubo respuesta con el Decreto que fue apro- 
bado - c r e o  recordar- en el Consejo de Mi- 
nistros del 2 de marzo y publicado unos días 
después en el «Boletín Oficial del Estado)); y 
por Decreto-ley del mes de junio se dio res- 
puesta, bien que parcial, al problema de la 
Seguridad Social. 

Por el mismo orden en que las cuestiones 
han sido planteadas por el señor Peces-Bar- 
ba voy a tratar de contestar a ellac. En pri- 
mer lugar, en1 materia de Seguridad Social es 
cierto que la solución arbitrada y hoy en vi- 
gor no es la solución definitiva de integración 
o fusidn de Mutualidades preiexistentes en una 
sola Mutualidad. Los trabajos de elaboración, 
que dieron lugar a muy diversos proyectos, 
contestados unas veces por una de las Mu- 
tualidades, otras veces por otra y en otras 
ocasiones por la tercera, hicieronl enormenien- 
te difícil el conseguir una solución concorda- 
da que, en un solo paso, permitiera la inte- 
gración de las Mutualidades. Las integracio- 
nes de Mutualidades, como es notorio y co- 
nocido, tienen una problemática compleja por 
situaciones patrimoniales distintas, por situa- 
ciones distintas en cuanto a las fuentes de 
recursos; por situaciones y criterios distintos 
en cuanto a la administración, que es preci- 
so concordar, para llegar a una integración 
de patrimonios diversos en su origen y en los 
derechos de sus eventuales beneficiarios, en 
función de la cotización que cada uno de ellos 
haya podido producir en el tiempo. 

Por ello, como quiera que había una serie 
de contingencias que no tenían cobertura ade- 
cuada, la sollución que se arbitró, para po- 
nerla inmediatamente en funcionamiento, fue 
la de crear un nuevo ente, para cubrir di- 
rectamente esas contingencias, por prestacio- 
nes sanitarias, prestaciones farmacéuticas, en 
el que se  integra la totalidad de los funcio- 
narios, con vista a una ulterior solución de- 

finitiva; solución definitiva que, en todo caso, 
habrá de venir concordada, a mi juicio, con 
las disposiciones sustantivas que en materia 
de funcionarios de la Administración de Jus- 
ticia hayan de ser adoptadas en el futuro. Por- 
que teníamos tres Mutualidades por razón de 
una clasificación, justificada o explicada en 
algunos casos, en otras ocasiones de dificil 
explicación, y sobre la cual se tendrán que 
proyectar las nuevas normas sustantivas que 
establezcan el estatuto de todo el personal 
al servicio de la Administración de  Justicia, 
tanto por lo que respecta a quienes ejercen 
funciones jurisdiccionales, hoy divididos, co- 
mo es conocido, en dos carreras, como por lo 
que respecta a los cuer-pos asistenciales, cuer- 
pos respecto de los cuales, y en el seno de 
ellos mismos, ha existido viva hasta días muy 
recientes la polémica sobre la cunvenencia 
de quedar asimilados al Estatuto de los fun- 
cionarios de la Administración Civil del Es- 
tado o integrarse en un Estatuto especifico de 
los funcionarios de la Administración de Jus- 
ticia. 

Problema que, a mi juicio, debe tener so- 
lución por un tratamiento plenamente dife- 
renciado, pues ni los principios en virtud de  
los cuales se regula uno y otro arden da fun- 
cionarios, los de la Adniinistración Civil y 
los de la Administración de Justicia, ni su 
régimen jurídico de incom'patibilidades, ni su 
régimen estatutario, son asimilables, y lo digo 
ahora como inciso, aunque luego voilveré so- 
bre el tema. 

Uno de los problemas graves que hemos 
tenido en la Administración de Justicia es 
que durante muchos años la legislación en 
materia de funcionarios se ha establecido me- 
diante criterios de adaptación de la legisla- 
ción de los funcionarios civiles del Estado. 
Y el criterio nuestro es el de diferenciar el 
mundo de la función pública del mundo de 
la Administración de Justicia, criterio que, 
por otra parte, va a quedar probablemente 
respaldado y formulado en el nuevo texto 
constitucional, en el que son previsiones dis- 
tintas la del Estatuto de la función pública, 
en el título relativo al Gobierno y a la Admi- 
nistración, y la del Estatuto del personal al 
servicio de la Administración de Justicia, cu- 
ya elaboración se remite a la Ley Orgánica 
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del Poder Judicial en el titulo correspan&en- 
te a ese Poder Judicial. 

Como digo, pues, la formulación definitiva 
para culminar ese proceso de unificación del 
régimen mutualista de todos los servidores 
de la Justicia se habrá de adosar a las de& 
&nes que sobre el régimen sustantivo de ese 
m n a l  deban ser adoptadas a partir de la 
nueva Ley Orgánica del Poder Judicial, de- 
biendo a este efecto añadir que, en lo que 
respecta a las fuentes de sus respectivos re- 
oursos -y eso está también convenido cm 
los interesados- se está haciendo una revi- 
sión respecto de la forma de distribuci6n de 
los ingresos recaudados por las pólizas de 
Mutualidades Judiciales, que es el problema 
fundamental al que me parece que se refería 
el señor Peces-Bmh cuando hablaba de una 
distrihci6n no equitativa de esos redmien- 
tos entre las distintas Mutualidades. Esa es 
una decisi6n que se antici-mrá con relación 
a la actual Mutualidad para prestaciones sa- 
nitarias y a las Mutualidades subsistentes, en 
la medida en que subsistan y durante el pe- 
ríodo de tiempo en que subsistan. 

Se ha planteado, en segundo lugar, un te- 
ma de insuficiencia en cuanto al régimen re- 
tributivo, o no satisfacción en cuanto a los 
términos en que se elaboró, aproM y prmul- 
g6 el decreta de marzo último. Ahí, la insa- 
tisfacción da1 señor Diputado inter-pelante ra- 
dica en que las previsiones del decreto no se 
han extendido, por lo que ha dicho, a la re- 
gulación de los complementos. 

El decreto le marzo es un decreto condicio- 
nado, en cuanto a su eficacia y en cuanto a 
su alcance, -por el decreto-ley del que es deri- 
vacibn. CCIJIIQ recordarán SS.  SS., un decreto- 
ley de marzo de 1977 establece una nueva 
regulacidn respecto a las retribuciones bási- 
cas, sustituyendo el antiguo sistema de coefi- 
cientes por el de proporcionalidad, y, en cuan- 
to a los complementas, se remite a una regii- 
lación posterior, habiendo operado a este res- 
pecto las limitaciones establecidas en la Ley 
de Presupuestos, porque la misma establece 
para el año 1978 cuál es el régimen en cuanto 
a las complementos. 

Consiguientemente, lo aue hizo fue trasla- 
ciar en términos de adaptacibn a la Adminis- 
tración de Justicia los criterios que estaban 
con carácter general en el decretaley de mar. 

zo de 1977, con los condicionamientos que 
derivaban de la Ley de Presupuestos vigente 
para 1978 en cuanto a las retribuciones de 
personal. 

He dicho, y quiero reafirmar ahora, que, 
a juicio del Ministerio de Justicia, existe un 
pie forzado en toda materia de política retri- 
butiva, por razón de los criterios con que se 
ha venido operando dk? adaptación dael régi- 
men de la función pfiblica al régimen de la 
Administración de Justicia, criterios que 
arrancan de hace ya bastantes años, a partir 
de la reforma de mediados de la década de 
los sesenta, y que se vinieron expresando en 
términos de adaptación. En el dWr&O&y de 
marzo de 1977 se sustituyó la tenninologia 
de adaDtxi6n -por la de inspiración en los cri- 
terios, lo que daba un margen de suprior 
flexibilidad, con objeto de que se pudiwaii 
tener en cuenta las peculiaridades de la fun- 
ción, -peculiaridades aue no son homologablmes 
con las de ila Administracidn Civil. PWQ aun 
así se producían problemas que están refle. 
jada en el decreto de marzo, porque había 
quienes sostenían criterios de hmologación 
con los funcionarios de la .4dministraci6n C i  
vil, de suerte aue el nivel de auxil' liares se 
entendía que había de corresponderse con el 
de auxiliar de la Administración Civil, el de 
agente con el de subaltemo de la Aduninis- 
tración Civil, siendo así que el orden de fun- 
ciones y el régimen estatutario es tan distinto 
para unos y otros funcionarios que asa adap 
tmidn, esa homologacibn, no es pasible. Por 
eso hubo que buscar, como se ha visto, en el 
decreto de marzo, el expediente de estable. 
cer una proporcionalidad en función de un 
diploma que acreditara la es-mcializacibn pro- 
fesional, requerida !para desempeñar las fun- 
ciones de auxiliar de la Administración de 
Justicia, con respecto al orden genérico de 
funciones de cualquier otro Cuer-Do Auxiliar 
de la Administración Civil del Estado. 

Tengo que decir a este respecto -y creo 
que es notorio -porque lo líe dicho públiscamen- 
te, y recientemente el otro día en el acto de 
apertura de Tribunales- que todo este siste- 
ma de retribuciones tifene en estos momentos 
una situacidn de provisionalidaá, de tempora- 
lidad por cuanto estamos culminando la tra- 
mitación de un nuevo sistema de dotsciones 
ocon6micas a la totalidad de lw funcionarios 
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de la Administración de Justicia con arregilo 
a un esquema propio, sin esa servidumbre que 
derivaba de la homologación de los mismos 
con los funcionarios de la Administración Ci- 
vil; proyecto de ley que espero pueda tener 
enltrada en fecha próxima en esta Cámara, y 
en él, como verán SS. SS., se trata de con- 
solidar la neta diferenciación entre los servi- 
dores de la Ahinistracióri y los servidores 
del poder judicial para corresponder, en cuan- 
to al régimen retributivo, a sus especiales ca- 
racterísticas: en cuanto a existencia de una 
carrera profesional; en cuanto al restableci- 
miento de determinadas categorías adminis- 
trativas, y en cuanto a atender al muy espe. 
cialísimo régimen de incompatibilidades en 
que están afectos, en términos generales, los 
funcionarios al servicio dle la Administración 
de Justicia; aspectos y disposición que conec- 
tan unitariamente, sistemáticamente, con 
otras disposicilones que irán saliendo en su- 
cesivos Consejos de Ministros en las que se 
plantea una revisión de las plantillas de la 
Administración de Justicia (puede ir al pró- 
ximo Consejo de Ministros), y en que se 
aborda una reordenación de las competencias 
entre los distintos órganos judiciales, todo 
ello con el designio de que cada órgano judi- 
cial se encuentre en cada momento en condi- 
ciones de hacer frente al volumen de asuntos 
que 'puedan entrar en los Juzgados sin los 
desbordamientos que en la actualidad se es- 
tán produciendo -por razón de acumulación de 
litigiosidad, tanto civil como criminal. 

Hay un tercer tema, que es el llamadlo por 
el señoc Peces-Barba estatuto del personal 
asistencial, de los Cuerpos asistenciales de la 
Administración de Justicia. 

No es rigurosamente cierta la afirmación 
de que carecen de una norma definitoria de 
sus derechos y de sus deberes. Hay una pri- 
mera formulación de todo ello, en el decreto 
de julio del año pasado, en que se realizó un 
desarrollo parcial de la Ley de Eases, poste- 
riormente derogada; desarrollo parcial que se 
realizó con la finalidad exclusiva de que de- 
terminados progresos y ventajas en el esta- 
tuto de este personal no se vieran afectados 
por la derogación que en términos generales 
había que hacer de aquella ley y constituye 
un primer paso con respecto al nuevo esta- 
tuto que habrá que hacer a partir de la Cons- 

titución. Existen, par otra parte, las disposi- 
ciones reglamentarias propias, como el Regla- 
mento Orgánico de los Cuer-pos Oficiales, Au- 
xiliares y Agentes del 6 de junio de 1969. 

Lo que sí ocurre en alguna medida -y es 
conocildo por quienes profesionalmente se 
acercan con frecuencia a los Juzgadas- es 
que por razón da1 desbordamiento de los ór- 
ganos judiciales, a que antes me he referido, 
hay una distorsión en el ejercicio de  las fun- 
ciones por parte de los funcionarios pertene- 
cientes a los distintos Cuenpos asistenciales. 
Para abordarla, junto a esa definición más ní- 
tida del Estatuto de cada uno de los Cuerpm, 
está planteada, como antes he &ha una re- 
visi6n da las plantillas globalmente, con ob- 
jeto de que las plantillas propias de cada ór- 
gano judicial, le peilmitan dominar y llevar 
adelante, en el ejercicio cada uno dle su hun- 
ciOn, la totalidad de las asuntos que puedan 
corresponder a cada órgano judicial. 

En todo caso, no parece oportuno elaborar 
en estos momentos un estatuto respecto de 
este personal, cuando, coino es conocido, es- 
tamos (porque es mandato de la ley decoga- 
toria de la antigua Ley de Bases, y será man- 
dato constitucional cuando se apruebe la 
Constitución), estamos, digo, elaborando la 
nueva Ley Orgánica del Poder Judicial, don- 
de, según el proyecto de Constitución, se  ha 
de establecer el estatuto jurídico de todos los 
Cuerpos de servidores de la Administración 
de Justicia. Aunque abordáramos en estos 
momentos una legislación puente, transitoria, 
para la revisión de este Estatuto, en la me- 
dida en que no consigamos un mayor número 
de órganos judiciales y mayor número de ser- 
vidores de la justicia, los problemas seguirían 
siendo los mismos. 

No parece, pues, que exista necesidad ur- 
gente de hacerlo con antici-pación a ese plan- 
teamiento global y conjuntci de la Ley Orgá- 
nica del Poder Judicial. 

Al margen de la interpelación ha planteado 
el señor Peces-Barba otros dos temas a las que 
sucintamente me voy a referir. En primer lu- 
gar, el de los interinas, respecto de los cuales 
existe la previsión de facilitar su integraci6n 
mediante las tecnicas usuales que se  vienen 
aplicando, por reserva de plazas, oposiciones 
restringidas, prioridad en determinados su- 
puestos para facilitar su acceso, Lo que no 
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La disposición no está preparada porque ha 
habido que hacer un análisis y un estudio de 
las situaciones individualizadas, que está cul- 
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moción porque no queremos apartarnos del 
Reglamento. 

En relación con los dos puntos primeros, 

ha habido es la decisión, ni parece que del: 
haberla, de verificar una integración que n 
se  produzca a través de los cauces normale 
de acceso al ejercicio de funciones pública: 
Pero aquél e s a  previsto y se irá desarrolla1 
do en las sucesivas oposiciones que a esta 
efectos se vayan convocando. 

Hay un problema muy singular, importar 
te cualitativamente, limitado cuantitativamer 
te, que es el de los llamados funcionarioo; afec 
tados -por determinadas medidas o situacione 
políticas de nuestra guerra. En realidad, y! 
s0C;tengo íntegramente, señor PecesBarba, SE 

ñoras y señores Diputados, los términos d 
la contestación al Senadx señor Ramos qu 
ha sido leída aquí por el señor Peces-Barba 

Tengo que señalar cuáles son los proble 
mas, cuáles las $dificultades y cómo el procesl: 
de la elaboración de la dis-posici6n no está 
por lo mismo, cuajado. Se ha dicho que SI 

trata de la aplicación de la Ley de Amnistía 
pero el problema surge porque no está en e 
ámbito d*e aplicación de la Ley de AmnistL 
en razón de que no hay un (<status» previc 
de funcionarios públicos. Si los señores afec 
tados por esta situación hubieran sido funcio 
narios públicos en algún momento, la aplica 
ción directa de las normas generales de am. 
nistía hubiera sido una soliición para sus pro. 
biemas, pero se trata de personas que pres. 
taban servicios en la Administración de Jus- 
ticia, que lo prestaban como empleados de los 
Secretarios, que era el regimen en que se or- 
ganizaban entonces las &tintas unidades ju- 
diciales, que no tenían carácter de funciona- 
rios públicos, y respecto de los cuales la in- 
corporación al régimen d'e la función pública 
se verificó mediante un procedimiento singu- 
lar en el año 1947. 

El problema está, pues, en resolver no la 
incorporación de funcionarios que por razo- 
nes políticas dejaron de serio, lo que tendría 
una solución muy simple, sino en determinar 
aquellas personas que no han sido nunca fun- 
cionarios y que por razones políticas perdie- 
ron la posibilidad de acceder a esa condición 
de funcionarios -nor el procedimiento y por los 
cauces que para los demás, que para todos, 
se establecieron en el año 1947. 

minando la Dirección General dle Justicia; por- 
que hay que dictar una disposición de carácter 
general, que cubra múltiples y diversas situa- 
ciones en aue se encuentran los distintos afer- 
tados; no son situaciones nomogéneas, ni de- 
ben ser tamlpoco homogéneas las soluciones. 

Por eso digo que, realizado el estudio ma- 
terial de la situación de cada uno de ellos y 
con el criterio de que efectivamente puedan 
tener la posibilidad de acceder al «status» de 
funcionario público, quienes no tuvieron esa 
posibilidad en el año 1947 polr razones polí- 
ticas o por especiales circunstancias o situa- 
ciones en que pudlieran hallarse, con ese cri- 
terio reafirmo aquí que efectivamente trata- 
mos de solventar el problema mediante una 
disposición de carácter general. 

Señor Peces-Barba, creo que he contestado 
c m  argumentos suficientemente claros a to- 
dos y cada uno de los puntos expuestos por 
S .  S .  desde esta tribuna. Nada más. Muchas 
gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Peces-Barba para manifesltar si ha que- 
iado satisfecho con la explicación del señor 
Ministro. 

El señor PECES-BARBA MARTINEZ: Señor 
?residente, señoras y señores Diputados, en 
ximer lugar quiero agradecer al señor Minis- 
ro la cortesía en la contestación a los dos 
>untos que no estaban incluidos en la inter- 
Elación, pero que estaban en el contexto de 
os problemas que en la misma se planteaban. 

Efectivamente, quiero resaltar esa ratifica- 
:ión que el señor Ministro ha hecho en re- 
ación con el tema de la amnistía de. aquellas 
iersonas que realizaban una función pública, 
pe  creo que es también aspecto a señalar, 
n los restas de un régimen tradicional que 
rocede d'esde la venta de cargos judiciales 

que estaba en un sistema de privatización 
e la Adlministración de Justicia, pero que su- 
pieron en sus propias carnes no solamente fn 
osibilidad de adaptarse al régimen de funcio- 
arios, sino de continuar el trabajo que venían 
?alizando. 
En esos dos puntos no vamos a presentar 



ya había anunciado al señor Ministro el tema 
de la seguridad social y ias retribuciones. 
Y me alegro d e  que él nos haya dado, diga- 
mos, parte de la razón que tenia nuestra in- 
satisfacción al hablar, en relación con la se- 
paración actualmente existente de las mutua- 
lldades, de la adaptación futura; al hablar de 
la difícil explicación que en algunos casos po- 
dían tener esas situaciones y en relación tani- 
bien c m  lo que él ha llamado la provisionali- 
dad de las retribuciones. 

Nosotros deseamos que esa provisionalidad 
no sea como la de la Ley del Notariado y que 
se pueda resollver rbpidaineiite. Pero corno no 
estamos satisfechos, y aunque no vamos a 
pelearnos por el tema de la coincidencia de 
fechas que el señor Ministro ha explicado al 
principio, anunciamos que muy probablemen- 
te presentaremos mloción para colaborar con 
el Ministerio de Justicia en la rápida colwión 
de  estos temas. 

En relación con el tercero y último tema, el 
del estatuto, efectivamente, coincidimos fun- 
damentalmente con el señor Ministro en 1s 
descripción de que se produce una distorsión 
de funciones en las tareas que realizan los 
funcionarios de la Administración de Justicia, 
que a veces realizan tareas que son, digamos, 
de índole superior. Esto me recuerda algo que 
contaba un maestro de Derecho Procesal en 
nuestra Facultad, en relación con una senten- 
cia de un procedimiento de resolución be un 
contrato de un local de negocio; donde decía 
la sentencia aue, estando basadas fundamen- 
talmente las alegaciones del demandante en 
la opinión de un tal Kelsen, aue no había sido 
parte en el proceso ni citado colmo testigo, pro- 
cedía desestimar la pretensión que se deducía 
en la demanlda. 

Y o  estoy seguro de que no podemos ha- 
cer la injuria a ningún Juez de Primera Ins- 
tancia (porque si mal no recuerdo la compe- 
tencia de la resolución de los contratos de 
locales de negocio corresponde a los Juzga- 
dos de Primera Instancia) de pensar que des- 
conozca la ingente figura del maestro Kel- 
sen. Pero, probablemente, en esa distorsión a 
la que se refería el señor Ministro, aquella 
sentencia se  realizó de  una manera en la que, 
prácticamente, por el desbordamiento de los 
magistrados, algún resultando o consideran- 
do se  puede desviar de su autor natural. 

Por esa razón, nosotros, aceptando en es- 
ta tercera parte los razonamientos del señor 
Ministro de que el estatuto time que ir en 
el contexto o en el marco dje 1s que prevea la 
Constitución, aceptamos esa explicación en 
el tercer punto; pero anunciamos que, en 
cuanto a los dos primeros, nos proponemos 
colaborar con el Ministerio de Justicia en su 
rápida ejecución. Nada más, muchas gracias. 

PROGRAMA SIDERURGICO NACIONAL 

El señor PRESIDENTE: La segunda de las 
interpehciones pendientes es la formulada 
asimismo por e1 representante del Grupo Par- 
lamentario Socialistas del Congreso sobre el 
programa siderúrgico nacional. 

Tiene la palabra don Eflrique Barón. 

El señor BARON CRESPO: De esta inter- 
pelación solbre el Programa Siderúrgico Na- 
cional s e  podría decir que ha seguido un 
rumbo absolutamente contrario al anterior 
que hemos visto fue presentado el 1 de mar- 
zo, y desde entonces han pasado muchas co- 
sas en nuestro panorama siderúrgico. Sin em- 
bargo, yo diría que la mayor parte de las pre- 
guntas formuladas en la interpelación que tu- 
ve el honor de presentar en nombre del Gru- 
po Socialista, y algunas más, están todavía 
pendientes, y están pendientes después de la 
fugaz aparición) que hizo el señor Ministro 
de Industria y Energía e n  la Cámara el día 
11 de mayo en una corta sesión de la! Co- 
misión de Industria y Energía, en la cual nos 
adelantó algunas, yo diría, de las primicias 
de esa difícil situación o de uno de los pun- 
tos difíciles, de los puntos calientes que tie- 
ne en su Ministerio y que creo que no fal- 
tan en él; hay otros muchos. 

Concretamente -no voy a hablar de histo- 
ria-, voy a referirme al presente y al futu- 
ro; tampoco voy a hablar de  la situación del 
mercado mundial y del final de los mercados 
rautivois del Tercer Mundo y de  la situación 
3e crisis. 

El señor Ministro nos decía al final de su 
amplia intervención que había unas medidas 
1 corto plazo en1 las que se  iba a emprender 
ma ordenación del mercado y una ordena- 
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ción de da producción. Literalmente señaló 
que a td efecto se ha creado una Comisión 
Interempresarial, presidida por el Ministro de 
Industria, en la que participan los Presiden- 
tes de las tres siderurgias integrales, que tie- 
ne por fin fundamental ordenar las explota- 
ciones, ordenar las producciones de cara a 
evitar unas competencias y buscar una espe- 
cialización en los productos, que sea cada 
uno de ellos más competitivo, y mantener 
unos niveles de precios & el mercado exte- 
rior. 

Esto, si no me equivoco, es un plantea- 
miento de cartelización.; solamente hay una 
diferencia con res-pcto a lo que había en el 
pasado, y es que antes quien hacía esto era 
luna entidad todopoderosa, UNINSA, que se 
escapó del sindicato vertical después de la 
guerra. Lo que era central de ventas pasó a 
ser ineficaz y ahora la única diferencia es que 
están lus tres Presidentes y el señor Minis- 
tro. En fin, esta es la primera medida que se 
nos anuncia. 

Se habla del delicado tema de Altos Hor- 
nos del Mediterráneo; también entraremos 
más adelante en él. Y, por fin, se nos dice que 
con la infarmación que se nos daba aquel día 
nos íbamos a encontrar agrosso modo», el 31 
de diciembre de 1978, en una situación que 
se  podría definir de equilibrio, o como de 
equilibrio. Bien, esto es lo que se nos decía el 
día 11 de mayo. Desde entonces, este Dipu- 
tado, y supongo que todos sus compañeros 
de escaño, no han tenido más posibilidad de 
información que la prensa. Evidentemente, 
hay una cierta prensa que, aunque da noti- 
cias oficiosas que provienen del Ministerio, 
está normalmente bien informada. Por tanto, 
voy a tener que referirme en algu'nos momen- 
tos a ella. W o  desde luego en la Cámara no 
se  ha vuelto a hablar de siderurgia, aunque 
están pendientes o se habla de una serie de 
ci.editos extraordinarios. Yo no sé si se pa- 
sará de los créditos extraordinarios a la téc- 
nica de englobar dentro del Presupuesto el 
tema; quizá sea parlamentariamente más co- 
rrecto, porque dado el número de las crédi- 
tos que se nos presentan dentro de un pa- 
quete de 1.700.000 millones, probablemente 
31.000 millones parecen poca cosa. 

Lo cierto es que hasta ahora no sabemos 
nada más. Y no sabemos nada más porque lo 

que se ha llevado hasta el momento sobre la 
base de los datos de marzo es una operación 
que yo diría que es difícil y arriesgada, pero 
que es una operación de >parcheo financiero, 
es una operacih en la cual se ha acabado 
con la aventura de (la IV siderúrgica, la de 
Sagunto, una siderúrgica de la que creo que 
es interesante destacar algunos aspectos, 
porque cuando se habla tan mal de la em- 
presa pública en este país, hay que tener en 
cuenta que en el año 1971, en las condicio- 
nes básicas del concurso que dio lugar a la 
IV SiderÚrgi,ca, se hablaba de que iba a ha- 
cer de chco a seis mil millciies de toneladas 
de acero (menos mal que no las hizo porque 
no sabríamos dónde venderlas), pero se ha- 
lb16 también de que habría unos compromi- 
sos de inversión por parte de las em,presas 
privadas, que no se han cumplido en ningún 
mo8mento. 

Por otra parte, en la cláusula «K», cuan- 
do se habla de que el incumplimiento grave 
de las condiciones del concurso, por causas 
imputables a la sociedad, podría motivar que 
el Consejo de Ministros declare la resolución 
de la ctdj~~iicación y anule la autorización de 
establecimiento de explotación de la planta 
siderúrgica, tampoco se ha ejercitado por el 
Consejo de Ministros; en vista de este incum- 
plimiento que en gran parte es imputable a la 
sociedad, aunque la Adiministración del Esta- 
do también tenga algo de responsabilbdad en 
ello, no se ha tomado en cuenta, ni se ha to- 
mado ninguna medida de este tipo. Y el he- 
cho es que realmente e n 1  esta situación, en 
este contexto, el único dinero fresco que va 
a ir a Altos Hornos del Mediterráneo, mnio 
muy bien sabe el señor Minilstro, va a ser el 
dinero que va a poner el Estado. 

Lo otro, pues, es poner en la cuenta de pér- 
didas y ganancim una raya y decir que se 
han perdido ocho mil millones, pero de aho- 
ra en adelante el dinero que va a ir a la si- 
derurgia, y no sólo en Es,paña, lo reconozco, 
es un dinero que va a provenir, fundamental- 
'mente, de fondos públicos. Yo diría más; di- 
ría que va a ir a fondo perdido en gran par- 
te. Y no es una opinión socialista, sino que 
-si se me permite unla cita de autoridad- 
el actual presidente de Altos Hornos de 
Vizcaya, el señor Boada, ha manifestado ante 
la Junta de Accioaistas, entre otras cosas, 
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que las tres integrales siderúrgicas, sin excep- 
c i h ,  requerirán ayuda financiera del Estadc 
para la totalidad de la inversión -es un te- 
ma que veremos más adelante-, salvo finan- 
ciación de proveedores, también garantizada 
por el Estado; es decir, que, en definitiva, es 
el Estado el que garantiza o el que financia 
todo esto, con independencia de las ayudas 
financieras precisas para resolver las dificul- 
tades de tesorería y explotación de  las em- 
presas. 

Esta es la situación en que nos encontra- 
mos en este momento; es una situación en 
la cual no se puede seguir una política de 
navegación de cabotaje; es una situación en 
la que, teniendo en cuenta los saltos que da 
la oferta siderúrgica, hay que plantear el fu- 
turo en los cuatro próximos años, por lo 
menos. 

¿Cuál es, en estos momentos, la situación, 
de cara al futuro? Pues yo diría que la única 
baza real con que contamos es que la única 
siderúrgica española con capacidad es ENSI- 
DESA, no sólo porque sea una empresa pú- 
blica, sino porque en estos momentos es la 
que está teniendo una mayor capacidad de 
producción y la que, con menores inversio- 
nes, puede dsr lugar a una mayor diversifi- 
cación, y con'ste que cuando digo esto no es- 
toy hablando solamente de ENSIDESA de 
Asturias, sino que creo que si el Gobierno 
es coherente de cara al futuro contemplará, 
dentro del planteamiento de ENSIDESA, tan- 
to lo que hay hoy en día en Asturias conio 
el futuro de Altos Hornos del Mediterráneo; 
es decir, aquí no hay un enfrentamiento re- 
gional, sino que lo que debe haber es una 
planificación de  conjunto, de la que hasta el 
momento no sabemos nada. 

Y o  diría más; diría que lo grave de este 
Comité Interempresarial presidido par el se- 
ñor Ministro -y, en cierto modo, esto hace 
surgir dudas- es que es muy posible que a 
través de esta vía, es decir, de esta vía de 
dar fondos públicos sin cambiar la estructu- 
ra del sector, nos encontremos con que va a 
continuar en el futuro lo que está ocurrien- 
do ahora mismo: que una empresa que es 
minoritaria en el sector, como Altos Hornos 
de Vizcaya, y que es de capital privado bá- 
sicamente, aunque también tenga que recu- 
rrir a la ayuda del Estado, es una empresa 

que va a seguir teniendo, yo no diría el peso 
preponderante o el dominio del sector, sino 
que va a seguir teniendo, por lo menos, una 
preponderancia absolutamente desproporcio- 
nada con respecto a sus capacidades actua- 
les, y esto entiende el Grupo Socialista del 
Congreso que es absolutamente inaceptable, 
porque -y lo he dicho con palabras también 
de  una persona representativa de Altos Hor- 
nos de Vizcaya- la ún.ica esperanza de fu- 
turo para este sector viene a través no sólo 
de la ayuda pública, sino de las inversiones 
públicas, de inversiones con cargo a los Pre- 
supuestos del Estado o de los créditos ex- 
traordinarios, pero, en todo caso, que tiene 
que desembolsar las arcas del Tesoro. 

Y aquí llegamos a un punto que su,pongo 
que va a ser, probablemente, polémico en la 
contestación del señor Min4istro -y quizá ha- 
blemos también de la situación francesa-, 
en el cual hay dos opciones muy claras: una, 
que es esta política de día a día y de conce- 
der a las sociedades privadas mayor peso del 
que tienen, y otra, que es la política de na- 
cionalización. Y conste que cuando lo digo no 
estoy planteando o no estoy partiendo de un 
furor nacionalizador, sino que estoy partien- 
do de un postulado absolutamente coheren- 
te; es decir, que cuando hay fondos públi- 
cos que se aportan y cuando, además, en es- 
ta  circunstancia actual y de cara al futuro, 
es muy poco previsible que se den las cir- 
cunstancias famosas de la economía de mer- 
cado -la prueba está en el cártel presi- 
dido por el señor Ministro- lo que nosotros 
tenemos que plantear es hacer un esfuerzo 
desde el punto de vista del país, un esfuer- 
zo colherente y en el cual consligamos, con 
la mínima inversión, la coordinacibn máxi- 
ma, la eliminación de  estrangulamientos que 
hoy existe y, además, unas cuentas claras de 
cara al país, lo cual entendemos que es ab- 
solutamente importante. El t m a  es impor- 
tante también porque lo que se  plantea de 
cara a la siderúrgica no van a ser cuestiones 
a resolver el 31 de diciembre; van a ser cues- 
tiones que, para ser operativas, van a nace- 
citar, por lo menos, tres o cuatro años; y hay 
que tener en cuen#ta que dentro de  tres o cua- 
tro años estaremos negociando en serio con 
-1 Mwcado Colmún. No se tratará solamente 
3e esa dialéctica de si somos o no europeos, 
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que creo que está superada; se trata de que, 
dentro del capítulo de agravios o de proble- 
mas, al lado del aceite de oliva o de las 1 6  
chugas, que parece que tienen un valor es- 
trategico, nos encontraremos con que nuestra 
capacidad de produccidn de acero va a ser 
uno de llm contenciosos importantes. Es de- 
cir, que hoy tenemos que decidir ya qué es 
lo que realmente vamos a querer hacer con 
el acero. El señor Ministro 10 sabe muy bien, 
parque en las informes internacionales se ha- 
bla de que los españoles somos competitivos 
en muchos aspectos, quizá por la modernidad 
de muchas de nuestras instalaciones con res- 
pecto a, la siderurgia eurupea. Tenemos pro- 
blemas menores, tenemos una capacidad re- 
lativa interesante; no somos un monstruo co- 
ima los japoneses, afortunadamente, pero po- 
demos negociar, con una gran capacidad, 
nuestra situación actual y nuestras perspec- 
tivas de futuro. 

Hay otro punto que nos parece muy im- 
portante también de cara al futuro y de cara 
a las d'ecioiones que se tomen en el estable- 
cimiento de ese.plan siderúrgico nacional que 
estamos esperando y que no sabemos si se 
está haciendo, y es el de la participación de- 
mocrática. Evidentemente, hay que hablar 
con los banqueros de este tema, porque el ca- 
pitalismo financiero ha tenido siempre una 
gran importancia en la siderurgia y supongo 
que las negociaciones habrán sido muy difí- 
ciles. No sé cómo habrán sido porque se han 
efectuado a puerta cerrada, pero lo que es 
evidente es que hay fuerzas muy importantes 
en el país que se juegan mucho con la side- 
rurgia. 

No  es normal que cuando hay un Parla- 
mento democrático constituido no se traigan 
o no se planteen propuestas a resolver por 
este Parlamento, es decir, un proyecto de ley, 
un plan de futuro o incluso el punto ese de 
que hablaba antes, una línea presupuestaria 
o un crédito extraordinario que nos permita 
examinar a fondo la cuestión. Por ahora, lo 
único que sabemos es que vamos a tener que 
dar de 25 a 30 mil millones de pesetas a la 
siderurgia entre este año y el que viene. Se- 
ñalo que esto lo digo a partir de las fuentes 
oficiosas de que se habla. 
Yo diría más; diría que, de cara a los pr6- 

jrimos cuatro años, sin aumentar la capaci- 

dad, nos vamos a encontrar con una necesi- 
dad de inversiones que van a tener que ser 
inversiones públicas, que van a oscilar entre 
110 y 130 mil millones de pesetas, ,para po- 
dex mantener nuestra capacidad y para eli- 
minar los . estrangulamientos. Conste que 
cuando avanzo esta cifra, que es una cifra 
que han señalado algunos informes técnicos, 
estoy hablando de valores de finales de 1977, 
y todos sabemos que estos valores se revisan 
siempre d alza y con unos porcentajes de 
crecimiento que superan a la inflación en mu- 
&os casos. 

Aquí es absolutamente preciso también una 
política de limpieza de cara al país y una po- 
lítica, además, en la que exista una transpa- 
rencia sobre estas operaciones para que nos 
encontremos con mecanismos parecidos a las 
acciones concertadas de los años 60, que, por 
ejemplo, en el caso de Altos Hornos le Viz- 
caya, superaron los 20 mil millones de p e ~  
setas, a través de díneas privilegiadas de cré- 
dito, fortalecilendo a la empresa privada con 
caudales públicos fundamentalmente. 

Hay un último punto, que es el de la par- 
ticipación, lo que yo llamaría la resistencia 
absoluta que está manifestando el Ministe- 
rio de Industria y Energfa a la participación 
sindical. Haría una excepcibn dentro de su 
política general, y es el caso de la construc- 
ci6n naval. Me parece evidente que al señor 
Ministro haya querido hablar con los sindi- 
catos cuando el tema era tan delicada como 
el de la construcción naval; hay ahí muahos 
puestos de trabajo a dfiscutir. Sin embargo, es 
curioso que nos encontremos con que el Mi- 
nisterio está absolutamente cerrado en el res- 
to de los secto,res. Por ejemplo, con respec- 
to a los sindicatos representativos en la, side- 
rurgia, que han manifestado en reiteradas 
ocasiones su interés en participar en el plan, 
no se ha dado nunca respuesta. Yo sefíalaría, 
a título personal, que desde hace varias se- 
manas -y me imagino las ocupaciones del 
señor Ministro- estoy intentando hacer una 
gesti6n para el Comité de la Empresa Nauo- 
nal de Autocamionas, y hasta ahora no he re- 
cibido ninguna rmpuesta, para ver si se les 
puede recibir y hablar con 10s trabajadores, 
ya que en este terreno de la siderurgia, don- 
de no hay un gran problema de empleo de ca- 
ra al futuro, es importante también que las 
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fuerzas sociales, especialmente los sindicatos 
de trabajadores, puedan par,ticipar, porque ya 
lo están haciendo en sus empresas, porque 
ya están manifestando interés y porque es- 
tán demostrando una actitud capaz y respon- 
sable 'en todo momento. 

El señor PRESIDENTE: Le queda a S. S. 
un minuto. 

El señor BARON CRESPO: En definitiva, 
creo que las preguntas formuladas en mi in- 
terpelación siguen estando absolutamente vi- 
gentes. Adelanto cuáles son nuestros crite- 
rios. Nosotros sabemos ya que va a haber que 
dar fondos; habrá que precisar la cuantía; ha- 
brá que precisar el tiempo por el que se tie- 
nen que dar, porque puede haber un cambio 
de mercado dentro de tres años, y ninguno 
die los dos somos profetas en este momento. 

Lo que sí es claro es que, en la situación 
actual, y de cara al p róxim~ futuro, esa in- 
yección va a tener que ser masiva, y nos- 
otros nos pronunciamos claramente en el sen- 
tido de que esa inyección masiva de fondos 
por el Estado se haga con una correspondien- 
te reestructuración seria del sector; que no 
sea simplemente la dirección de un cArte1, si- 
no la dirección de una empresa pública res- 
ponsable, en un país en el que entendemos 
que sólo hay espacio para una gran empresa 
siderúrgica. 

Por irltimo, querría darle al señor Ministro 
-no creo que haya tenido tiempo de recibir- 
l o -  el plan alternativo de producción de sie- 
t e  millones, que res-ponde al Decreto aproba- 
do en 1974 de cara a ENSIDESA, y que por 
parte de la Unión General de Trabajadoires, 
en la sección de ENSIDESA, de Asturias, se 
ha elaborado para tratar da favorecer el diá- 
logo entre los sindicatos y el Gobierno. Lo 
tiene usted a su disposición, señor Ministro. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
el s e h r  Ministro de Industria. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodriguez Sahatgún): Señor Pre- 
sidente, Señorías, en primer 'lugar, agradecer 
la alternativa que me presenta el señor Dipu- 
tado interpelante sobre cuya intervención no 
sé a qué carta quedarme. 

Juzgando la información que di en la Co- 
misión de Industria hace algunos meses, ha- 
bla, primero, de que fue escasa y, después, 
de que fue amplia. Dice que me va a contar 
la solución de Francia. N o  creo que haga fal- 
ta que me la cuemte. Apunta, aunque luego no 
lo ha desarrollado como posible solución de 
nuestro problema, la nacionalizaciión de la 
industria siderúrgica. Yo creo que la nacioi 
nalización no resuelve ningún problema, sino 
que se limita a cambiar be dueña. 

A mí me parece, de verdad, que no se pue- 
de separar el análisis de la que está ocurrien- 
do en (la siderurgia española del contexto de 
la crisis siderúrgica mundial, entre otras co- 
sas, porque, a pesar de lo que el señor Dipu- 
tado interpelante dice, aquí, en España, en 
los últimos meses, en siderurgia se han hecho 
muchas acciones, y la prueba está en que los 
resultados hoy no son los que se preveían en 
el momento en que el señor Diputada inter- 
pelante formulaba su interpelación -exacta- 
mente el 3 de marzo, tres días despues de in- 
corporarme al Departamento de Industria-, 
ni siquiera por las representantes del parti- 
do del Diputado intempelante. 

La sidlerurgia mundial había vivido un pe- 
ríodo de expansión continuada hasta el año 
1974 en que, como consecuencia de la crisis 
energética del año 1973, como resultado de 
la crisis económtica que tras ella se produce, 
y necesariamente de  las acciones tomadas por 
los distintos gobiernos para contener la infla- 
ción, tiene lugar una incidencia muy fuerte 
en el sector siderúrgico, y de forma especial 
en el sector siderúrgico integral. Y se produ- 
ce una incidencia muy fuerte debido a una 
contracción impartantísima de la demanda, 
consecuencia de la caída de la demanda de 
acero en la industria naval, en la industria 
de las constr~ucciones civiles y en los bienes 
de equipo, que constituyen esos tres renglo- 
nes, prácticamente el 70 por ciento del con- 
suma de acero en España. 

En todos los países, fruto de esta caída de 
la demanda, fruto de la incorporación de nue- 
vas estructuras de oferta por la entrada en el 
mercado de terceros países, y por las insta- 
laciones que estaban en marcha cuando se 
produjo la crisis energética, se ha producido 
una infrautilización, con una consecuencia 
inmediata de elevación de los costes fijos por 
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unidad de producto que, añadida al crecimien- 
to  de  los costes, a la inflación de  costes va- 
riables, ha acelerado unas Nrdidas generali- 
zadas en todas las siderurgias integrales del 
mundo y unos déficit financieros y de teso- 
rería importantísimos que, a su vez, han agra- 
vado las cuentas de explotación, como con- 
;sacuencia d e  las cargas financieras crecientes 
que generan éstas. Todo ello, en un contex- 
to de caída vertical de los precios interna- 
cionales, de los precios del mercado interna- 
cional. Ello genera una postura que yo diría 
que llega a ser excesivamente catastroficta; 
ello genera unas prácticas proteccionistas por 
parte del mayor número d e  los países, y ello 
genera un pesimismo cerrado en nuestra si- 
derurgia en los comienzos de este año. 

La crisis española es la misma, es el mis- 
mo espectáculo, el mismo espejo que el pre- 
sentado a nivel mundial, s&lo que agravado 
por una serie de deficiencias estructurales que 
conoce muy bien el señor Diputado interpe- 
lante, porque hemos hablado a solas de ello 
y hemos tenido ocasión de comentarlo en la 
Comisi6n de Industria (y de pasada quisie- 
ra recardar que la única intervención que es- 
,te Ministro ha tenido ha sido a petición su- 
ya), porque quería informar a esa Comisión, 
que está presidida por un Diputado socialis- 
ta. Quisiera también ofrecerme de nuevo a 
'concurrir a esa Comisión cuantas veces haga 
falta, para informar de éste y de otros te- 
mas concernientes a mi Departamento. 

La crisis en España, repito, se  agrava por- 
que a las dediciencias coyunturales se unen 
las deficiencias de tipo estructural, fundamen- 
talmente la profunda dispersión de una par- 
.te importante de nuestra siderurgia integral 
y el peso específico d e  ésta, que llega a ser 
casi de  un 40 por ciento. Y se agrava tam- 
bién como consecuencia del triunfalismo, de  
cbmo se concibió el planteamiento siderúrgi- 
co del pasado, que espero que no 5e conta- 
gie en el momento actual en esos plantea- 
mientos haciia el futuro. Parte de ese triun- 
falismo se debe a un ritmo demasiado rápido 
de crecimiento, que hizo que en los últimos 
diez años prácticamente se multiplicara por 
seis la producción siberúrgica española. 

i h e s  bien, en esas circunstancias, y a par- 
tir de mi incorporación al Departamento, 
quiero decir que el Gobierno no se ha que- 

dado quieto, sino que se  ha em,prendido una 
serie de acciones con el fin d e  evitar el de- 
rrumbamiento de  la siderúrgica integral, que 
es lo que se ha hecho en los restantes paí- 
~ m ,  al mismo tiempo que, sin improvisar 
- p o r q u e  me parece que no se puede actuar 
con una política de puro parcheo- vamos es- 
tableciendo cuáles son o cuáles deben ser los 
cuadros y los puntos fundamentales del pro- 
grama de acción industrial a medio y largo 
plazo. 

¿Cuáles han sido las acciones emprendidas 
por el Gobierno en  estos últimos meses en 
paralelo con las acciones que se han desarro- 
llado en todos los países del mundo occiden- 
tal, con mejor o pear fortuna, con mejores o 
peores estructuras siderúrgicas integrales? 
En primer lugar, unas acciones ecoiióinicas 
tendentes a evitar la descapitalización del sec- 
tor, porque otro de  los probllemas existentes 
en todas las siderurgias integrales del mundo 
y específi'cainente en España, es que los pre- 
cios internos del mercado no solamente no 
habían permitido la capitalización del sector, 
sino que habían contribuido a su descapita- 
lización por el hecho de que habían bajado' o 
disminuido en términos reales, es decir, que 
no habían sido capaces de  cubrir o absorber 
la inflación existente. 

En España se decide abordar una política 
de precios más realista que evite la práctica 
de subvenciones encubiertas a los sectores 
consumidores y que representa la aplicación 
d e  un incremento del 5 por ciento lineal en 
el mes de abril y de  otro 5 por ciento ponde- 
rado; incremento que se aprovecha precisa- 
mente para cubrir una aspiración desde hace 
tiempo sentida absolutamente por todos los 
siderúrgicos españoles y por todos los estu- 
diosos del tema, que es el dotar de una ina- 
yor transparencia al mercado y a la estructu- 
ra de precios mediante la aplicación de las 
tarifas correspondientes, y que se hace apro- 
vechando la implantación del 5 por ciento de 
incremento de precios ponderados. De mane- 
ra que en este momento diría que tenemos, 
técnicamente, una estructura de  precios coiii- 
parable a la de  la Comunidad del Carbón y 
le1 Acero, con la única diferencia, que espe- 
?o podamos solventar durante el ano 1 9 7 9 ,  
iel régimen de precios intervmidos que aquí 
:enemos y que lógicamente, en un marco de 
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mayor libertad, tiene que ser sustituido por 
un régimen de precios comunicados. 

En toda Europa se ha tendido a aplicar 
unos incrementos de precios que sean supe- 
riores a las tasas de inflación con el 5n dé 
permitir capitalizar al sector, y en esa línea 
en España estamos tendiendo a aplicar unos 
incrementos de precios que, al menos, evi- 
ten la capitalización del sector. 

En segmdo lugzi, junto a estas accimes de 
precios o de política de  ordenación del mer- 
cado, que no es precisamente un cártel, sino 
simplemente evitar que las acciones de ex- 
portación no dejen de ocupar el puesto que 
han ocupado en estos últimos meses, pues se 
ha conseguido exportar más del 50 por cien- 
to de su producción, cosa que no ha alcan- 
)zado ningún otro país del mundo occidental, 
en parte gracias a esa coordinación, no a nin- 
gún tipo de cartelización, sino de  coordina- 
,ción (que precisamente el señor Diputado in- 
terpelante ha reclamado de cara al futuro en 
un momento de su inter~enGi6n); junto a esas 
acciones, digo, se  ha iniciado también una se- 
rie de actuaciones industriales tendentes a 
mejorar la productividad de nuestra siderur- 
gia integral, que ha sido la principalmente 
afectada por la cnisis como consecuencia de 
que no se pudo, beneficiar de los precios de 
las materias primas en la chatarra, ya que 
estaba sometida a unos costes de primeras 
materias mucho más elevados. Asimismo, se 
ha efectuado una serie de actuaciones indus- 
triales tendentes a mejorar lla productividad; 
concentrar las producciones en las instalacio- 
nes más adecuadas; cierre de algunas insta- 
laciones obsoletas -cierre paulatino, porque 
todo esto es un proceso gradual y flexible-, 
y ,  además, en paralelo, a realizar una serie 
de diversificaciones en la gama de productos 
tendentes a unas producciones cada vez más 
sdsticadas,  más complejas y, consiguiente- 
mente, con un, valor añadido más importan- 
te, representando, por tanto, un mayor nivel 
d e  ocupación, puesto que uno de  los objeti- 
vos perseguidos por nuestra siderurgia inte- 
gral, y de forma especial por la empresa pú- 
blica, ha sido, a lo largo de estos meses, man- 
tener el nivel de ocupación con el fin de man- 
tener los niveles de  empleo. 

Una prueba del éxito que ha acompañado 
a estas acciones son los niveles de exporta- 

ión a los que hemos llegado, que rcpresen- 
an más del dob'le de  los niveles que teníamos 
iace dos años y más de un 50 por ciento, ca- 
i un 60 por ciento, superior a los niveles de 
~xpr tac ión  que tuvimos el año pasado, que 
ian ido acompañados de  un proceso de nego- 
:iiación que el Ministerio de Industria ha rea- 
izado, junto con el Ministerio Adjunto para 
telaciones con la C .  E. E., con el fin de ga- 
-antizar que no se perjudicarán, sino que, por 
:1 contrario, se  mantenían o mejoraban, las 
iosiciones de España en sus relacionles con 
In mercado tan importante como es el de la 
Zomunidad. 

Finalmente, se ha desarrollado un tercer 
;rupo de acciones absolutamente imprescin- 
iibles para evitar el derrumbamiento de la 
ndustria siderúrgica en 31 de diciembre de 
1978, y en la misma línea que a lo largo del 
iño pasado y de  este año han venido reali- 
zando los restantes países del mundo occiden- 
tal. Son acciones de apoyos financierols que, 
3or un lado, tienden a restaurar el patrimo- 
nio de las empresas al 31 de diciembre d e  
1977 y, por otro, tienden a corregir el déficit 
financiero acumulado como consecuencia de  
este deterioro a que he hecho referencia; co- 
mo consecuencia también del crecimiento de 
ccstocks)) experimenltado a causa de la caída 
de la demanda. 

Estos apoyos financieros se  han ido expli- 
cando en su planteamiento en la Comisión 
de Industria y se han ido explicando después 
a título particular (no podemos olvidar el pe- 
ríodo vacacional del Congreso y el período 
de discusión de la Constitución); se han ido 
explicando a los distintos representantes de 
Partidos con representación parlamentaria, 
incluidos algunos asesores y miembros del 
Partido Socialista. Pues bien, estos apoyos 
oficiales los voy a resumir brevemente, pues- 
to que las cifras que ha citado el señor Dipu- 
tado interpelante no concuerdan con la rea- 
lidad. En todo caso, quiero aclararles que, 
aprobados en el Concejo de Ministros del 25 
de agosto, se encuentran en este momento 
en el Consejo de Estado, trámite precelptivo 
previo, y espero que sean remitidos a este 
Congreso en un plazo sumamente breve. Es- 
tos apoyos oficiales tienden a restaurar, por 
un lado, la situación patrimonial y, por otro, 
a corregir los desequilibrios financieros. El 
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año pasado, las pérdidas de ENSIDESA de- 
biemn ascender, aproximadamente, a los 
11.000 millones de pesetas; las perdidas de 
Altos Hornos de Vizcaya, muy cercanas a los 
3.000 miillones de pesetas, y las pérdidas de 
Altos Hornos del Mediterráneo, aproximada- 
mente, del orden de 3.500 millones de pese- 
tas. Pero es que, junto a estas pérdidas, el 
desequilibrio financiero, como consecuencia 
de ese incremento de «stocks» a que antes 
me he referido, fue mucho mayor y asen-  
di6, en el conjunto de las tres siderurgias in- 
tegrales, a una cifra del orden de los 23.000 
millones de pesetas. Ante una situación así, 
s610 c a k  o dejar caer la siderurgia o afron- 
tarla verdaderamente, como han hmecho todos 
las países, y sanearla, intentar sanearla y a@- 
yarla con las ayudas necesarias, haciendo la 
oportuna refinanciación. 

Personalmente creo que no se podía dejar 
caer una industria que es básica, que tiene 
m carácter absolutamente estratégico, que 
da un volumen de empleo de aproximadamen- 
te 50.000 ,puestos de trabajo directos y otros 
tantos indirectos, y que representa o tiene un 
valor de inmovilizado neto que debe estar 
rondando los 175.000 millones de pesetas. 

En esas circunstancias, se ha previsto una 
serie de apoyos que recuerdo al señor Dipu- 
tado interpelente que consisten en ampliar el 
capital de ENSIDESA en 11 .O00 mitllones de 
pesetas y en un crédito oficial a largo plazo, 
de diez años aproximadamente, de otros 
11.000 millones de lpesetas para la propia EN- 
SIDESA, y unos apoyas oficiales de 4.500 mi- 
llones de pesetas a Altos Hornos de Vizcaya, 
complementados con apoycx: del sector pri- 
vado de 8.500 miillones de pesetas, que, efec- 
tivamente, como dice el señor Diputado in- 
teiipelmte y conoce perfectamente, han sido 
muy largos y difíciles de negociar, como tam- 
bién fue larga y difícil1 de negociar la q-ma- 
ción de Altos Hornos del Mediterráiieo. 

Quiero aclararle que no es verdad que el 
único dinero líquido que vaya a entrar -esos 
cuatro mil millones de pesetas- s e  el que 
aporte el Instituto Nacional de Industria, 
puesto que también algunas de las imtitucio- 
nes financieras que son accionistas de Alltos 
Hornos del Mediterráneo, que no tienen cré- 
ditos inmediatos, que no tienen créditos exi- 
gibles, convertibles en capitail en cuantia su- 

ficiente, van a aportar dinero en metiilico. Di- 
ría, aunque no sea más que por la atención 
que me prestan, que cuando tuve oportuni- 
dad de explicar a algunas de los representan- 
tes del Partido Socialista, no parlamentarios, 
pero sí vinculados muy direotamente a perso- 
nas parlamentarias en esta sala presontes, la 
soluciih que se contemplaba para Altos Hor- 
nos del Mediterráneo, oí una frase que sig- 
nificaba que no creían que eso se pudiera con- 
seguir, y que si se conseguía, «chapeau». Co- 
mo ya he diuho en alguna otra ocasión, en- 
tiendo que «chapeau» quiere decir que «me 
descubro)), es una negociaci6n eficaz y bri- 
llante. Yo, por supuesto, no esperaba que el 
mhapeau)) se dijera «a posteriorin. Por lo me- 
nos, para mi satisfacoih personal, tengo que 
d'ecir que esas fueron las palabras de un des- 
tacado miembro del Partido Socialista Obre- 
ro Español, asesor de la UGT y del Partido 
en temas económicos y vinculado a uno dk 
los representantes aquí presentes. Y no s610 
se hizo en los términos que entonces se con- 
templaban, sino que se mejoraron sustancial- 
mente esos términos a través de ese largo 
proceso de negociación que ha compartado, 
repito, el traspaso definitivo al sector públi- 
co de Altos Hornos del Mediterráneo, tras una 
serie de -peripecias, porque creo que no se 
puede dejar cam esta industria. 

El sector privado1 y todas las fuerzas po- 
líticas y sociailec con las que yo conecté en- 
tendieron que no se podía dejar caer esta in- 
dustria y se contempl6 el traspaso progresi- 
vo al sector público, dado su carácter básico 
y estratégico y dada la inoidencia que tiene 
una zona tan importante como la de Sagun- 
to, a través de una participación inicial de 
un treinta y tantos por ciento y una aporta- 
cidn por el Instituto Nacional de Industria en 
esta ampliación de capital de 4.000 millones 
de pesetas, y a través de le compra al 28 de 
febrero; es decir, tras hacer asumir la pér- 
dida de estos meses al sector privado que 
había venido desarrollando la gestión hasta 
los momentos actuales, la compra al 28 de 
febrero tras la debida waluación del resto 
de las acciones, o sea, de las acciones que 
en este momento están ampliando el capital, 
el sector privado, los 8.000 millones de pese- 
tas restantes (porque el capital actual se re- 
ducfa a un valor simb6lic0, que me parece 
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que es de una peseta por accióni), se hacia 
una reducción previa antes de la ampliación 
gen era 1. 

Yo no sé si con esto arreglamos o no la si- 
derurgia integral. De lo que sí estoy absolu- 
tamente seguro es de que la ponemos en pro- 
ceso de arreglo y de que estamos en un pro- 
ceso que, ,por de pronto, aunque todavía esos 
apoyos financieros no han tenido lugar, le 
penmiten a la siderurgia seguir funcionando, 
cosa que en el mes de febrero, el día 28, cuan- 
do me incmporé al Departamento, los pro- 
pios siderúrgicos y esas entidades financie- 
ras decían que era absolutamente imposible, 
porque las palabras que este Ministerio es- 
cuchó eran que no se podía llegar ni al 31 de 
marzo, y si no me equivoco -ya he perdi- 
do la noción del tiempo-, debemos estar ron- 
dando los últimos días de septiembre. 

¿Que con esto no basta? Por supuesto. 
Desde el primer momento lo hemoe dicho y, 
en paralelo con estas acciones a corto plazo, 
se  e s a  contemplando y estudiando (el señor 
Diputado interpelante lo conoce, porque he 
tenido ocasión de decirlo y explicarlo en gran- 
des líneas a algunos miembros de su partido 
hace muy pocos días, aunque no tengo la ab- 
soluta seguridad dle que se lo hayan transmi- 
tilde, pero con mucho gusto se lo explicaré 
a él también en el momento que desee) un 
programa de acción industrial a medio pla- 
zo, y como no queremos poner simplemente 
parches ni dedicarnos a la improvisaciónl, tar- 
daremos el tiempo que sea necesario para 
proifundizar, porque precisamos una estima- 
ción de la demanda adecuada, precisamos ha- 
cer un verdadero inventario de cu&l es la ca- 
pacidad de oferta con la que contamos en los 
momentos actuales y de cuál es la capacidad 
de oferta a la que vamos a llegar tras lo que 
en este momento tenemos en construcción,, 
para, a partir de ahí, poder programar cuáles 
tienen que ser los crecimientos nuestros y 
cuáles tienen que ser las inversiones, porque 
de triunfalismos, nada. En el plan siderúrgico 
del año 1974 se decía que m este molmento 
tenidríamos que estar consumiendo mCis de un 
te,rcio. Y la consecuencia ¿cuál es? La infrau- 
tilización de las instalaciones con la repercu- 
~ i ó n  que esto tiene en niveles de competiti- 
vidad, empleo, etc. 

Estoy absolutamente seguro de que no hay 

razones para el catastrofismo; estoy absoluta- 
mente seguro de que en algún momento se va 
a recuperar la demanda siderúrgica española, 
v concretamente la que se refiere a la side- 
rurgia integral. Estoy seguro también de que 
en esa recuperación de la demanda y en el 
crecimiento que se produzca va a haber un 
cambio de su configuración con un mayor cre- 
cimiento en los productos planos, lo cual nos 
va a llevar seguramente a una insuficiencia 
en las instalaciones de tales productos y a la 
necesildad de establecer ese tren de bandas 
en calliente al que no sé si explícita o implf- 
citamente hacía alusión el señar Diputado in- 
terpelante. 

Estoy seguro de que muy probablemente 
todo ello conllevará' al incremento en ia ca- 
pacidadl de un milllón y medio o quizá dos, 
de acera y de acero integral, porque, como 
digo, el déficit se va a dar en productos pla- 
nos y no en productos largos. Normalmente 
se van a pod'er cubrir los lperfiles estructura- 
les con la acería al horno eléctrico, pues t e  
nemos capacidad sobrada en los momentos 
actuales. Pero esa seguridad quiero refren- 
darla con un estuldio técnico completo que 
he hecho, con toda la profundidad y seriedad 
del caso, porque estoy jugando y voy a jugar 
o a tener que actuar con el dinero del con- 
tribuyente, dinero que es muy serio y con el 
que no se puede jugar ailegremlente. Y seria 
jugar alegremente con él si tomara unas de- 
cisiones «a priori» sin verdaderamente tener 
los elementos de juicio necesarios -y no hay 
nadie que en estos momentos los tenga-, 
porque he de decirle al señor Diputado in- 
terpelante, entre otras cosas, que por muy 
grotesco que parezca, no estaba hecho ese 
inventario - q u e  en este momento se está 
terminando de realizar- sobre la capacidad 
de oferta con que verdaderamente contamos. 

Alude el señor Diputado interpelante a la 
participacidn democrática, a las centrales sin- 
dicales. No creo que pueda poner en duda, y 
le agradezco la mención que ha hecho del te- 
ma naval, cuál es el sientido de este Minis- 
tro en su proceder, puesto que, además, si no 
recuerdo mal, la primera negociación impor- 
tante que ha habido entre empresas y centra- 
les sindicales con ámbito nacional sectorial 
ha sido precisamente la de la industria naval. 
Parece que el señor Diputado interpelanlte de- 
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cía que no había tenido más medio este Mi- 
nistro. No es que no haya tenido más reme- 
dio, es que lo ha h d o  por convicción, por- 
que allí había un problema impartantisimo 
que se refería al empleo, que exigía una ne- 
gociación con estas mtrales Sindicales pa- 
ra ordenar efectivamente el cmportaúnleaito 
de las inversiones futuras y para ordenar la 
estructuraoión necesaria en capacidad. 

A las mismas centrales s indides  o a otras, 
porque no sé si san exactamente las mismas 
las que tienen incidencia, impacto o irnplan- 
tación en la siderurgia, les he dicho que cuan- 
do este problema de accidn industrial esté es- 
bozado con mucho gusto serán informadas y 
se negociará con ellas cuanto pueda afectar 
a los derechos o a los phteamientos de los 
trabajadores. 

Lo que quiero recordar al señor Diputado 
inter9elant.e as que la democracia ahora ya 
no tiene adjetivos y que la d9mocracia orgá- 
nica, afortunadamente, en opinión de este Mi- 
nistro, quedó atrás, y es en este Congreso 
donde hay que venir a discutir y a traer ante 
todos los representantes de los ,partidos par- 
lamentarios cualquier proyecto de acción eco- 
nómica, de acción c m  contepido legal. Y es 
aquí donde lo voy a traer, c m  independencia 
de que, repito, las centrales sindicales estén 
informadas. Se está en contacto con dlas y 
va a negociase c w t o  afecte verdaderamen- 
te al nivel de empleo y cuanto afecte real- 
mente a los planteamientos o a las CcnEdicio- 
nes de los trabajadores. 

1 

El señor PRESIDENTE: Muohas gracias. 
El señor Enrique Bar6n tiene la palabra para 
responder durante cinco minutos, por favor, 
si está conforme con la explicación dada por 
el señor Ministro de Industria. 

El señor BARON CRESPO: Señor Prasi- 
dente, señor= y señores Diputados, siento no 
poder añadirme a la ala de autosatisfacción 
que embarga al señor Ministro de Industria. 
Realmente creo que cuando se dice que las 
cosas son imposibles de resolver, usted lo sa- 
be muy bien, se trata siempre antes de nege  
ciar. Es lo que se dice: esto no tiene arreglo. 
En fin, es una tecnica muy vieja. 

Luego, creo que no se puede confundir el 
que los miembros del Partido Socialista, o al- 

gunos de ellos, sean educados, e incluso al- 
gunos tengam nociones de francés, cm1 que se 
tengan que tram precisamente las cosas al 
Congreso, porque el señor Ministro ha hecho 
& m c i a  repetidamente a conversaciones 
con los miembros del Partida Socialista. 

Yo aquí no estoy actuando a título perso- 
nal; Jo he heoho enu nombre del Grupo Parla- 
mentario que represento. Tras consultar con 
llorr c,ompañeras t4cnlcos dei Partido, así co- 
ma con los de la Uni6n General de Trabaja- 
dores, le p u d o  d& que lo que estoy ma- 
nifestando aquí no es una pregunta que se 
derive de mi ignorancia personal, es algo que 
está ligado con criterios político6 del Parti- 
do. Realmente hasta ahora no hemos recibi- 
do, en ningún mmento, en d Congreso 
- q u e  es donde tienen que venir- ningún 
tipo de respuesta positiva. 

Decía usted que no sabía a qué carta que- 
darse; es decir, que yo hablaba de que la in- 
formación que había dado en mayo era am- 
plia y escam al mismo tiempo. Yo le diría 
que era amplia en el tiempo y escasa en la 
información, en el contenido, en la respues- 
ta política, porque de lo único que hahió real- 
mente fue del caso de Altos Hornos del M e  
diterráneo y luego del problema de Mieres. 
Entonces nos enfmtamos con uni panorama 
que realmente no ha tenido respuesta en el 
día de hoy. Yo me tema que, según las ma- 
nifestaciones que ha hecho el señor Minis- 
tro, no la va a tener durante varios meses, 
porque es cierto que hay que aumentar 1- 
precios y ncxsoitros no estamos en contra. Evi- 
dentemente, el mantener 106 precios bajos era 
un niecanismo de t r a f a e n c i a  de recursos 
que resultaba negativo; así se corrige un p 
co la descaipitalizaición, (pero ahf no está to- 
davía la solución del problema. Son necesa- 
rias muahas inversiones más que la correc- 
ción mínima que puede supmer ese aumento 
del 15 por ciento en los precios e s c a l d o s  
y una alineaci6n con los precios mundiales. 

En segundo lugar, diré que todo el plantea- 
miento de wlítica industrial a medio y largo 
plazo (me he estudiado a fondo, aunque no 
he comprendido, el discurso de la Feria de 
Muestras de Gijón) es realmente muy intere- 
sante, pero eso hay que irlo concretando en 
planes que no s a m  simplemente operacicmes 
hechas a la desasperada, y reconozco que 
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aquí sí se han hecho operaciones en algún mo- 
,mento, si no a la desesperada, por lo menos 
en condiciones muy difíciles. Pero lo que hay 
que hacer es plantear precisamente estos pla- 
nes ~sabkpdo, no que vamos a tener que apro- 
bar una determinada cantidad de dinao este 
año o al año que viene, sino sabiendo que va 
a haber un futuro, y un futuro claro y =a- 
lmado. 
Por todas estas razones, entiendo que no 

se ha contestado a las pmguntas que formu- 
laba y especialmente, insisto, a la última, que 
era conoretaunente cómo piensa onientar el 
Gobierno el futuro del sector siderúrgico y 
qué IDarticipaci6n coaisidera que se debe dar 
en el mismo al Instituto Nacional de Indus- 
tria. 
Corren muohos rumores (no me quiero su- 

mar al catastrofismo), pero lo que parece real 
y cierto en estos momentos es que, dentro de 
este plan de estrategia a medio y largo plazo, 
el Instituto Nacional de Industria, o por lo 
menos sus estructuras actuales, no van a te- 
ner un gran papel que jugar. Y para nos- 
otros, realmente el papel del Instituto, el de 
la empresa pública y, sobre todo, el de las 
empresas financiadas cm fondos públicos, 
son absolutamente estrat.4gicos de cara al fu- 
turo. 

Por todo ello, anuncio que presentaremos 
una moción como consecuencia de esta inter- 
pelacibn. Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra 
el señor Ministro de Industria. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sah;tgún): Yo no es- 
peraba que al señor Diputaclol interpelante le 
parecieran bastantes mis argumentos ni mis 
explicaciones, ni que participara de mi satis- 
facci6n; simplemente, esperaba que con una 
mínima dosis de realismo aceptara que la in- 
dustria siderúrgica integral española todavía 
está viva. A fines de septiembre todavía es- 
tá viva, lo cual el 28 de febrero se dudaba, 
teniendo en cuenta, sobre todo, que todavía 
esus apoyos financieros no han sido aproba- 
dos, porque no han llegado a este Congreso, 
ya que, según hemos dicho, están en el trá- 
mite previo de información por el Consejo de 
Estado. 

Yo no sé a qué tipo de m o r e s  se M e r e  
el señor Diputado intarpelante (a veces tam- 
bien el Ministro se entera a través de esos ru- 
mores antes de que los estudios tengan lu- 
gar, porque estos estudios no se  han termina- 
do), pero yo le diria que los rumores los hay 
de todos tipos y que la única verdad es que al 
InGtituto Nacional de Industria, a través de 
ENSIDESA y Altos Hornos del Mediterráneo, 
tendrá necesariamente un papel importantísi- 
mo 'en el futuro doe la siderurgia integral es- 
pañola, puesto que, evidentemente, represm- 
ta el volumen principal de esa siderurgia. 

Si como consecuencia de este planteamien- 
to vamos a ir a unas determinadas amplia- 
ciomes (y a eso es a la que antes me he re- 
ferido), forma parte de ese contexto del pro- 
grama de acción industrial a medio p i a ~ ~ ,  y 
considero absolutamente imprescindible ver- 
lo en un marco coherente, global. 

Agradezco la alusión y agradezco que le 
pareciera bien (seguramente que si no enten- 
dió todo es porque le han llegado referencim 
indirectas, porque si hubiera estado presente 
c m  seguridad lo habría entendido) esa polí- 
tica industrial expuesta 'on Gijón, y puedo d e  
cir que en ese marco coiherente es en el que 
p m t e n h o s  insertar las sduciones del sec- 
tor de la siderurgia integral. Marco que m- 
lleva, lógicamente, una piresiencis importante 
del sector público -allí la dije-, una presen- 
cia en potencial del sector público, eliminan- 
do, en cambio, burocracia e htenenciomismo 
para que un sector público potente pueda di- 
namizar la ecollcmía y para que, por otro 
&lado, una desburocratizacibn pueda permitir 
tahbién la dinamizaci6n que el sector pÚW 
co y privado deb0 realizar. 

En esa línea se mueve, y en todo caso yo 
comprometo que las feclhas que ya cuando in- 
fo& en aquella Cmniii6n de Industria di pa- 
ra la dahracirh del pragrama de acCi6n in- 
dustrial, ,por el grado de avance en que es- 
tán los estudios, y pendiente! de la termina- 
ción de ese inventario a que antes he hecho 
referencia, creo que se podrán cumplir y que 
a lo largo de este otoño temM oportunidad 
de presentarlo. 
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SITUACION DE LOS LICENCIADOS EN 
CIENCIAS DE LA EDUCACION 

El señor PRESIDENTE: La interpelación 
que corresponde examinar a continuación es 
la formulada por el señm Sánchez Ayuso so- 
bre la situación de los licenciados en Cien- 
cias & la Educación. 

El señor Sánchez Ayuso, cuando formuló 
esta interpelación, pertenecía al Grupo Mix- 
to y, por consiguiente, entendemos que, si 
bien a efectos del cupo establecido en una 
misma s e s i h  no pueden intervenir más de 
dos Diputados del mismo Grupo Parlamenta- 
rio, no debe influir la condición de que el se- 
ñor Sánlchez Ayuso hoy forme parte ya del 
Grupo Parlamentario Socialista. 

El señor Sánchez Ayuso tiene, pues, la pa- 
labra. 

El señor SANCHEZ AYUSO: Señor Pre- 
sidente, señoras y señores Diputados, de to- 
dos es sabido que la situación de paro m que 
se encuentran muohos licenciados miversita- 
rius de las últimas promociones es angustio- 
sa y constituye un problema realmente im- 
portante. 

Razones diversas pueden esgrimirse para 
explicar esta realidad. En gran parte, la cri- 
sis econlómica prolmgada es responsable de 
ese paro, pero no salmente la situación eco- 
nómica es responsable, sino también la falta 
de previsión y de planificación y, en especial, 
las graves deficiencias de ila atención públi- 
ca a la satisfacción dei las necesidades colec- 
tivas. Tienen t a s  estos factores que ver mu- 
cho cun el paro y subempleo de estos licen- 
ciados. 

En esta interpelación me voy a referir a los 
licenciados en Pedagogía, en Ciencias de la 
Educación. L a  situación de paro en que se en- 
cuentran es no sólo elevadísima cuantitativ% 
mente, sino que, en gran medida, deriva del 
escaso desarrollo que tuvo en su momento la 
Ley General de Educación en los aspectos po- 
sitivos de ella y, en concreto, de su hcumpli- 
miento en lo que se refería a la provisión de 
puestos de trabajo para estos especialistas, 
con la comsecuencia adicional que se ha pro- 
vocado: al daño que se infiere así a la cali- 
dad de la emeñanza. 

Es evidente que si uno de los objetivos de 

la política educativa, es mejorar dioha calidad, 
hay que remediar esta deprimente situaci6n 
que afecta a unos profesionales y que presen- 
ta como característica especifica un hecho 
anómalo, que es que los puestos de trabajo 
que podrían desempeñar no se crean por in- 
cumplimiento de disposkiones legales o por 
falta de un diesarrollo legislativo adecuado. 

Según ,la revista «Bord6n», de los licencia- 
dos en Ciencias be la Educaci6n, un 82 por 
ciento no ha conseguido un trabajo cmcor- 
dante mínimamente con su especialidad. Se- 
gún una encuesta que hace tres años realizó 
el Colegio de Licenciados y Doctores de Va- 
lencia, el 90 por ciento de todos los licen- 
ciados en Pedagogía de aquella Universidad 
no ejerce corno tal y la situación no parece 
haber mejorado desde entonces. 

Como vemos, estos datos subrayan una 
realidad deprimente. Estamos ante unas estu- 
dios universitarios que no conducen, de he- 
oho, a un empleo acorde con la preparación 
adquirida, y esto provoca una frustración ob- 
via, evidente. Así se explica que 810s estudian- 
tes de 'la Secci6n de Pedagogía de la Facultad 
de Filosofía y Letras de Valencia, en un do- 
cumento que enviaron a los parlamentarios 
valencianos, dijeran: «Si todas las reivindica- 
ciones anteriores se cmgderm inviabbs o 
improcedentes, rogaanos a los señores parla- 
mentarios que realicen las gestiones oportu- 
nas cerca de la Administración pira la supre- 
sión de la licenciatura de Pedagogía en sus 
tres especialidades, posibilitando la oportuna 
reconversión de los actuales titulados.)) Así 
d"ía su emito. 

El doble objetivo de luchar contra al paro 
o subempleo de estos profesionales y de me- 
jorar la calidad de la enseñanza puede alcan- 
zarse a través de ir creando unos puestos de 
trabajo de acuerdo con las disposiciones ya 
existemties y con otras que, pienso, deberían 
dictarse, mediante un plan adecuadamente es- 
calonado en el tiempo. Paso revista a esos 
puestos de trabajo, significan'do a SS.  SS.  que, 
dado el contexto de esta interpelación, me 
voy a referir en exclusiva a los relacionados 
directa o indirectamente con la docencia y no 
con los centros no docentes. 

En primer lugar, voy a raferirme a la orien- 
tación escolar y profesional. Del Ministerio 
de Educacih emanaron disposicimes que el 
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primero en incumplir ha sido el propio Minis- 
terio. Sin remonltarme al año 1953, fecha en 
que se dictan las primeras disposiciones, diré 
que Ia Ley General de Educación consideró en 
su articulado que la orientación educativa y 
profesional debe constituir un servicio con- 
tinuado a lo largo de todo el sistema educa- 
tivo. La contempla como un demento indis- 
pensable del sistema y de la evaluación coa- 
timada y como un derecho del estudiante. 

Concretamente los artículos 125 y 127 pre- 
cisan que la orientación se le prestará al 
alumno a diferentes niveles. Posteriormente, 
dos órdenes ministeriales concretaran esta te- 
mática, pese a lo cual, según mi información, 
la orientación' es en la práctica desconolcida 
en muchos centros escolares. La Orden de 30 
de abril de 1977 organizaba con carácter ex- 
perimental Servicios Provinciales de Orienta- 
ción Escolar y Vocacional para los alumnos 
de E. G. B. Como un botón de muestra de lo 
que esto ha significado en la práctica diré que 
en la provincia de Valencia el Ministerio man- 
tiene solamente tres puestos de orientador, lo 
que equivale aproximadamente a 70.000 alum- 
nos por cada uno. Es preciso, pues, que en es- 
te terreno1 se acelere la creación de puestos 
de trabajo, de puestos de orientación escollar 
en los centros de E. G. B., así colmo de Ba- 
chillerato y de Formaci6n Profesional. 

En segundo lugar, quería referirme a la a,m- 
plia problemática de la educación especial. 
Como dato, conviene señalar, de entrada, que 
aproximadamente un 10 por ciento de los 
alumnos de E. G .  B. tienen problemas o de- 
ficiencias que deberían resolveme y que, si 
no ocurre así, provocan el fracaso escolar. 
Dada la realidad actual y la experiencia ad- 
quirida a lo largo de estos años, es clara la 
necesidad de desarrollar artículos de la Ley 
Genleral de Educación, como el 49, 50 y 51, 
entre otros, aumentando el número de cen- 
tros especiales y de unidad'es de educación 
especial en centros docentes de régimen or- 
dinario y llegando a que, por cuatro aulas de 
enseñanza normal en E. G. B., en la primera 
etapa, se necesite una para reeducación. 

En este contexto, que es el de 1s interpe- 
lación, hay que recardar que el personal en- 
cargado de atmder esta educación especial 
puede consistir en profesores de E. G .  B. con 
cursillos de Pedagogía Terwutica y todos 

aquellos licenciados en Ciencias de la Edu- 
cac ih ,  especialidad de Educación Especial, 
entre otros. He a4uí un campo de actuación 
de los licenciados en Pedagogía que nececi- 
ta ser desarrollado a fondo por su innegable 
importancia. 

En terc,er lugar, voy a aludir muy bseve- 
mente a otra faceta, el plan de organización, 
que se puede contemplar en dols líneas fun- 
damentales: experimentación y cooirdinación. 

Por ejqmplo, en el artículo 54 de la ley ci- 
tada se hablaba de centros experimentales y 
se enunciaba la futura regulación de su crea- 
ción y funcionamiento, pero en la actualidad 
estos centros se .  hallan bajo la supervisión 
de los Institutos de Ciencias de la Educación, 
y estos Institutos, si no estoy mal infoirma- 
do, funcionan normalmente a base de coimi- 
siones de servicios. 

Estimo que convendría ir hacia un sistema 
generalizado de plantillas orgánicas para es- 
tos Institutos, que, como sabemos bien, son 
de una gran trascendencia, pues de ellos de- 
bería depender el perfeccionamiento del pro- 
fesorado, la investigación pedagógica y la ex- 
perimentación. Por otra parte, cada 1. C. E. 
controla cinco centros experimentales, uno 
por cada nivel. Pienso que deben crearse más 
centros y, en esta perspectiva, plantearse 
también el hecha de lo lógico que sería que 
la dirección, coordinación, orientación e in- 
vestigación en esos centros estén a cargo de 
auténticos especialistas en ciencias de la &u- 
cación. 

En cuanto a la otra faceta de la organiza- 
ción, la coordhación, habría que pensar que, 
junta a directo~res de centros de E. G. B., po- 
dría y debería existir un Jefe de Estudios coor- 
dinador, puesto a desempeñar por un Licen- 
ciado en Ciencias de la Educación encargado 
de la organización educativa intcrna. 

Por último, otro tipo de puesto de  trabajo 
es el que correspondería a los Inspectores 
Técnicos, a la in,spec&n. 

Cqmo pueden aprieciar SS. S S . ,  he tratado 
de pasar revista de una f m a  rapidísima a 
tada una serie de problemas, de faltas de de- 
sarrolllo legislativo que están provocando unas 
situaciones angustiosas de paro para unos 
profesionales. Si no se solucionan, además 
del paro y del subempleo, además de la in- 
utilidad de unos estudios universitarios que 
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no tengan una aplicación posible, que no ten- 
gan una salida profesional m l ,  seguiría- 
mos también con un prchlema serio a nivel 
de tema tan importante, al cual he aludido, 
camo es el de la calidad de la enseñanza. 
Yo quisiera con esta interpeiación que el 

Gobierno explicara lo que - d í a  hacer en es- 
te terreno, nos dijera si tiene algo prepara- 
do en respuesta a esta situación, que es un 
síntoma, uno más, de profundos aefectos de 
nuestro sistema educativo. 

Es probable que el Ministro de Educación 
se refiera a dificultades presupuestarias para 
enfrentarse con éxito a esta situación, pero 
pienso que debería programar unas actuacio- 
nes, un plan escalonado en el tiempo, a to- 
aos estos niveles a los que me he referido, 
para poder luego orientar las correspu3ucEim- 
tes acciones, todu ello sin perjuicio de h a -  
rrallos legislativos que no tienen por ahora 
problemas presupuestarios. Lo que en todo 
caso está claro es que esta situación actual 
es anómala y angustiosa, que no se pueden 
crear secciones universitarias condenadas a 
formar profesionales para no ser empleados, 
máxime cuando su empleo depende primor- 
dialmente de la propia Administración, y, en 
suma, que es preciso #poner remedio a un pr- 
blema que realmente considero grave. 

Nada más, y muahas grach. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
de Educación y Ciencia tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
CIENCIA (Cavero Lataiilade): Señor Presi- 
dente, sedoras y señores Diputados, como ya 
implícitamente resultaba de la intervenuóri 
del propio interpelante, considero, sea dicho 
con el máximo reypeto a la necesaria &- 
tividad de los mecanismos parlamentarios, de 
los cuales son tan significativo ks tmen to  
las interpelaciones, que tal vez la interpela- 
ción del señor Sánchez-Ayuso, por su carác- 
ter técnico, sin perjuicio de que responde a 
un problema de fondo de paro estudiaaitii, se 
padlía haber encajada quizá como una pre- 
gunta que con mudo gusto hubiera contes- 
tado en el «Boletín» de la Cámara. Pero en 
todo caso, respetuoso, evidentemente, con la 
voluntad de la Cámara y con el derecho de 
interpelación, voy a tratar de contestar con 

la mayor brevedad y cmcisión posib!es a los 
seis apartados que reúne en el c<Boletín» de 
la Cámara la interpela~ón del Diputado se- 
ñor Sánuhez Ayuso, esperando no ptenalizar- 
les con la información que he de facilitar ne- 
c & m t e  para contestar a la interpela- 
cibn y sin propósito de impirame en uno 
de esos aforismos británicos que de vez en 
cuando suelen citarse que dice: <<Detalla, alár- 
gate, que te preguntarán nueaas». 

El primer tema que plantea la interpela- 
ción del señor SÉUtchez Ayuso es el siguien- 
te: que la Inspección técnica no ha tenido un 
incremento de plantillas en corresmencia 
con el crecimiento de puestos esc<rlares en- 
tre los diversos aspectos que plantea y que 
demuestra, por otro lado, el profundo cono- 
cimiento por parte del señor Sánchez Ayu- 
so del sistema educativo. No es exítoto que 
m se haya producido un incremento de la 
plantiille de la Inspección Técnica de Educa- 
ción, puesta que uno de los Cuerpos que la 
irhegran, el de inspectores de Eoiseñanzas Me- 
dias, ha pasado de: poseer una plantilla de 68 
miembros a otra 209 en 1977; @&ca- 
mente el incremento es más del doble. 
Este año, siguienda tal programa, se ha 

realizado ya el primer c m c u r s m i c i ~ ,  
que ha supuesto, en una sola convocatoria, 
duplicas el número de inspectores de Ense- 
ñanzas Medii existente. F’recisamente uno de 
nuestros compafieros de esta Cámara ha in- 
gresado en este C u q .  

No obstante lo dicha, es evidente que se 
precisa un impulso mayor en la c r e ~ ó n  de 
plazas de los Cu- de Inspección Técnica 
de Educación, f u m m t a h e n t e  en los de 
inspectores de Ensefíanza Primaria o Básia. 
El prableuna lo hemos abudado, como pare- 
ce lógica, dentro del marco dd  nuevo Esta- 
tuto dei Profesardo, actualmente en muy 
avanzado lpnx;eso de elaboracihn, y que no 
se ha presentado en esta Cámara como un 
prayecto de ley, puesto que está condiciona- 
do a la tramitación previa de la L.0y de la 
Función pública, ya que se trata de contem- 
plar la especificidad de la actividad o de la 
función de unos funoionarios cuyos princi- 
pios biisicos, necesariamente, exigen hacer I e- 
ferencia a la Ley de la Función Pública. 

Cqmo posiblemente conocen SS. SS., en es- 
te sentido estairnos recabando información de 
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asociacioaies profesionales y sindicales, y en 
lo que se refiere a la alternativa posible de 
dar solución a la Inspección Técnica de Edu- 
cación en los niveles de Enseñanza Básica y 
Media, se han contemplado dos alternativas: 
o bien ir a un solo Cuerpo integrado de toda 
la Inspecci6n Técnica, o bien ir a un Cuer- 
po de Inspección Técnica por niveles, conio 
parece que de alguna manera se apunta en 
la Ley de Educación de 1970. 

En todo caso, y esto es lo importante, con 
relación a la intertpelación del señor Sánchez 
Ayuso, para acceder a dicho Cuerpo será pre- 
ciso tener, además de una licenciatura uni- 
versitaria, experiencia en el nivel docente co- 
rrespondiente, puesto que quienes mejor ejer- 
citarán, evidentemente, la inspección serán 
aquellos profesores de Enseñanza Básica o 
de Enseñanzas Medias que por su experien- 
cia docente pueden luego aportar criterios 
técnicos para la mejora de la calidad de la 
enseñanza. Luego, por lo tanto, a nuestro jui- 
cio, lo más conveniente es que la Inspección 
Técnica quedara configurada, y por ahí van 
las cosas, como un estadio suprior de la ca- 
rrera docente dentro de cada nivel; llos pro- 
cedimientos de formación y selección de los 
Inispectmes serían de alguna manera concre- 
tados m ese Estatuto. 

Creemos que la solución que le da el Mi- 
nisterio, entre las diversas alternativas, es 
quizá la más conveniente y, por la tanto, en 
el futuro la Inspección del sistema educati- 
vo lógicamente estará integrada por profesw 
res de esos Cuerpos que, además, tengan una 
titulación universitaria; pero si no existe una 
experiencia activa de docencia, difícilmente 
la Inspección Técnica podrá resolver el paro 
de los licenciadas en Ciencias de la Educa- 
ción que no tengan, sin embargo, la experien- 
cia docente de estos niveles, ya que tratdicie 
nalmente, y me parece que ha sido una bue- 
na razón basada en la experiencia #de muchos 
años atrás, es necesario el ejercicio de fun- 
ci6n docente efectiva en el niveí que luego 
se pretende inspeccionar. 

En lo que se refiere al segundo aspecto que 
le preocupa al señor Sánchez Ayuso en su 
afán de ver qué posibilidades hay para encm- 
trar empleo -problema siempre dramático- 
a los jóvenes que están preparados c m  una 
licenciatura universitaria y no encuentran una 

pr tunidad  de trabajo, alude en este sentido 
B los Institutos de Ciencias de la Edwacibn 
que dice que careoen de plantillas orgánicas. 
Bien, el personal de estos Institutos, así co- 
mo la titulación requerida para trabajar en 
los mismos, vienen determinados por un ar- 
tículo, el 3." del Decreto 1.178/1969 y und 
Orden ministerial de 1970. 

E1 director adjunto y los jefes de estos Ins- 
titutos tienen que ser designados entre fun- 
cionarios con titulación académica superior. 
Las tareas docentes y de investigacibn serán 
encomendadas a profesorado universitario o 
a personal de reconocido prestigio lpor su ac- 
tividad dwente. 

Excepcionalmente podría desempeñar las 
funciunes antes mencionadas personal con ti- 
tulación superior, aunque na reúna la condi- 
ci6n de funcionario. Sin embargo, es un he- 
cho que constatamos curso a curso, en la 
práctica, que los Institutos de Ciencias de la 
Educaci611, aunque carecen de plantillas or- 
gánicas, se nutren fundamentalmente de per- 
sonal con titulación superior, tanto para ta- 
reas docentes como para tareas de investiga- 
ción. 

Por otra parte, conviene no olvidar al1 res- 
pecto que los Institutos de Cisancias de la 
Educación dependen de las respectivas Uni- 
versidades, y que de alguna manera el futuro 
de estos Institutos estará condicicnado por la 
autonomía universitaria. 

Por lo tanto, no parece oportuno en este 
momento fijar plantillas, aunque de hecho las 
propias Universidades, en funci6n de sus re- 
cursos y de la extensión que qvieren dar a 
estus Institutos de Ciencias de la Educación, 
así oomo de las ayudas que reciben al res- 
pecto, vienen utilizando normalmente titula- 
dos miversitarios y, en muohos casos, pm- 
s m a s  que renínen las condiciones de lmice.ncia- 
do a que se ha referido antes el señor Sán- 
chez Ayuso. Parecería inqxtrtuno ahora m e  
terse a arreglar las plantillas de unos Institu- 
tos que luego van a depender de unas Univer- 
sidades que aspiran a una profunda autono- 
mfa. 

Respecto del tercer aspecto (y ruego que 
me e x c m  SS. SS., peso, al fin y al cabo, 
trato de contestar por el respeto que me une- 
rece el interpelante y, p supuesto, cualquier 
interpelación parlamentaria, a todos los pm- 
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tos de su interpelación) dice el señor Sán- 
ohez Ayuso de f m a  telegráfica <que los 
Centros experimentales no han tenido sufi- 
ciente desarrollo)). Pues bien, el artículo' 54, 
apartaclo 4, de la Ley de Educación que ha 
sido mencionada señalaba que disposiciones 
especiales regularían la creación y funciona- 
miento de estos Centros experimentales con 
el fin de probar nuevos planes educativos y 
didácticos, y de preparar pedagógicamente a 
una parte del profesorado. En cumplimiento' 
de este precepto se dictó un Decreto de 1975 
sobre la regulación de Centros dotos,  que 
en cierta manera venía a sustituir al Decre- 
to, hasta entonces vigente, de 1970. 

En cuanto al nivel de educación general 
básica, se han creado y están funcionando 
(y en eso sí quiero contestar a la duda que 
se planteaba el señor Sánchez Ayuso de si, 
efectivamente, se había actuado en este sen- 
tido) 18 Centros pilotos. Recientemente, un 
Decreto ha ampliado el número de colegios 
nacionales como Centros piloto, y en este ma- 
mento están adscritos directamente a ia Di- 
rección General de Educación General Bási- 
ca seis de estos Centros. 

Por otro lado, los Centros ordinarios, esta- 
tales o no estatales, pueden ser autorizados 
para la realización de una experimsntaciGn 
concreta o para prácticas del profesorado en 
formación. Una de las misiones esenciales de 
estos Centros es la de contrastar las expe- 
riencias llevadas a cabo en Centros piloto pa- 
ra su mayor acercamiento a lla realidad. 

No  se puede decir, por tanto, que los Cen- 
tros experimentales no han tenido suficiente 
desmallo. Han tenido el desarrollo normati- 
vo preciso y en ellos viene trabajando a ple- 
no rendimiento un número de profesores muy 
capacitados, siendo buena parte de los mis- 
mas, además de profesores de Educación Ge- 
neral Básica, licencciadoc en Ciencias de la 
Educación. 

Lo que Ocurre es que, a tenor de lo ecta- 
blecido en los artículos 108 y 109 de !a Ley 
General de Educación, la formación integral 
y armónica de la personalidad del niño y del 
adolescente en los colegios nacionales, sean 
Cenbros piloto o no, corresponde única y ex- 
slusivauriente a los profesores de Educación 
General Básica, a cuyo Cuerpo pueden tener 
acceso, demostrando su aptitud mediante las 

pru0bas reglamentarias, los licenciados en 
Ciencias de la Educadbn. Y de hecho, en sen- 
tido contrario, un notorio número de estos 
profesores de Educación General Básica son, 
al mismo tiempo, licenciados en Ciencias de 
la Educación. 

Luego, por lo tanto, el tema ,por sí  9610. con 
la actual normativa, no resuelve el probllema 
de los licenciados en Ciencias de la Educa- 
ción en los que no concurran la c,m&ción de 
Profesores de Educación General Básica. 

El cuarto punto sería el referente a la ne- 
cesidad de crear puestos de jefes de estudios 
coordinadores en los Centros de Educación 
General Básica, a desempeñar por un licen- 
ciado en Ciencias de la Educación, encarga- 
do de la organizacián educativa interna. 

Si, de conformidad c m  lo prweptuado: 
(siento tener que hacer referencia a unos p- 
ceptos legislativos tras otros) por los artfcu- 
los 108 y 109 de la Ley General de Educa- 
ción -y en este sentido currespondo a las 
precisiones de citas del intenpelanlte-, la for- 
macibn integral de la personalidad del niño en 
los Colegios Nacionales de Educación Gene- 
ral Básica corresponde (y 'en esto tengo que 
volver a insistir) a los profesores de Educa- 
ción General Básica, a los cuales está m60- 
mendada esta tarea, evidentemente todos los 
cargos directivos de estos Centros han de ser 
desempeñados igualmente por profesores fun- 
cionarios de dicho Cuerpo. Cualquier medida 
contraria sería, yo creo, discriminatoria para 
las profesores de Educación General Básica, 
y supongo que no sería muy aceptada por los 
mismos esta posibillidad de que los cargos en 
los Colegios fueran desempeñados por perso- 
nal no perteneciente al Cuerpo de Profeso- 
res de Educación General Básica. 

En la actualidad, en los Centros de Edu- 
cación General Básica sólo existe un cargo re- 
conocido, el cargo de director, al que c o m -  
ponde la orientación y ordenación de la en- 
señanza, al mismo tiempo que la coordinaci6n 
del profesorado. No obstante, es una necesi- 
dad hondamente sentida en estos Centros el 
que se iautituciondicen otros cargos, tales co- 
mo el secretario y el jefe de estuaios. En este 
,sentido, el proyecto de estatuto de los Cen- 
tras docentes no universitarios, que el Gubier- 
no tiene remitido a la Cámara, que se ha pu- 
blicado en el cü3oletfn)) y que ha traspasado 
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ya el proceso de presentación de enmiendas 
por escrito, prevé específicamente que, al 
igual que en otros niveles, es necesaria la 
existencia legal de estos cargo6 que aparecen 
ya en el proyecto de ley institucionalizados 
en cada Centro, y que 'lógicamente han de ser 
desempeñados por profesores de Educación 
General Básica destinados en los mismos, 
siempre que estén cqpacitados para desarro- 
llar su misión, y en funcih tambiénl de la 
confianza que tengan de sus demás compa- 
ñeros de Centro. 

Finalmente, nos quedan dos preguntas, tam- 
bién de carácter técnico, dentro de la preo- 
cupación loabde, insisto, del señor Sánchez 
Ayuso por ver la forma de resolver estos pro- 
blemas de los Licenciados en Ciencias de la 
Educación. Se refieren a que los servicios de 
educación especial no han tenido una amplia- 
ción suficiente, y a que en este mornientu se 
podían encoatrar en el campo de la Educa- 
ción Especial unas posibilidades importantes 
para los Licenciados em Ciencias de la Edu- 
cación. 

En relación con los servicios de Educaci&n 
Especial podría dlecir a SS.  S S .  -1,o he men- 
cionado en otra intervención en esta Cáma- 
ra- la preocupación que tengo por este tema. 

En el momento actual, el profesorado de 
Educación Especial se compone, {por un la- 
do, de profesores de Educación General Bá- 
sica com título de Pedagogía Terapéutica, y, 
por otro lado, de profesores de Educación Ge- 
neral Básica con título de Audición y Lengua- 
je, específicamenlte para tratar de este sector 
de  la Educación Especial. 

A los licenciados en Filosofía y Letras, Sec- 
ción Pedagogía, especialidad en Educación Es- 
pecial, que se hallen 'por supuesto en pose- 
sidn del título de Maestros o profesores de 
enseñanza prwaria o Educación General Bá- 
sica, desde 1972 se les exime de obtener 131 
título o diploma de especialista en Pedagogía 
Terapéutica. Pero, en principio, sie exige, ade- 
más de esta especialización, pertenecer a Edu- 
cación. General Básica. 

El Real Patronato de Educación Especial, 
consciente de la grave situacibn, ha impulsa- 
do la realización de un Plan Nacional de Edu- 
caci6n Especial, que fue entregado como do- 
cumento de trabaj'o el 18 de abril pasado a 
la correspondiente Comisión «ad hocn que se 

ha creado en la Cámara y que preside nues- 
tro compañero el Diputado señor Trías Far- 
gas. 

Creo que en este Plan se recoge un'a serie 
de posibilidades de expansión efectiva de la 
Educación Especial y la posibilidad de que li- 
cenciados especialistas precisamente en Cien- 
cias de la Educación puedan colaborar en de- 
terminadas tareas de este sector, aunque no 
sé si existe suficiente sensibilidad en la opi- 
nión pública. 

La acción que prevé es que se  crean unos 
servicios de Valoración y Asesolramiento de 
modo sectorizado que aotúan sobre ccumuni- 
dades de 250.000 a 300.000 personas para la 
dekctación, orientación y seguimiento de de- 
ficientes, y sobre la base de obtención de un 
diagnóstico multiprofesional. 

Se prevé la creación de 142 servicios, den- 
tro de cuyas [plantillas, integraidas poir diver- 
sos tipos de profesionales, por supuesto fi- 
guren pedagogos y, por tanto, licenciados en 
Ciencias de la Educación, lo que supone un 
tata1 de 568 de estas titulados. La aprobación 
de este Plan, en la forma en que salió del Ins- 
tituto de Educación Especial, podría, por lo 
menos, no digo que Wliar el probl-a, pero 
aminorarlo en esta cuantía. 

Se prevén en el citado Plan 142 servicios, 
dentro de cuya plantilla, integrada por diver- 
sos tipos de proCesianales, como he; indicado, 
supone, repito, 568 de estos titulados. 

Al margen de lo anterior, el prapio Plan, 
aunque no determina el número exacto de los 
diversos profesionales con que se debe con. 
tar para desarrollar estas funciones, sí des- 
cribe claramente las especialidades de Licen- 
ciados en Ciencias de la Educación y Peda- 
gogía. 

El Instituto Nacional de Educación Espe- 
cial, que, entre otros trabajos, ha preparado 
este bo'rrador, que puede ser utilizado en la 
ineldida que considere oportuna la Comisión 
«ad hocn -yo espero que esto pueda servir 
para un relanzamiento en tema tan importan- 
te como el de la Educación Especial, al mar- 
gen de consideraciones partidistas, estudian- 
do la plantilla que pudiera comrresponder en 
estos momentos a cada uno de estos Cen- 
tros-, establece una esperanzadora ipoisiibili- 
dad precisamente para estos especialistas. 

El Plan Nacional, del que ya tiene conoci. 
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miento -vuelvo a repetir- esta Comisi6n, 
comparta una pesada carga financiera abso- 
lutamente inevitable. Yo pienso que precisa- 
mente uno de los problemas más difíciles, al 
margen del arropamiento legislativo, que h- 
dudablemente tiene todo el problema de la 
deficiencia y de los minusválidos, debe tener, 
dentro de la ~legblación que se está preparan- 
do al efecto, la necesaria provisión de recur- 
sos que se cifren y presupuesten de f m a  
muy concreta en ese Plan Especial, la clual, 
para los próxim~s cuatro años, supondría una 
inversión y un gasta de 40.000 millones de 
pesetas. 

Finalmente, el señor interpelante dice que 
deberían replantearse los Servicios de Orien- 
tación Escolar y Profesional. Creo que todo 
se puede reformar, todo se puede reurgani- 
zar, pero creo también que a este tema le 
pudo contestar con algo reciente. 

La Organización del Seryicio Provincial de 
Orientación Escolar y Profesional se reguló, 
con carácter experimental, en abril de 1977, 
y ya en el desarrollo de esta Orden mi&te. 
rial la Dirección General de Educación Básica 
dictó unas instrucciones que nos han penni- 
tldo que en determinadas provincias se ian- 
planten estos Servicios de Orientacih Esco- 
lar y Profesional, Servicios que están integra- 
dos \por personal técnico especializado y cu- 
yas normas luego mencionaremos. 

En la actualidad, en un solo curso, se han 
creado Servicios Profesionales de Orientación 
Escolar y Profesional ea 36 provincias +esto 
lo digo porque es una actividad, reciente de 
la que no digo que me siento protagonista, 
pero la he podido seguir directamente-, con 
un personad de 108 Orientadores Licenciados 
en Pedagogía y Psicología; y aunque hay que 
reconocer aue en el primer año de implanta- 
ción de este SeMrcio los recursos asignados 
no son suficientes, sin embargo suponen un 
nuevo jalón importante en orden a la orien- 
tación escolar y profesional. 

Aparte de esta sitmcibn de partir de las 
perspectivas inmediatas, dadas las expectati- 
vas que ha despertado este Servicio de Onen 
tación, no s610 enftre los alumnos, sino tam- 
bién entre los profesores, así como la expe- 
riencia recogida en estos últimos meses, e1 
propósito del Departamento es extender estos 
Servicios a todas las provincias que aún no 

los posean, es decir, establecer 14 Servicios 
más, con lo cual habría 50 provincias que ten- 
drían ya resuelto, o 'por lo menos iniciado, el 
replanteamiento de Servicios de Orientación 
Escolar y FVofesional. 

En este sentido se está tramitando la am- 
pliaci6n de personal a 42 orientadores más 
-yo siento entrar en estos detalles y minu- 
ciosidades, pero, al fin y al cabo, son detalles 
que la pregunta swpcmía-; 42 no resuelven 
al problema, pero me permitirán los señores 
Diputados qm, dentro de un -paréntesis, les 
diga en estos momentos que estoy utilizando 
un estudio que encargué, y ya 1.0 mencionA 
en la Cámara cuando me hice cargo de la 
Cartera, sobre la situación del paro univer- 
sitari~ y las posibilidades de colocaci6n o de 
entpleo en m a ñ a  para los diez próximos 
años. En este trabajo ha inltervenido una serie 
de Soci6logos, en cierto madu dirigidos por 
e1 Profesor Amando de Miguel. Realmente las 
cunclusimes san muy preocupantes. El pro- 
blema de los Licenciados en Ciencias de la 
Educación o en Psicología es mfnirmo can-  
parado con toda la aberrante situación de mu- 
chos sectores de nuestra preparación Uitiver- 
sitaria, que en los próximos años, si se cum- 
plen las perspectivas, todo 10 que tiene de 
prospectivo ese Plan va a quedar en la tar. 
danza de mucho tiempo en encontrar un em- 
pleo, salvo que entre todos consigamos cam- 
biar este pars. 

Ya tendremos oportunidad, probablemente 
cuando hablemos de temas universitarios en 
serio, d e  dar publicidad a este estudio. Es un 
estudio que debe, de alguna manera, sensi- 
bilizar y ccmcienciar a la opinión púbilica, y 
muy especialmente a 10s parlamentarios. 

Finalmente, diría que estos 42 orienitadores 
más, además de ser licenciados en Pedagogía 
y Psicologfa, tienen que pertenecer al Cuerpo 
da Educación General Básica. Este as un sec- 
tor que pertenece a la Educación General Bá- 
sica. 

El profesorado de Enseñanza General Bá- 
sica viene solicitando una mayor promwión 
y expansión, y muchos de los profesores de 
Educación General Básica consiguen, con gran 
esfuerzo, completar su formación con una se- 
rie de especializaciones universitarias. Por lo 
tanto, dentro de estos mientadores, aunque 
haya una parte que puede ser asumidki por 
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los licenciados en C i c i a s  de la Edwzación 
o pcu las psicóllogos, la realidad es que en 
gran parte va a ser asumida por los prafe- 
sores de Enseñanza General Básica, que, en- 
tre otras especialidades, tienen las que yo he 
venido refiriendo hasta ahora. 

A estos puestos de trabajo que se están 
creando -y siempre hay que mencionar los 
recwsos, en la medida que éstas lo permitan, 
con la mayor celeridad pcsible- podrán ac- 
ceder 10s licenciados en Pedagogía y Psico- 
logía, pero siempre que sean profesores de 
Enseñanza General Básica al mismo tiempo. 
El problema que se plantea es precisamente 
el de aquellos que no son, dramáticamente, 
de momento, profesores de Enseñanza Gene- 
rad Básica, a los que les va a ser más difícil, 
a pesar de que pramovamos al máximo estos 
Centros de orientación profesional, moantrar 
un puesto de trabajo en lcs mismos. 

Finalmente, añadii-e que la expansión de 
los medios de personal especialista en técni- 
cas eduativas pedagógicas y psicológicas es- 
tá muy condicionada sieiiipre por estas limi- 
taciones, pero que existe por parte del Mi- 
nisterio, después de una etapa que ha sido 
más o meno6 desordenada, pero de expansión 
cuantitativa, entrar en una expansión cuali- 
tativa, que buena falta le hace, en orden a la 
mejora de1 sistema educativo. 

En todo caso, lammtamm no poder darles 
una infmación  que sea plenamente satisfac- 
toria para la prmupaci6n, muy loabde, que 
tiene el Diputado señor Sánchez A4yuso. Agra- 
dezco a todos los señores Diputados su aten. 
ci6n y traslado, por mi parte, mi agradeci. 
mimento por la extensa informaci6n a mi com- 
pañero de Congreso y universitario señor Sán- 
chez Ayuso. 

El señor PRESIDENTE: El señor Sánchez 
Ayuso puede hacer uso de la palabra duran- 
te cinco minutos, para responder si ha que- 
dado satisfeciho -por las explicaciones del se- 
ñor Ministro de Edmucación. 

El señor SANCHEZ AYUSO: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputadols, he escu- 
chado con atención la respuesta que ha dado 
a esta interpelación el señor Ministro de Edu- 
cación, y le agradezco la minuciosidad de las 

contestaciones a los diferentes puntois trata- 
dos en ellas. 
Ei problema es que, en primer lugar, habla 

de que podía haber sido una pregunta. Efec- 
tivamente, podría haber sido una pregunta, 
pero yo creo que tenía que haberse hecho 
como interpelación, por una razón: porque éc- 
te es un caso muy característico -y antes 
me he referido a él, en la interpelación y en 
la exposicibn-, un caso muy típico de unos 
estudios que. me da la impresión de que están 
destinados, tal ccnmo está en estos mom'entos 
la lagislación y la actuación en este campo, 
al paro o al subempleo. 

El señor Ministro me ha contestado, en re- 
lación c m  la Inspección, que efectivamente 
se ha producido un incremento, y también que 
debe ser un estudio superior, diríamos, de la 
carrera docente, partiendo de haber desempe- 
ñado funciones docentes. Esto' es cierto, pero 
yo querría también decir algo, porque nos en- 
contramos con que gpara qué sirven unos es- 
pecialistas formados precisamente en Pedago- 
gía, tanto en este campo coma en lo que se 
refiere a las Ciencias de la Edzicacilón? Se 
supone que debe estar lleno dle lioenciadsos en 
Ciencias de la Educacih desde el momento 
en que son ellos los que se pueden considerar 
unos especialistas en esita materia, y desgra- 
ciachnente na  se encuentran habitualmate 
en estos sitios. 

En la cuestión de la cwrdinación, conste 
que yo no quería presentar ningún problema 
de competitividad con los profesores de En- 
señanza General Básica. En absoluto. Creo, 
cuando me he referido a este tema, que, junto 
con los direutores de Centros de Enseñanza 
General Básica, debería existir un jefe de es- 
tudios coordinador, sin perjuicio de otros car- 
gos que estuvieran allí; y creo que un jefe de 
estudios coordinador precisamente es una fi- 
gura que encaja muy bien con los profesores 
universitarios de Ciencias dse la Educación. 
Esto no quiere decir qlue haya ninguna com- 
petitividad en relacibn con la Pedagogía. 

Por otra parte, el señor Ministro se ha re- 
ferido también al ~pmgrma  de educadón es- 
pecial y, a este respecto, ha aludido concre- 
tamente a un plan que parece haberse envia 
do a da Comisión de Minusválidos, pero yo 
creo que no ha llegada a esta Comisión, se- 
gún la información que he recibido. 
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Sobre la cuestión de la orientación esco- 
lar, efectivamente, a partir de esa orden, se 
han regulado -ya lo indiqué en la i n t e p -  
lacibn- unos Centros experimentales. Ahora 
bien, tendría que actuarse muy rápidamente 
en relación con este tema, porque no time 
sentido, cm un tema tan im-portante colmo creo 
que es el de la orientación, que en estos mo- 
mentos, en una de las provincias que efecti- 
vamente tiene ese servicio, que sean tres per- 
sonas; no sé si últi~mamente habrán entrado 
mds, pero había tres. 

En resumen, lo que yo pienso es que el se- 
ñor Ministro no me acaba dse resolver el pro- 
blema en absoluto, porque el problema fun- 
damental ts que existe una licenciatura que, 
en el fondo (y también se deduce de las pa- 
labras del señor Ministro) no va a servir para 
nada previsiblemente. 

También quería recordar lo que nos escri- 
bieron los estudiantes de esta sección de Pe- 
dagogía a los -parlamentarios de Valencia. An- 
tes me he referido a ellos y lo he dicho. Nos 
hablaban de que, de  lo contrario, habría que 
suprimir esa rama o facilitar la reconversión 
de los licenciados. 
Yo creo que éste es un problema grave que 

hay que plantearse. Lo que he intentado ha- 
cer con esta interpelación es, precisamente, 
ver los posibles caminos que sirvan para bus- 
car empleo a estos licenciados; pero también 
lo he hecho para otra cosa, para buscar eni. 
pleo y para mejorar la calidad de la enseñan- 
za. Una mejora que sería clara a partir de la 
incorpración a ella, en diferentes niveles, de 
unos especialistas, precisamente de Pedago- 
gía, formados con esa intención. 

En resumen, hay algunos aspectos p i t i -  
vos de la contestacibn del señor Ministro. 
Ahora bien, -presentaré, en todo caso, alguna 
moción encaminada siempre a tratar de cola- 
borar en la resolución de un problema que es- 
timo grave, como antes he indicado. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
de Educación y Ciencia tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
CIENCIA (Cavero Lataillade): Señor Presiden- 
te, señoras y señores Diputados, un minuto 
nada más para agradecer de nuevo al señor 
Sánchez Ayuso su cvlaboraci6n, 

El Ministerio de Educación se encuentra 
muchas veces con el probl~ma, que no es so- 
lamente del Ministerio (que en este momento 
tiene, entre personal de plantilla y cmtrata- 
do, cerca de 220.000 personas, que figuran 
entre las que retribuye), de  convertirse tam- 
bien en un Ministerio con perspectivas de em- 

En este sentido, únicamente querría decir 
al señor Sánchez Ayuso que en los Presupues- 
tos Generals del Estado que se están ela- 
borando (para 1979, la partida de personal, 
dentro del presupuesto del Ministerio de Edu- 
cación, se lleva el 70,8 por ciento del mismo. 

Evidentemente, si por mledio de la mocióri 
o por otro procedimiento conseguimos que 
nos doten de más plazas de plantilla, a ser 
posilbile psicólogos, pedagogos o licenciados 
en Ciencias de la Educacidn, creo que redun- 
dará en beneficio de la calidad de la enseñan- 
za; pero muchas veces, con la creación de 
nuevos puestos, tenemos que librar verdiad'e- 
ras batallas para conseguir cubrir puestos de 
plantilla, ya que en muchos sectores trope- 
zamos con la escasez de profesorado y la 
relación alumnos-r>rofesor no e3 satisfactoria, 
por lo que no va a resultar fácil el tema. Sin 
embargo, espero mucho de la ayuda del señor 
Sánchez Ayuso y de su capacidad de convic- 
ción. 

Finalmente, he de decirle que, en todo caso, 
respecto a lo que ha mencionado de la edu- 
cación es-pedal, tengo la impresión -no me 
atrevo a afirmarlo con absoluta certeza- de 
que, junto a dos borradores de proysotos de 
ley, una referido concretamente a la temá: 
tica de la educación especial, y otro con pre- 
tensiones de mayor amplitud, referido a la 
población minusválida, se ha enviado, como 
dommento complementario, al Presidente de 
la Comisión, un ejemplar del Plan Especial. 
En todo caso, constataré y comprobaré si, 
efectivamente, esto es cierto. 

pleo. 

El señor PRESIDENTE: La interpelación 
que figuraba en el orden del día, a continua- 
ción de las aue han sido examinadas ante esta 
Cámara, se refería a la presentada por el 
señor Sueiro Pico sobre Astilleros y Cons- 
trucciones, que queda aplazada. 
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REFORMA UNIVERSITARIA 

El señor PRESIDENTE: A cmtinuación 
hay tres interpelaciones sobre reforma uni- 
versitaria, presentadas, respectivamente, por 
el señor Solé Tura, del Grupo Parlamentario 
Comunista; por el señor Roca Junyent, del 
Grupo Parlamentario de la Minoría Catalana, 
y por la señora Mata Garriga y el señor Bus- 
quets Bragulat, del Grupo Parlamentario So- 
cialistas de Cataluña. 

El señor Ministro puede -y así ha queda- 
do establecido por la Junta d e  Portavwes, a 
efectos de su contestación- contestarlas, si 
lo prefiere, agrupadas o individualmente. 

Tiene la lpalabra el  señor Solé Tura para 
mantener su interpelación. 

( E l  señor Presidente abandona la Mesa, y 
ocupa su puesto el señor Vicepresidente.) 

El señor SOLE TURA: Señor Presidente, 
señoras y señores Diputados, creo que, con 
fecha 26 de abril, tuve el honor de presentar 
ante esta Cámara una solicitud de interpela- 
ción sobre el tema de la reforma universita- 
ria, interpelación que no era aislada, sino que 
estaba compartida en su fundamento por otros 
Diputados, colmo los sefiores Roca Junyent y 
Busquets y la señora Mata Garriga, de otros 
Grupos Parlamentarios. 

Han pasado muchos meses, y los supuestos 
en que se basaba la interpelación han variado 
en parte, pera creo que no se ha modificado 
la necesidad misma de  la interpelación, por- 
que la preocupción que latía en su  fondo 
sigue, creo yo, estando plenamente justifi- 
cada. 

El problema que entonces se planteaba era 
si existía o no por parte del Ministerio de 
Educación y Ciencia la intención de presen- 
tar a las Cortes un (proyecto de ley que lla- 
mábamos Ley GXcXl de Universidades, por- 
que era el tema que parecía estar entonces en 
el aire. Existían indicios sobrados para pen- 
sar que ésta era la Intención del Ministerio, 
y la interpelación -que recogía las inquietu- 
des ya expresadas por los órganos rectores de 
algunas Universida'des- pretendía que el Mi- 
nisterio tuviese, por un lado, constancia ofi- 
cial de dichas inquietudes y, por otro, diese, 
si lo consideraba necesario, explicaciones so- 

bre la orientaci6n general que pensaba seguir. 
En mi interpelación recogía algunas de esas 

preocupaoiones de los órganos rectores de 
Universidades, concretamente de las tres Uni- 
versidqades de Barcelona, y reoogía, incluso, 
algunw planteamientos que ellos hacían, en 
su propia literalidad. Allí se planteaba -quie- 
ro rwordarlo- que no se sometiese a discu- 
sión el proyecto sin antes haber aprobado la 
Constitución y haber puesto en marcha los 
Estatutos de autonomía de las nacionalidades 
y regiones; que, en cualquier caso, toda dis- 
posición legal o reglamentaria divulgada an- 
tes de la promulgación de la Constitución y 
el futuro Estatuto de autonomía previlese la 
reforma autounática en función del contenido 
de dichos textos, y se estudiase el traspaso 
de servicios al actual régimen autonómiocu 
provisional, traspaso que urgía en el sentido 
de que debía ser activado, y también que se 
pidiese opinión a las Universidades, no sobre 
la base de una encuesta realizada, sino de un 
anteproyecto concreto. 

Insistían en que la Universidad dle Cata- 
luña, en este caso, ¡debe ser de un solo tipo, 
pública y vinculada a la Generalidad; y que 
la autonomía de la Universidad debe poaerse 
al servicia de la sociedad en que se inserta, 
y que, lpor tanto, debe estar sometida al de- 
bido control público, 10 cual -reproduzco 
su frase- exige una auténtica autonomía en 
la gestión económica y financiera, en la es- 
tructuración y funcionamiento de los órganos 
de gobkrno en la articulación concreta de los 
planes de estudio e investigación y, finalmen- 
te, en la selección y promcici6n del personal 
de las universidades, muy esipecialtmente el 
profesorado. 

Desde entonces, algunas de esas incógnitas 
se han despejado. Algunos de los temoras han 
resultado infundados, pero el problema gene- 
ral sigue en pie, como decía. En efecto, el 
Ministerio ha sometido a la consideración del 
Consejo Rector un anteproyecto de ley de au- 
tonomía universitaria, que viene a ser, prác- 
ticamente, este proyecto que entonces se de- 
ncnminaba Ley General d*e Universidades, 
puesto que contempla los puntos objeto de 
esta i n t e r p e i ó n .  

Tambien ha mantenido contactos con los 
exponentes de diversos partidos, y ha toma- 
do, según creo entender, el compromiso in- 
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formal de no enviar dicho proyecto a las Cor- 
tes sin antes someterlo a la consideración de 
las Universidades, para que las tomas de p 
Sición de éstas acompañen el texto sometido 
a la aprobación de los Diputados y sirva de 
documentación al respecto. 

Resulta, pues, que lo que entonces era la 
incdgnita, ahora ya no lo es. Existe un ante- 
proyecto. 

Ahora bien, al ser conocido este antepre 
yecto por los rectores de Universidad ha pre  
vocado reacciones diversas. En un sector, de 
opinión universitaria de gran peso y presti- 
gio, la acogida se ha traducido en una toma 
de posición colectiva que es claramente opues- 
ta o reticente por lo menos al principio bá- 
sico del anteproyecto; y quiero recordar, al 
respecto, la reciente reunión celebrada en 
Córdoba, donde representantes de diversas 
Universidades (catedráticos, autoridades aca- 
démicas, profesores, etc.), y representantes 
de partidos políticos hicieron objeta de un 
análisis la propuesta en cuestión, y tomaron 
una actitud claramente opuesta o reticente. 

En efecto, independientemente de todos y 
cada uno de los aspectos de su contenido, es- 
te anteproyecto plantea un grave problema 
político-jurídico, que yo quiero plantear aquí 
también con toda claridad, 

Este anteproyecto será una de los prime- 
ros que desarrolle la nueva Constitución y 
muy especificamente de los artículos relati- 
vos a la enseñanza y a la participación en 
ella de los poderes públicos. De aquí la enor- 
me trascendencia, la enorme importancia del 
misma y la necesidad de que aclaremos los 
criterios que preside el anteproyecto o, en 
todo caso, que debería ser objeto de una dis- 
cusión. 

Quiero recordar que los artfculos de la 
Constituciún, que se refieren a la enseñanza, 
son, en 10 que era el proyecto elaborado por 
el Congreso, el 25, ahora convertido en el 
proyecto del Senado en 27, y el artículo 143, 
1,  28 del Congreso, que a'hora es, según el 
texto del Senado, artículo 148, 1, 26; en ellos 
se establece una regulación concreta que creo 
que deberá ser la base de la articulación fu- 
tura de los temas de la enseñanza y muy fun- 
damentalmente del tema universitario can- 
templado en el pdrrafo 10 de ese artículo 25 
6 27. 

En los artículas 143 (texto del Congreso) 
o 148 (texto del Senado) y 128 6 129, se dice 
que los poderes concretos del Estado, donde 
tiene competencia exclusiva, son la regula- 
ción de las condiciones de obtención, expe- 
dición y homologación de títulos académicos 
y profesionales, a los que ahora se ha añadi- 
do también la normativa sobre el ejercicio 
profesional y las normas básicas para el des- 
arrollo del punto 25 de la Constitución a fin 
de garantizar el cumplidentol de las obliga- 
ciones de los poderes públicos en esta ma- 
teria, y subrayo estos aspectos fundamenta- 
les, «a fin de garantizar el cumplimiento de 
las obligaciones de los poderes públicos en 
esta materia). Lo cual quiere decir que las 
competencias fundamentales del Estado en 
esta materia eran dictar unas n o m  bási- 
cas; es decir, una norma marco para el des- 
arrollo del artículo 25, pero no con cualquier 
objeto, sino con un espíritu específico y cm- 
creto, que los poderes pfiblicos y los poderes 
autonómicos deben cumplir las obligaciones 
que el punto 25 6 27 les atribuya. 

Ese es el tema fundamental y, en conse- 
cuencia, se trata de que cualquier dispsici6n 
que mane iuctua~mente, a partir de la Cons- 
titución, tiene que estar estrictamente incar- 
dinada en esa relación que a c a b  de citar. 

Bien, yo me pregunto entonces si lo que 
se conoce del anteproyecto responde a ese 
0b;etivo. 

Pues bien, de lo que se conoce parme más 
bien deducirse, primero, que no es una ley 
de autonomía universitaria, dado que regla- 
menta con minuciosidad muchos aspectos del 
funcionamiento interno de la institucih uni- 
versitaria. Segundo, que de hecha se limita 
a realizar una descentralización administra- 
tiva, ya que sigue reservando a la AdmWs- 
tración Central y, concretamente, al Wniste- 
rio de Educación y Ciencia las decisiones fun- 
damentales de la vida universitaria. Tercero, 
que no contempla las relaciones de la auto- 
nomía universitaria con el sistema general de 
las autonomías políticas que la Constituci6n 
t stablece. Parece, pues, que estamos ante una 
interpretación restrictiva y no aceptable de 
lo que prevé el propio proyecto de Constitu- 
ción, según lo veo yo. 

Además de esto, se pueden plantear otros 
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interrogantes no menos importantes que los 
siguientes: 

¿Va a tener en cuenta este anteproyecto las 
adquisiciones positivas que se han producido 
en el proceso de renovación de Imuchas Uni- 
versidades? 

¿Prevé el procedimiento de sustitución de 
las normas contenidas en la legislación gene- 
ral del Estado, como son la Ley de Funcio- 
narios, Ley General Presupuestaria, y otras 
normas contenidas en los estatutos de la Uni- 
versidad, de modo que éstas no tengan que 
someterse a un régimen administrativo que, 
pcr su generalidad, es inadecuado para la es- 
pecífica naturaleza del servicio público que 
presta la Universidad? 

¿Responden los órganos previstos, como, 
por ejemplo, el Consejo Económico, a una 
auténtica visión de lo que debe ser el con- 
trol social de la actividad universitaria? 
Y así se podría seguir con otros problemas 

no menos importantes y significativos. 
Pero es que, además, este anteproyecto de 

le) de autonomía universitaria pretende PO- 
ner remedio a una situación inmediata que 
es, sin duda, de extrema gravedad, eso nadie 
lo niega. Y ocurre que, teniendo en cuenta 
los sistemas normales de la actividad legis- 
lativa y aun prescindiendo de otros posibles 
avatares políticos posconstitucionales, es li- 
teralmente imposible que la ley dé respuesta 
a los problemas ya planteados. Por eso, in- 
dependientemente de los problemas que plan- 
tea su contenido, sería útil saber qué medi- 
das coyunturales se prevén para atender sa- 
tisfactoriamente a estos problemas, dentro de 
Un espíritu de promoción de la auténtica au- 
tonomía. 

En este sentido quiero insistir, subrayar y 
dar importancia al hecho de que sería útil y 
positivo que se abordase con espíritu abier- 
to el problema del traspaso de competencias 
en cuestión universitaria a los organismos 
preautonómicos. Y sería también muy con- 
veniente que se ilustrase a este Congreso de 
Diputados sobre las medidas que, en orden 
a la resolución del problema del profesora- 
do, del acceso de alumnos, de la gestión de- 
mocrática de la Universidad y a la suficien- 
cia financiera de las Universidades han to- 
mado o piensan tomar las autoridades actual- 
wente competentes. Esto seria enormemente 

:onveniente para saber cómo se van a resol- 
Ter las actuales situaciones conflictivas (co- 
no la del profesorado no docente de la Uni- 
Tersidad de Barcelona, para poner un ejem- 
,lo significativo), sin que se paralicen ni hun. 
ian los organismos de dirección ya existen- 
;es. 

Sería conveniente también saber si estas 
nedidas que tomen o no tomen las actuales 
iutoridades universitarias van realmente en 
31 sentido de la autonomía que prefigura el 
xoyecto de Constitución y que el país nece- 
;ita. 

En función de todo ello, sigue vigente la 
x-eocupación y la intención que estaban en 
21 fondo de mi interpelación de abril y, muy 
Especialmente, lo que se decía en sus párra- 
fos finales, dos y tres, que paso a leer a con- 
tinuación: 

((2. Que, en todo caso, cuaIquier disposi- 
ción legal o reglamentaria promulgada antes 
de la aprobación de la Constitución y del fu- 
turo Estatuto de autonomía de Catalunya pre- 
vea la revisión automática en función del con- 
tenido de dichos textos y respete las posibi- 
lidades del traspaso de servicios en el actual 
régimen provisional, traspaso que, por otro 
lado, debe ser activada con urgencia. 

~ 3 .  Que la opinión de las Universidades de- 
bería haberse pedido sobre una propuesta de 
anteproyecto de ley, para que todas supiesen 
a qué atenerse sobre los prop6sitos legislati- 
vos del Ministerio)). 

Finalmente, sería deseable conocer los cri- 
terios con que el Ministeria piensa abordar 
la transición a la autonomía política en el 
marco constitucional, tanto en lo relativo al 
traspaso de competencias, como en la que 
concierne a la solución de los problemas más 
graves y acuciantes del profesorado, los es- 
tudiantes y el personal no docente, en un mo- 
mento en que la autonomía todavía no ha 
pasado de ser un proyecto, en gran parte, teó- 
rico. 

No quiero terminar sin insistir en algo que, 
a mi entender, ya está claro, pero que no quie- 
ro que dé lugar a ningún equívoco. 

Esta interpelación no pretende contraponer 
actitudes ni valores, ni quiere ser un motivo 
de crispación. Este es un problema serio y, 
como todos los grandes problemas, debe re- 
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solverse con. serenidad, por la vía del diá 
logo y del acuerdo. 

Esta interpelación quiere ser una aporta- 
ción al diálogo y quiere impulsar el necesa- 
rio acuerdo. Para una y otra cosa se requierf 
definir con nitidez los aspectos esenciales de 
problema. A partir de esa definición, hay quf 
saber encontrar el clima necesario para la so. 
lución constructiva que nos concierne a to. 
dos, en tanto somos ciudadanos españoles. 

El señor VICEPRESIDENTE: Tiene la pa- 
labra el señor Roca i Junyent. 

El señor ROCA 1 JUNYENT: Señor Presi. 
dente, señoras y señores Diputados, muy bre- 
vemente para no  reiterar argumentos ya ver. 
tidos por el Diputado señor Solé Tura, que, 
como él mismo ha anunciado, producía su in- 
terpelación en la misma línea de la fmmula- 
da por la también Diputado señora Marta Ma- 
ta y por el que os habla. 

Se podrá decir, y me temo por amables con- 
versaciones que sobre este particular hemos 
sostenido con el señor Ministro, que esta in- 
terpelación quizá se produce a destiempo en 
su exposición, porque realmente fue presenta- 
da con fecha 12 de mayo; perol lo que sí es 
cierto es que los problemas que plantea si- 
guen teniendo vigencia. También se podrá 
decir que quizá es una preocupación excesi- 
vi?, pero yo, en esta línea e incluso para abun- 
dar lo que podríamos decir en un tono de mo- 
destia de las futuras intervenciones sobre es- 
te tema, quiero decir que la interpelación, 
cuando se formuló, venía enmarcada por unas 
frases que el señor Ministro, en su sesión an- 
te este Pleno del 22 de febrero, nos decía que 
dentro de los tres próximos meses tendrán la 
Comisión y el Pleno la oportunidad de cono- 
ce: un proyecto de ley de autonomía de las 
Universidades. Quiere decir que, realmente, 
en aquel momento los tres meses nos pare- 
cían muy próximos, era conveniente que nos 
aceleráramos a dar un cierto cauce a esta 
cuestión. Sobre todo, esto también puede ser- 
vir para que todos pensemos que en aquel 
momento y ahora bueno será que sepamos 
dar a nuestras palabras el sentido de lo que 
se quiere decir; que a veces pasan tres meses 
y a veces pasan más, y las cosas están don- 
de están. 

Los problemas que se planteaban en aquel 
momento en nuestra interpelación eran. los 
relativos a solicitar que se nos informara de 
la política que el Departamento pensaba se- 
guir en el tema que ha expuesto el Diputado 
señor Solé Tura, en orden a si se 'contempla- 
ría o no la futura Constitución, si se somete- 
ría o no a consulta de los órgan~s interesa- 
dos y muy concretamente de las distintas 
Universidades, y si la ley se estructuraría, en 
su caso, sobre una auténtica autonomía. 

Los conceptos yo creo que siguen siendo 
absolutamente válidos, y la vigencia de los 
mismos la demostró el propio señor Ministro 
cuando hace exactamente una semana con- 
testaba a la pregunta que en esta línea o si- 
milar le formulaba la Diputado señora Izquier- 
do, si no recuerdo mal, ante la Comisión de 
Educación, y en aquel momento el señor Mi- 
nistro nos hablaba de que se estaba elaboran- 
do un tercer borrador y que se estaba exa- 
minando el resultado de unas encuestas que 
habían ocupado más de cinco mil folios. Es- 
to quiere decir que, evidentemente, este tema 
se encuentra en el momento oportuno para 
que la política del Departamento que don Iñi- 
go Cavero titulariza, sea encauzada en un 
sentido de respeto a lo que realmente es la 
Bbsesiva voluntad de estos parlamentarios. 
[gual es la de que todos nuestros esfuerzos, 
y cito al propio señor Ministro, deben diri- 
girse en este momento a la aprobación de 
a Constitución. 

Pues bien, malo sería que todos estos es- 
'uerzos vinieran prejuzgados por interpreta- 
:Ioiies que antes de la aprobación de la Cons- 
itución quisieran darse al tratamiento de la 
iutonomía universitaria. Digo malo sería, 
mrque evidentemente coincidirá con nos- 
itros, espero yo, el señor Ministro, en que 
stamos en un momento de recelo ante la 
nterpretación de lo que pueda sentirse por 
utonomía universitaria, y estamos en un cier- 
o recelo porque, en primer termino, no se 
ian forzado todavía en este momento las po- 
&les interpretaciones que en orden a la au- 
onomía universitaria permite la legislacidn 
igente, concretamente la Ley General de Edu- 
ación de 1970, y, por tanto, si no se han fm- 
ado hasta este momento, tenemos, diríamos, 
n justo recelo de que lo que ahora venga an- 
?s de la Constitución no pueda ser quizá 
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dentro de la misma línea otro exponente más. 
Lo es también el hecho anunciado o apunta- 
do por el Diputado señor Solé Tura sobre que 
el tema del traspaso de las competencias en 
orden a las Universidades en la Comisión Mix- 
ta  Generalidad-Estado, evidentemente no es 
de los temas que encuentra el mayor nivel de 
comprensión y de momento no se produce es- 
te traspaso. 

Por tanto, bueno será oír, y en esto esta- 
mos, si realmente es cierto o no que el Mi- 
n,isterio desearía presentar antes de la apro- 
bación de la Constitución esta Ley de Auto- 
nomía Universitaria, antes Ley de Reforma 
y antes Ley General de Universidades, ale- 
gándonos o argumentándose que, en todo ca- 
so, el debate empezará después de que la 
Constitución esté aprobada. 

Sería tanto colmo presuponer que la Cons- 
titución, en definitiva, va a quedar como es- 
tá, lo que en este momento este Diputado no 
desea. No desea que quede tal como está, se- 
gún el dictamen que tiene el Senado en dis- 
cusión, respecto a algunos de sus puntos, no 
concretamente al apartado 10, pero sí a otros 
de los temas que contiene. 

Además, quería decir que todo lo que se 
ha estado elaborando en un momento en que 
existe, como mínimo, discusión sobre el al- 
cance que debe darse a la interpretación del 
texto constitucional, el Ministerio ya lo san- 
ciona, ya lo promulga, ya le da validez y nos 
lo trae aquí para debatirlo después de la Cons- 
titución, pero no elaborarlo de acuerdo con 
los criterios definitivos que ésta prepara. Es- 
to es impolrtante, porque el fracaso1 - d i r í a -  
mos- de la Universidad, el esquema centra- 
lista de la Universidad son notorios. 

N o  es un fracaso que nos inventemos los 
interpelantes, es un fracaso salido de recono- 
cimientos tan notorios y sonados como los 
del propio doctor García de Enterría cuando 
hablaba de una Universidad centralizada, de 
una Universidad dependiente jerárquicamen- 
te del mando político, sin confiar ninguna es- 
pecial autonomía a los 6rganQS propios de la 
Corporación, que se limitan a ejecutar las 
normas generales pormenorizadas, detallistas 
y rígidas. 

En todo caso, señor Ministro, el antepro- 
yecto que nosotros conocemos goza hoy de 
todas estas virtudes. Es pormenorizado, es 

detallista, es rígido y es centralizado. Y, ade- 
más, éste es un defecto que, en toldo caso, 
no es de ahora, lo peor es que todavía viene 
incluso de mucho antes. Quería recordar lo 
que ya decía un antiguo Ministro de Instruc- 
ción Pública, el doctor Silió, en el año 1919, 
al presentar su Decreto de Autonomía Uni- 
versitaria, en que decía: «Las Universidades 
españolas ... son  hoy casi exclusivamente es- 
cuelas que habilitan para el ejercicio profe- 
sional. El modelo uniformista en aue el Es- 
tado las encuadra y la constante intervención 
del poder público en la ordenación de su vi- 
da no lograron las perfecciones que sin duda 
se esperaban)). 

Esta es la situación, no ya de ahora, sino, 
como hemos visto, de hace muchos años, de 
nuestra Universidad. Y a esta situación corres- 
ponde ahora dar una respuesta actualizada. 
Como se ha dicho por el Diputado anterior- 
mente interpelante, a una autonomía política, 
a una futura estructuraci6n del Estado con 
un régimen autonómico generalizado, debe 
responder un tratamiento similar en el olrden 
universitario. 

Esta autonomía universitaria de ahora no 
podría ser -diríamos- la evolución simple- 
mente matizada de criterios anteriores, sino 
que debe ser el fiel reflejo de lo que se su- 
pone va a ser la estructura autonómica po- 
lítica. 

En esta línea es en la que nosotros pregun- 
tamos; seguimos teniendo insistencia en la in- 
terpelación formulada para sostener que se- 
ría bueno y deseable conocer la opinión y las 
posibilidades del Ministerio. Pero, solbre to- 
do, para adelantar, nos gustaría conocer y oír 
que este proyecto de ley sobre autonomía uni- 
versitaria va a tener, si no la paciencia, como 
mínimo la prudencia de esperar a que la Cons- 
titución esté aprobada para que, de esta ma- 
nera, cuanda debatamos sobre la misma se- 
pamos en qué marco la vamos a enjuiciar. 

Nada más y muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): Tiene la palabra la señora Mata Ga- 
rriga. 

La señora MATA GARRIGA: Señor Pretsi- 
dente, señoras y señores Diputados, los se- 
ñores Diiputados que me han precedido en el 
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uso de la palabra y que han presentado cm- 
juntamente esta interpelación han trabajado 
-lo mismo que la que habla- en la Univer- 
sidad. Por ello sabemos más que los lectores 
de periódicos que la Universidad es un pro- 
blema, y -r eso acogimos positivamente 'la 
promesa de una ley general de universidades, 
dentro del paquete de promesas de ocho le- 
yes con que el Ministerio nos obsequió des- 
pués de los Acuerdos de la Moncloa. 

La promesa convertida en anteproyecto de 
ley ha cacmbiado de título. Se trata de una 
ley que pretende regular la autonomía univer- 
si4aria. El título seguramente se ajusta a la 
frase correspondiente del proyecto constitu- 
cional, lo que parecería indicar que nos en- 
contramos posiblemente ante el primer texto 
de lo que podríamos llamar «leyes marco'), 
que van a desarrollar, en lo sucesivo, la Cms- 
titución. 

Pero el volumen y la prolijidad del ante- 
proyecto parece, en ciertos aspectos, no un 
marco, sino un cuadro, y aun a veces un cua- 
dro sin marco. En el caso de la autonomía 
universitaria y ante el actual enfoque de la 
Constitución parece que, dentro de la Univer- 
sidad, el poder tendrá tres fuentes a consi- 
derar: primera, el Estado con4 su peso histó- 
rico; segunda, los entes político: autonómi- 
cas; tercera, la propia Universidad, como 
ayuntamiento de maestros y esccdares capa- 
ces de autogobmarse, de hacer sus propios 
planes de estudio e investigación, de escoger 
profesorado, de administrar sus recursos ecoc 
nómicos y de  organizarse. 

Creo que durante muchos años tendremos 
que considerar estos tres poderes en el sis- 
tema educativo. Repito, el Estado central, la 
sociedad real y próxima, y la propia institu- 
ción educativa. El Estado central con su h- 
evitable peso histórico de organizador de la 
enseñanza obligatoria. Pero en la medida en 
que como tal organizador directo vaya cum- 
pliendo su cometido, este papel na de tender 
a disminuir en prolijidad y a ascender en ca- 
lidad. Para la Administración Central del Es- 
tado ha de reservarse la acción impulsora 
cuando se requiera, la acción compensadora, 
no nivelando por lo bajo, sino por lo alto, la 
responsabilidad homologadora que asegure 
todo el trasvase de calidad posible entre lm 
sistemas educativos de todos los pueblos de 

España. Y ojalá llegue pronto el día en que 
la Administración Central del Estado no ten- 
ga que hacer nada, o muy poco. 

En cambio, la sociedad real, la socioda@ 
próxima, la que dio vida al niño de la escw 
la o la que descubre el jotven de la Univer- 
sidad, debe conformar el sistema educativo 
para que sea realmente educativo; debe COQ- 

formarlo en su estructura, cantidad, distribu- 
ción y calidad de ,los Centros; debe conforniar 
este sistema en una gestión ligada a los PQ- 

deres locales; debe conformado en sus con- 
tenidos, que han de permitir al r,iñol y al jo- 
ven interpretar su medio enraizado ea el pró- 
ximo para contemplar el universal con re+ 
lismo y audacia; un sistema educativo ligado 
al medio debe acoger y formar al niño y al 
joven en  la propia lengua y darle a conocer 
entrañablemente aquellas que van a ensan- 
char su c w p o  de conciencia social. 

La escuela, en suma, desde la cuna a 1q 
Universidad, debe tomar fuerza de 5u propia 
tradicibn peidagbgica para convertirla en un 
procesa propio. De hecho, por muchas uni- 
versidades que tuviera Andalucía no existirá 
auténtica universidad andaluza hasta que la 
delicadeza de Blals Infante o de Juan Ra~món 
Jiménez sea convertida en pauta pedagógica 
para estudiar el latifundio o la contaminaciQn 
del Gaudalquivir, y ello a petición de la Jun- 
ta de Andalucía. 

Los entes autmómicos tienen que crecer 
en exigencia c m  respxto a la Universidad, 
para que la Universidad llegue realmente a sqr 
un servicio. Pero, además, cada Centro, des- 
de la cuna a la Universidad, es, al mismo 
tiempo, un laboratorio de pedagogía, de edu- 
cación y ha de tener poder palra actuar corno 
tal; su profesorado, su alumnado, las padres 
de los alumnos menores, su entorno más pró- 
xihno, van a configurar un poder de educa- 
cibn cuanto más poder, más real, es decir, 
cuanto más autónomo, más educativo. 

Educar auiere decir hacerles autónomus. 
Es por ello que hablamos de autonomía de 
los Ceatros de educación, de autonomía y de 
consejos desde la escuela-cuna a la Universb 
dsd. Pero mientras la escuela-cuna de imq 
comuniidad ha de ser una red de escuelas-cui 
nas que se coordina en cuanto quiere cum- 
plir un cometido social, la Univasidad ya es 
ella misma un universo educativo que c@s? 
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cansa sobre el universo social que es un pue- 
blo; es una institución, como tal, capaz de au- 
togobernarse, al servicio y con la participa- 
ción de la sociedad que vertebra las institu- 
ciones económico-políticas, y compartiendo 
con todas las universidades el progreso de 11 
ciencia y de  la docencia superiores. 

El anteproyecto que ahora ya empezarnos 
a conocer dedica nueve capítulos a legislar 
cómo la Universidad debe ser autónoma, 9 
decir lo que los universitarios tenemos que 
hacer para ser autónomos. Dedica un solo ca- 
pítulo al Ministerio de Educación y Cbencia, 
que sería realmente algo a desarrollar en una 
ley-marco; y falta totalmente el marco de la 
relación entre entes autonómicos y universi- 
dades. Solamente se hacen unas ciertas refe- 
rencias esporádicas. 

Si ciertamente urge algún tipo u otro de me- 
didas que tiendan a resoclver las dificultades 
en que se encuentra la Universidad, la actual 
coyuntura -como han dicho los que me han 
precedido en el uso de la palabra- es extra- 
ordinariamente delicada para hacerlo con una 
ley de Autonomía en la cual1 se combinen los 
poderes del Estado y d e  las instituciones au- 
tonómicas con las de cada Universidad; por- 
que estamos, como hemos dicho, en un pro- 
ceso constitucional, los estatutos de autono- 
mía están en fase de gestación solamente y 
la si'tuación de las universidades es muy di- 
versa. 

La Universidad catalana, en concreto, t ime 
tres grandes Centros: !la Universidad Central 
de Barcelona, con siglos de historia y radi- 
cación em la ciudad; la Universidad Pditéc- 
nica, con s u  tradición enmarcada en la indus- 
tria catalana; la Universidad Autónoma de 
Barcelona, de reciente creación en el Cam- 
pus de Bellaterra. 

Con ser distintas estas Universidades, c,oin- 
ciden ea tener abiertos unos procesos claus- 
trales que se desarrollan seriamente y a buen 
ritmo; en tener unos rectores, equipos reoto- 
rales y juntas de gobierno que m todo mo- 
mento intentan avanzar conjugando los enfo- 
ques de los prolcesos claustrales con los pro- 
blemas la resolver; en haber formado una in- 
teruniversitaria donde se  busca la coordina- 
ción de las tres Universidades, el servicio de 
la Universidad catalana a Cataluña, para ver 

conectar la intermiversitaria con la Genera- 
lidad. 

La responsabilidad política de nuestra Uni- 
versidad ha quedado demostrada con creces y 
hay que reconocerlo. La Universidad catala- 
na, además, sigue muy de cenca el prolceso 
preautonómico de traspaso de competencias, 
y aspira a ser muy pronto objeto de ellas, lo 
cual, por lo demás, es perfectamente lógico 
en un proceso de traspaso de competencias 
educativas, cuando la Universidaa y sus es- 
cuelas forman, tado el profesorado del sis- 
tema. 

Pero si solamente de la Universidad ciata- 
lana se tratara, nuestra petición sería forrmu- 
lada en términos de ordenación de pasos a 
realizar: primero, traspaso de competencias 
preautonómicas; luego, Constitución; después, 
Estatuto de Autonomía de Cataluña, y, final- 
mente, autonomía universitaria. 

Pero la Universidad catalana cotmparte con 
las demás Universidaldeis de España un sin9ín 
de problemas y anhelos, tal  como se ha vis- 
to repetidamente, y en Córdoba este mismo 
mes. 

Concretamente, la interpelación en este mo- 
mento va sobre los siguientes puntos: el se- 
ñor Ministro prometió la semana pasada en 
la Comisión de Educacibn precisamente lo que 
se deseaba, es decir, que el anteproyecto de 
ley fuera conocido por las Universidades uon 
el tiempo suficiente para que dentro de ellas 
pudiera darse una opinión trabajada y repre- 
sentativa y que, además, este proyecto de ley 
fuma discutido en las Cortes después de la 
Coúistituci6n. 

Pero quedó en el  aire si el proceso de pa- 
sar el anteproyecto al Gobierno era simultá- 
neo o sucesivo al ide su paso por las Univer- 
sidades. 

Creo que sería beneficioso para el qrocelso 
de discusión de  la ley que el Gobierno tuvie- 
ra un texto en el cual el Ministerio ya h u b h  
ra integrado lo que a su juicio fuera integra- 
ble de las reacciones universitarias. En las 
Cortes, los distintos Grupos Parlamemtarios 
trabajaríamos así con mejor base para el 
acuerdo. 

Pediríamos también que se incluyera en es- 
ta ley el artícwlo referente a la revisión auto- 
mática en cada promulgación de  estatuto. 

Además, hay que tener en cuenta que este 
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proceso de discusión se verá dificultado por 
la realidad de los problemas urgentes de la 
Universidad. Creemos que tal proceso sería 
extraordinariamente favorecido por medidas 
urgentes con respecto, por ejemplo, a la situa- 
ción wmómica y laboral de los profesores 
no numerarios. Sin ir más lejos, hoy se han 
encerrado grupos de profesores de Universi- 
dad aprobados, sin plaza, en las últimas opa- 
slciones. El señor Ministro conocerá su caso 
mejor que yo, así como la diferencia entre 
aprobados y propuestos. Pero la solución de 
este problema no puede resolverse con no- 
tas en 'los periódicas, sobre todo para quienes 
están buscando trabajo. Hay, además, el fa- 
vorecer todos los procesos de democracia 
c b t r a l ,  claustro y miniclaustro en las Uni- 
versidades, la agi'lidad y descentralización ad- 
ministrativa y, en el caso de Cataluña, la ac- 
tivación del traspaso de competencias con res- 
pecto a la Universidad. 

Ciertamente, éstas son medidas que van 
del rango de la Orden ministerial al simple 
telefonazo y que sólo se proponen como par- 
che de urgencia que facilite etl proceso de dis- 
cusi6n de una ley marco de autonomía mi- 
versitaria. Pero sabemos que, votada esta ley 
de autonomía de la Universidad, el problema 
de h investigacibn científica y de la forma- 
ción de la juventud no está rsuelto. La ele- 
vación del nival docente y científico, la aper- 
tura de la Universidad a toda la población, 
la adecuación a sus necesidades reales y a 
su futuro, pueden sea- contempladas en la Uni- 
versidad y han de ser resue1,tas por ella. Pero 
pasará tiempo hasta que allo sea así. Mientras 
unas Universidades se preocupan de la exten- 
sión y facilitan la formación de los mayores 
de veinticinco años para su ingreso, como es 
el cago de mi Universidad Autónoma, otras 
les cierran sus puertas a a l  y canto; mien- 
tiras unas Universidades tienen una fuerte vi- 
da de relacih de departamentos, otras son 
reinos de Taifas. El cambio radical de la Uni- 
vemidad que necesitamos nos parece sólo rea- 
lizable a partir pxisamente de la capacidad 
de autonomía para la respuesta a la demanda 
socid próxima. 
Es por ello que, como universitarias y ca- 

talanes, aspiramos a una autonomía universi- 
taria enmarcada en los entes autmómicos PO- 
líticos de una manera más próxima y desea- 

mos que la ley no sea solamente reconocida 
para la Universidad atalana, sino para el pr& 
sente o para el futuro de las Universidades 
de todos los pueblos de España. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): Tiene la palabra el1 señor Ministro de 
Educaci6n y Ciencia. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
CIENCIA (Cavero Lataillade): Señor Presi- 
dente, señoa-as y señores Diputados, inicio es- 
ta contestación confortado c m  la abultada 
presencia de mis compañeros de G m p ~  Par- 
lamentario. (Risas y rumores.) 

Quiero, en primer lugar, agradecer a la Me 
sa, y especialmente a los señores intenpelan- 
tes, la posibilidad de contestar cmjuntamente 
a las tres interpelaciones, tres interpelaciones 
que yo definiría, dentro de ia tipoilolgía que 
voy creando de los distintos actos de nuestro 
Parlamento, como «la interpelación trípticon; 
triptico porque se trata de tres intqelado-  
nes. En el fondo, las tres son iguales, las p 
guriltas tienen más o menos la misma exten- 
sibn, proceden de Diputados de Grupos Par- 
lamentarios diferentes, pro del mismo teni- 
torio y creo que de la m i s m  ciudad. Además, 
pienso que las bisagras que unen las tres par- 
tes del tríptico san prácticamente una preo- 
cupación común, esto es, las competencias 
educativas supetiores de Cataluña; digámos- 
lo así, sin ningún tipo de eufemismos. 

Par otro lado, las tres interpelaciones, que 
son tan parecidas, difieren algo en la redac- 
cián; hay que considerar - c o m o  han dioho 
los tires señor- interpelantes- que las for- 
mularon en momentos diferentes, aunque hay 
una serie de circunstancias que a las tres les 
son de apiicación. Prácticamente, c m  algunas 
modificaciones, lo que yo tenía preparado pa- 
ra la contestacih en mayo #me sirve ahora. 

Quería, simplemente, antes de entrar sobre 
al fondo de las tres pxwguntas que se pian- 
tean en la interpelación, hacer dos pequeñas 
apostillas, ya que e s e  tema, en algima me- 
dida, fue tratado en la Comisión de Educa- 
ción, a pregunta que me hizo doña María Ro- 
jo Izquierdo, y los tres señores intmpelantes 
preoisamente ese día estaban en la C~rnisi6n 
y ya me oyerom apuntar algo, y creo que, 
aunque han mantenido en lo sustancial su in- 
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tervemción, se han visto privilegiados con un 
conocimiento de causa, aunque no tan exac- 
to en su interpretación de, mis palabras co- 
mo el que resulta de sus interpelaciones. 

Podría decide al señor %dé que algunas 
de las cosas que ha leído también yo las co- 
nocía, parque ha reproducido algunos $e los 
párrafos de los Acuerdos de Córdoba, reunión 
en la que, indudablemente, había personas 
muy importantes, parlamentarilos que siem- 
pre merecen mis respeto, dgunus Rectores, y 
junto a las sugerencias de Córdoba he recibi- 
do otras, que me gustaría que algún dia ley* 
ra el señar Solié, diciéndome, poco más o me- 
nos, que voy a deshaoer la Universidad espa- 
ñala con este intento de autonomía. Me lle- 
gan de un ,lado y de otro. 

Por otro lado, asa glosa de aspectos de la 
Constitución no mle atrevo a hacerla. Lo que 
a todos nos comvendría y yo querría muy sin- 
ceramente es que la Constitución se aproba- 
ra (por una gran mayoría, pero al este mo- 
mento no me atrevo a utilizar el articulado 
de la Constitución sin saber si esa Constitu- 
ción va a ser o no aprobada. En todo caso, 
hay unos planes dentro de esa Cmstitución 
que al señor Roca le parece que deben ser 
objeto de reforma. Yo no formo parte de la 
Comisión Mixta ni sé si tendremos sesión con- 
junta de ambas Cámaras o no, pero, en todo 
caso, no quiero anticipar acontecimientos. 

Por otra parte, le diría al señor Roca que 
en el mes de febrero ya m'e referí a que te- 
nía unos proyectos de ley. Lo que pasa es 
que cada vez que me atrevo a insinuar algu- 
na otra ley que pienso traer a la Cámara (y 
no voy a caer ahora en la ingenuidad de ha- 
cerlo), no se pueden imaginar, aunque se lo 
imaginarán, la que se organiza de presiones, 
de sugerencias, de participaciones, de consul- 
tas, etc. Esto demuestra la importancia y la 
entidad que tiene el tema educativo. 

En todo caso, sobre esa crisis de que se ha- 
bla yo recordaría lo que oí a un Rector ex- 
tranjero, que contaba que algunas Universi- 
dades empezaron en el siglo XII, en el XIII 
entraron en crisis y todavía continúan en ella. 

Finallmente, con relación a lo que doña Mai- 
ta Mata ha manifestado, y sin perjuicio de 
que voy a entrar ahora sobre el fondo de las 
tres preguntas (la he oído, como siempre, COH 

mucha atención, incluso a veces con cierta 

emoción, porque ella se emociona cuando ha- 
bla de los temas educativos; sus aportaciones 
en la Comisión de Educación cuando tratemos 
de la autonomía universitaria van a ser ini- 
pontantes, porque nm ha dicho bastantes de 
sus ideas básicas y por dónde debería ir la 
autonomía universitaria, y yo siempre que se 
producen aportaciones concretas las agradez- 
co muy notoriamente), simplemlmte le dirfa 
que no utilice al ejemplo de estos señores que 
se llaman aprobados sin plaza, porque tendrí.i 
que tratar de explicar a la Cámara, y no hace 
al caso, que, efectivamente, encierros y me- 
didas de presión de este tipo (con cuarenta y 
dos cuerpos en que me he encontrado que es- 
tá dividido el funcionariado educativo, y con 
una poblacióln profesional de la ensieñanza que 
se aproxima, entre un sec,tor y otra de los 
que se rebacionan con al Ministerio, a 10s 
220.000 y nueve millones de población estu- 
diantil del Estado español), sería raro que no 
los hubiera. ¿Qué más querría yo que no exis- 
tieran? Pero con un año y tres meses de Mi- 
nistro, me he acostumbrado a lo que en aque- 
lla época no me dejaba dormir cada vez que 
se producía un seta de este tipo. 

N o  voy a colocanles un discurso sobra la 
necesidad de la autonomía universitaria ni 
caeré en la ingenuidad de extender mi inter- 
vención más allá de la cortesía con que la 
Presidencia me pudiera distinguir en cuanto 
al límite de tiemua para tratar un tema de 
tal prohmdidad, para hablar de los problemas 
de la enseñanza superior, que siempre están 
latentes eni esta Cámara, pero sobre l o s  que 
tendremos que hablar en proifundidad, y tdm- 
bién sobre eil problema de  nuestra famélica 
investigación y sobre el -paro de los gradua- 
dos y licenciados universitarios y todos esos 
problemas que de alguna manera inciden en 
toda problemática universitaria. Me reservo la 
oportunidaid, por si algún día la tengo, de 
presentar un proyecto de ley de autonomí:i 
Universitaria, y entonces sí podre decir, alpar- 
te de lo que haya pussito de manifiesto en un 
texto que será del Ministerio y luego quizá 
del Gobierno, mi concepto de la autonomía 
universitaria y de los muchos prabrlmas que 
tiene la Universidad española, para señalar 
que estos problemas no tienen inmediata so- 
lución. 

El problema universitario tiene distintas 



CONGRESO 
- 4852 - 

28 DE SEPTIEMBRE DE 1978.-NÚM. 121 

connotaciones en otros países, pero el proble- 
ma universitario, en un modelo de sociedad 
como la nuestra, siempre es un conflioto y, 
generalmente, se apunta como un motivo de 
crisis, inoluso en -países donde llevan ya una 
larga singladura dfe vida democrática. No 01- 
vdemos, desde mayo tie 1968 en adelante, que 
la tensión y conflictividad universitaria se da 
hasta en los países con estructuras demmrá- 
ticas parlamentarias muy consolidadas. La si- 
tuación actual de la Universidad no puede 
deteriorarse más y tenemos que tomar todos 
conciencia de la res-rK>nsabilidad de asumir so- 
luciones. Es verdad que esas soluciones a las 
que se refería doña Marta Mata del teléfono 
u orden, etc., algunas veces las tengo que 
adoptar, pero entonces me encuentro coa la 
paradoja de que inmediatamente salen deter- 
minados medios, y alguna vez algún parla- 
mentario, diciendo que m e  dedico a la polí- 
tica del parcheo; si traigo leyes, que das leyes 
esperan; si tomo medidas coyunturales, son 
parcheos. Evidentemente, esta Cartera no es 
fácil, ni tampoco creo que sea muy deseable, 
aunque a mi no me ha traítio la Guardia Civil 
a sentarme en el Ministerio. (Rumores.) 

En todo caso, me voy a concretar a los te- 
mas escecíficos de las intervenciones en los 
que voy a seguir el orden en que figuran las 
tres interpelaciones, puesto que, al fin y al 
cabo, coinciden en lo sustzincial y está latente 
el mismo problema. 

La primera pregunta, a título recordatorio, 
era la de si existía o no intencicjn por parte 
del Gobierno de presentar a las Cortes un 
proyecto de Ley General de Universidades; 
así se llaimaba entonces y hoy de autonomía 
universitaria, aunque nunca llegamos a lla- 
marle así. De todas maneras, en el fondo, la 
autonomía es el problema general de la Uni- 
versidad y el problema más profundo. A pe- 
sar de todo, doña Marta, que tenga o no nue- 
ve capítulos, dmesde el que trata del 'personal 
docente al no docente (son tantos los pmble- 
mas aue tiene la C'niversidafd que, pro'bable- 
mente, aunque dijéramos que todos se van 
a resolver, quizá nos harían falta más capítu- 
los para ir enunciándolas), ello no quiere de- 
cir que el número dle capítulos sea indicativo. 

La yegunta es si antes de la promulgación 
de la Constitución y puesta .en marcha de los 
Estatutos de Autonomía va a enviar o no el 

Gobierno un proyecto de ley sobre a u t m m í a  
universitaria a esta Cámara. 

Yo  le voy a decir que el Ministerio de Edu- 
cación tiene concluida ya su tercera redacción 
del anteproyecto de autonomía, pero que to- 
davía el Goibierno no se ha producido sobre 
él. Evidentemente, las interpelaciones que se 
hacen a los Ministros las contestan éstos en 
nombre tiel Gobierno. Mi contestación en este 
momento está condicionada, y quiero mati- 
zarla en este sentido, por la opinión dmel Mi- 
nistro de Ed'ucaci6n, pero no contrastada a 
nivel del propio Gobierno, puesto que el tema 
no ha figurado todavía ni va incluido en el 
orden diel día de ninguna de las reuniones del 
Gobierno; tampoco figura en la de mañana 
por la tarde. 

Par lo tanto, el proyecto está en el Minis- 
terio, y el Ministro de Educación, como ha 
manifestado en todo momento, tiene la inten- 
cibn de que las Cámaras empiecen cuanto an- 
tes a enfrentarse con un proyecto de ley que 
va a ir acompañado de una documentación 
complementaria de datos muy amplios y muy 
diversos, a los que me voy a referir. El Mi- 
nisterio incluirá, por supuesto, todas las res- 
puestas que ha recibido. Desde luego, la Cá- 
mara va a tener bastan4tes antecedentes, ade- 
más de 110s que puedan ser lacónicos textos 
de unas disposiciones de carácter general. 
Pero ante esta -posición de? Ministerio, pro- 
bablemente luego se me recuerde por algún 
parlamentario procedente de otro Grupo que 
en el mes de julio, agosto o septiembre dije 
a la Comisión aue iba a presentarlo inmedia- 
tamente y me dirá que por qué no 1'0 he hecho 
así. La realidad es que sobre este proyecito 
de ley se han oído muchas opiniones; hemos 
tenido dos encuestas en la Universidad sobre 
los criterios -unas se han contestad'o y otras 
no- y ahí están los 5.000 folio's más a los 
que me he referido. 

Por otro lado, hemos tenido expertos de 
todas las Universidades europeas en un se- 
minario en el INCIE de Madrid, donde traji- 
mos a los responsables de cada Ministerio, 
también de la República Federal Alemana, pa- 
ra que nos contaran cuáles eran los modeilos 
de autonomía universitaria que ellos habían 
utilizado hasta el momento, v de esas expe- 
riencias, hasta iberoamericanas, oímos lo po- 
sitivo y lo negativo. Se trabajó durante varios 
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días, y para quitarle un poco el carácter a 
veces prosaico que tienen estas intervencio- 
nes, pues versaban sobre un tema muy serio, 
se vertieron algunas opinioaes pintorescas, 
como la del Rector de la Universidad Autó- 
noma de Caracas, que me contó que, apenas 
concedida la autonomía de la Universidad ve- 
nezolana, la primera medida del nuevo Rector 
fue fijarse un sueldo semejante al del Presi- 
dente de la República. Entonces, los catedrá- 
ticos, para no ser menos, decidjieron que sus 
sueldos deberían ser equivalentes a los de los 
Ministros. 

Hemos excIlorado y medido desde el mode!o 
de la Universidad libre de Berlín a todos los 
modelos de Universidades autónomas que 
existen en nuestro Continente y en el otro 
Continente, ¿entro de Estados con un modelo 
de sociedad o de orden político1 semejante al 
que de momento existe en la socieldad ecpa- 
ñda .  

En todo caso, quiero señalar que hasta 1s 
Conferencia Europea de Rectores que se 
reunió en Salainanca trató de la autonomía 
universitaria, porque creía que era un tema 
importante para los españoles. De esas expe- 
riencias hemots oído tanto lo oue tienen de 
positivo COIIYLO de negativo, habiéndonos sido 
de gran utilidaa esa documentación. 

Por lo que se refiere a la consulta de las 
Universidades, el Ministerio, una vez que  te- 
nía elaborado el primer borrador, después de 
recoger criterios y principios, lo solmetió al 
Consejo de Rectoaes y a la Junta de Univer- 
Sidades, y sobre los textos ha tenido ya tres 
reuniones con los Rectores y ha oído sus opi- 
niones. Estas son las razones por las que mu- 
chas veces el juicio emitido por 101s parlamen- 
tarios a las que hemos sometido de manera 
oficiosa o informal las opiniones que hemos 
recibido de distintos sectores, unos en casos 
de estamentus profesionales y sectores polí- 
ticos Y en otros de grupos a los que les preo. 
cupaba e1 tema, siempre 10 hemos conside- 
rado. Esto nos ha llevado muchas veces al 
convencimiento de que en un tema como éste 
de la autonomía universitaria hay unas cuan- 
tas ideas de principi,o; pero los otros temas 
que se reflejan en el articulado son cuestio- 
nes que podíamos decir son de oportunidad 
o, si se quiere, de sensibilidad o de olfato po- 
lítico, y, por lo tanto, como no son temas de 

principios, cuando nos han explicado que al- 
gunols de los temas concretcis se podían mo- 
dificar y mejorar, no nos hemos ernpesinado 
ni hemos creído que estamos en posesión de 
la verdad, y cuando llegue el momento de 
deliberar en esta Cámara, estoy seguro de 
que las enmiendas que presenten los señores 
par1am)entarios tendrán buena acogida. En 
todo caso, existe ya un tercer horrador, y el 
Ministro de Educación tiene el propósito de 
presentarlo lo antes posible al Gobierno. Lo 
que no pueido ya en este momento es asegurar 
cuál será la posición del Gobierno, teniendo 
en cuenta que en este tipo de proyectos de 
ley intervienen las correspondientes Secreta- 
rías Técnicas de los distintos Ministerios. 
Cada vez que un tema educativo, no s610 en 
la Cámara, sino en cualquier sitio, está sobre 
la mesa (igual ocurre en el Consejo de Mi- 
nistros), inmediatamente se sensibiliza to'do 
el mundo, toiclo el mundo sugiere, corrige, op- 
ta. Por tanto, yo no sé si la decisión del Go- 
bierno va a ser enviar el proyecto de ley in- 
mediatamente a la Cámara. Lo que sí quilero 
decirles es que la intención, por lo menos del 
Ministro de Educación, paldría obviarla en es- 
te momento y decir que el Gobierno decidirá, 
pero me gusta producirme con clarifdad, pues- 
to que creo que la Cámara lo merece y adle- 
más es la manera que ya entiendo las rela- 
ciones narlamentariasj, es intentar, en la me- 
dida de lo posibsle, que el Gobierno aprmble 
el proyecto de ley y que lo remita a la Cá- 
mara, en el bien entendido de que por mucha 
rapidez que se produzca en la publicación en 
el «Bo!etín» y en el phzo para presentación 
de enmiendas, nada va a ser posible en e11 
orden ni siquiera de tratamiento del tema an- 
tes de que se prolduzca, por la menos, el re- 
feréndum constitucional; iba a decir la apro- 
bación de la Constitución, 'pero creo que es 
más colrrecto decir el referéndum constiitucio- 
nal. 

¿Por qué el Ministerio tiene esa preocupa- 
ción? Porque piensa que existen prob!emas 
urgentes eii la Universidad; porque, adlemás, 
como luego diré, no prejuzgo en absoluto las 
relaciones de la universidad, con quién las 
va a tener, si con los entes autonómicos o con 
el Estado. El tema queda perfectamente fle- 
xible; no se prejuzga con quién se relaciona- 
rán las Universidades. Lo que se trata de es- 
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tablecer es un marco cada vez mayor -marco 
y cuadro, como decía doña Marta; las dos co- 
sas al mismo tiempo- para que en él pueda 
tie alguna manera establecerse -puesto que 
los títulos universitarios van a tener vigencia 
en todo el Estado español-, el cuadro por 
el que ha de desenvolverse la actividad de la 
Universidad, 

En todo caso, como creemos que las Uni- 
versidades tienen también que dar su opinión 
sobre un texto concreto, si el Gobierno decide 
aplazar d toma, yo solicitaré su autolrizacióii 
para enviar ese texto último a las Universi- 
dades. Si el Gobierno decide mandar a la Cá- 
mara el texto, con la misma simultaneidaad 
con que se envíe a la Cámara se remitirá a 
las Universidades -para que, sobre un texta 
concreto, el último que se haya redactado, 
puedan establecer sus criterios y hacerlos Ile- 
gar a la Comisión de Educación de la Cámara 
y a los parlamentarios, de forma que puedan 
intervenir todos los criterios, no s6h los cri- 
terios políticos, sino también -como apoya- 
ba con conocimiento de causa doña Marta- 
arropados pur las posiciones cie la Universi- 
dad, en la que ella tiene una presencia p r -  
manmte. 

Por tanto, ésta es la idea en el orden estra- 
tégico, -pro es el criterio exclusivamente del 
Ministro de Educación, que no está en con- 
diciones de decir CUY es el criterio del Go- 
bierno, porque aún no se ha producido. Praba- 
biemenlte, la misma cronología o, quizá, las 
dificultades muchas veca  de conseguir un 
pleno consenso del Gobierno -también exis- 
te consenso en el Gobierno- sobre un pro- 
yecto de ley que pued'e llegar a tener 60 ar- 
tículos, por muy telegráficos que s a n ,  indu- 
dablemente de tmina rá  una cierta lentitud en 
la t ramitach.  

Por consiguiente, no se puede prejuzgar 
-y si les digo cual es mi intención as porque 
creo que se gana t i e m p e  el problema de las 
relaciones autonómicas. 

L a  segunda pregunta se refiere a si hay o 
no intención de someter a las Universidades 
el contenido de dicho proyecto, con específica 
relación de los datos obtenidos mediante la 
circular, que es lo que existía en aquel mo- 
mento. Ahora hay algo más que la circular. 

Diría que el Ministerio ha mantenido, cano 
he  dicho reiteradamente, consultas con las 

Universidades y con los Rectores sobre un 
texto concreto, y hemos oído opiniones favo- 
rables y desfavorables dte todo tipo. Yo no 
sé cuántos Rectores hubo en la reunión de 
Córdoba, pero no habría más de cinco, y la 
conferencia de Rectores se compone de 23. 
Hubo opiniones para todos los gustos; duda- 
ban algunos de su oportunidad; unos decían 
que iba demasiado lejm y otros que era de- 
masiado corto. Cano ocurre siempre -ya lo 
he indicado, y no me canso de repetirlo-, a 
m e s ,  en el intento de lograr posiciones de 
equilibrio, es difícil contentar a todos los sec- 
tores. 

Quiero referirme a un tema que deseo de 
jar claro ante la Cámara, y es el de la mm. 
petemia para hacer las leyes. El fulturo de la 
Universidad será lo que quiera la sociedad 
española y lo que quieran los pueblos de Es- 
paña representados en el Parlamento. Será el 
Parlamento quien deba decidir el modelo de 
Universidad que querernos y los medios que 
debemos darle para las decisiones que ha de 
adoptar. Por ello entiendfi que no es colilpe- 
tencia exclusiva de las Universidades o que 
no les corresponde a ellas determinar por sí 
solas el modelo de Universidad por el que 
se opta. En la Universidad astán en juego de- 
masiadas cosas -para una sociedad coma para 
que sea la propia Universidad, en la que a 
veces hay intereses parciales, la que decida. 
A ella accede, desgraciadamente, el 15 pcw 
ciento de la poblacibn, y este porcentaje no 
es quién para decidir qué modelo de  Univer- 
sidad quiere, sobre todo cuando muchos de 
los estudiantes están a punto de salir de la 
Universidad, cuando en ocasiones la opinión 
de algunos miembros de la Unive~rsidad res- 
ponde a intereses d$e gru-m, en orden a la pro- 
mocidn de sus diferentes situaciones. En an- 
teriores eta-pas se acudía a estas oonsultas 
previas dentro de un modelo de democracia 
corporativista u organicicta; pero cuando la 
Universidad se financia eR el 90 por ciento 
de sus  gastos con recursos procedentes de los 
Presupuestos Generales del Estado, donde &xb 
gan muchos ciudadanos que no timen @por- 
tunidad de que sus hijos vayan a ella; cuando 
de la Universidad normalmente salen unos 
profesionales que, -por razón de la estructura 
de nuestra propia sociedad, ocupan muchas 
veces posiciones privilegiadas; cuando de la 
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Universidad salen a veces los dirigentes áe  
un país, lo que debe ser la Universidad, y debe 
de alguna manera optarse por un modelo de 
Universidad, supone una decisión d e  gran car- 
ga política, -porque en el fondo nosotros esta- 
mos configurando el futuro del país. 

La opinión de la Universidad es valiosa, 
pero a ella no le corresponde hacer la ley de 
autonomía universitaria, porque en ese caso 
incidiríamos en criterios organicistas y corpo- 
rativistas, de los cuales machos no nos hemos 
liberado porque quedan cosas subyacentes de 
situaciones anteriores, como es el hecho de 
que se niegue que las leyes responden a cri- 
terios -políticos y d e  que en cualquier sistema 
parlamentario haya opciones que correspon- 
den al Gobierno por la vía del proyecto de ley 
y a la Cámara por la vía de la proposición 
de ley. Asimismo, se pone en duda que esta 
iniciativa política corresponda a las Cámaras 
y muchas veces se quiere, con criterios esta- 
mentales, que sean estos estamentos los que 
decidan, estamentos a los que hay que oír y 
de cuya opinión hay que disponer, pero cuya 
posición legiferante no es la que corresponde 
a un régitmen parlamentario. 

Muchas veces se  ha dicho que la ley de 
autonomía universitaria tenían que hacerla las 
propias Universidades. Eso es coilocar a las 
Universidades en una posición legiferante que 
no les colrresponde, desdle mi perspwtiva. Por 
supuesto que la opinión de las Universidades 
se tendrá muy en cuenta el día -que no 
P U ~ Q  señalar cuál será- que se envíe un 
proyecto de ley a esta Cámara, que sa acom- 
pañará de todos las antecedentes de lo que 
han dicho a favor y en contra y con la rela- 
ción de quiénes han contestado a favor y 
quiénes lo han hecho en contra. Inclusa s i  se 
sigue esa vía dle la consulta, una vez que exis- 
ta un texto de las distintas universidades, 
daremos el tiempo suficiente para que en el 
juego de la actividad parlamentaria no incida 
la posibilidad de tener previamente, antes de 
producirse los señores Diputados, la opinión 
de las Universidades sobre un proyecto de 
ley o la redacción de un texto por las proipias 
Universidades. 

Creo que dis-ponemas de suficientes datos. 
Hay también un informe del Consejo Nacional 
de Educación, que en unos casw es positivo 
y en otras negativo. Me objetarán la compo- 

sición del Consejo, pero aunque en unos casos 
su postura es muy crítica, también incluire- 
mols el informe entre los antecedentes que 
vendrán a la Cámara. 

Por lo tanto, las Universidades van a pro- 
ducirse o ya se han producildo en la mefdida 
en que lo han considerado oportuno. A todas 
estas Universidades les hemos ofrecido la po- 
sibilidad de opinar sobre el último texto que 
existe para que éstas, por el procadiimiento 
que consideren oportuno -no prejuzgo si con 
asambleas o con arreglo a sus Estatutos- 
efectúen la consulta como quieran; pero esa 
opinión de las Universidades sobre el último 
texto irá incluida entre la documentación, por- 
que creo que ello podrá ser interesante para 
101s parlamentarios. 

Entonces, con conocimiento de causa y con 
los datos suficientes, creo que estaremos en- 
tre todos en condiciones de tratar de elabo- 
rar un proyecto de ley de universidades. Es 
posible que no coincida con el deseo de unos 
y otros, porque todo lo más que podremos 
hacer en el tema de las universidades será 
tratar de aproximar nuestras posturas y ver 
de conseguir una ley que tenga vigencia en 
la Universidad y que sea lo menos contestada 
posible. 

También es posible que se  dé el caso de 
que se nos pida la coasulta universitaria por- 
que la que no se desea es  la ley, sino que lo 
que se desea realmente es que la consulta sea 
lo más larga posible, que las Universidades 
de alguna manera se vean comprometidas en 
una consulta, debate o polémica sobre la au- 
tonomía universiitaria, porque mientras tantu 
no hay ley, y por la vía de hecho, por la vía 
-como se ha llamado aquí- de experiencia, 
se van conquistando posiciones y se van apun- 
tando modelos de Universidad que no son los 
que tienen vigencia, por lo menos en el con- 
texto y en el marco geográfico en el que nos- 
otros nos movemos. 

Finalmente, con relación al último punto 
del tríptico interpelativo, si con posteriorildad 
a la aprobación del Estatuto de Autanomía 
y después de tener vigencia no s e  ve clara la 
posición autonómica de las Universidades, si 
no existe la menor dificultad, suponiendo que 
se produjera esa circunstancia, de ser con- 
testado. 

El prolpiio mecanismo de confección de  las 
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leyes no impide en modo alguno la revisión, 
e incluso las leyes deben prever este aspecto. 
Creo, además, que después del proceso auto- 
nómico no sólo una ley de Universidades, si- 
no cualquier ley tendrá que adaptarse a las 
leyes orgánicas por las que se a-prueben los 
Estatutos, y dmde diga (<Estado» o ((poderes 
públicos)), si los -de res  Dublicos son los en- 
tes autom5mlicos, no pienso que ese aspecto 
sea el problema principal, porque creo que 
en algunos aslpectos se monta un maniqueo 
con relación al problema de ias futuras de- 
pendencias o relaciones de la Universidad con 
algunas áe las nacionalidades o territorios es- 
pañoles, sobre si es un problema que está 
por dilucidar, cuando en el fondo hay otros 
problemas sobre el modelo de Universidad. 
El -problema de la dependencia de la Univer- 
sidad estará a resultas de la intmpretación 
de la Constitución; será lo que esta Cámara, 
con la mayoría que requiere, mediante una 
ley orgánica, concrete en un estatuto de auto- 
nomía. 

No quiero referirme al proyecto, -pero es 
muy significativo que la única mencih que 
hay sobre la Universidad sea la de que habrtí 
una ley sobre autonomía de Universidades. 
Esta ley -podrá tener más o menos capítulos 
o artículos, pero en la Constitución se apunta 
que habrá una ley que regulará la autonomfa 
de la Universidad. En capítulo aparte vendrá 
con qué ente público, con qué poder público 
se relacionará la Universidad. No quiero p- 
juzgar que haya un marco común de Univer- 
sidades para que luego se concrete con quién 
se relacionará o las funciones que le corres- 
ponderan al Estado o que asumirán en parte 
cualquiera be las entes autm6micos. 

En este sentido yo creo que conviene hacer 
una precisión, y con esto voy a terminar, en 
al tema de la Universidad, que se ha venido 
planteando como una alternativa: la autono- 
mía universitaria frente al centralismo y el 
dirigismo del Estado, de los - d e r e s  públicos, 
de la Administración Central, etc., lo mismo 
que ocurre con otros sectores sociales. 

Al establecerse en la Constitución o poder- 
se establecer un n w o  sistema de autonomías 
territoriales, ,podría pensarse, y ya se ha ducho 
expresamente, que la transferencia de c m -  
petencias a las cmunidades autónomas re- 
solvería el problema de la autonomía univer- 

sitaria, con lo cual se podría incurrir -y lo 
digo en al plano de lo teórim- en la con- 
tradicción de querer huir del dirigis'mo admi- 
nistrativo de las - d e r e s  centrales del Estado 
y caer en otro dirigismo, respecto a las Uni- 
versidades, de los entes públicos o de los po- 
deres de los territorios autónmus. P q u e  
la autonomía universitaria, [la verdadera auto- 
nomía universitaria, contempia una fórmula 
de autogobierno de la Universidad, dentro de 
(los l h i t e s  que la ley señale, opuesta a las 
injerencias e htervencionismus, muchas veces 
wtdilizante, no sólo de la Administración 
Central del Estado, sino también de otros po- 
deres públicos. Autonomía ante el Estado, pe- 
ro autonomía igua18mente ante los -poderes au- 
tonómim, sin perjuicio de que luego el Es- 
tado decline a favor de los entes autonbmicos, 
en virtud dlei las acuerdos estatutarios, algu- 
nas de las competencias que pueda tener o 
reservarse en cuanto al control, puesto que 
al fin y al cabo las Universidades se financian 
con dinero de los gastos públicos. 

Luego 'la Universidad, dentro de esta con- 
cepción como ente autónomo ante toclos los 
poderes púbiicos (en la medida en que puede 
ser autónomo un organismo que se nutre en 
un 90 por ciento con fondos del Tesoro pú- 
blico), diríamos que es independiente -recal. 
co la fraise y la idea y lo digo con énfasis, sin 
ningún ti-po de reserva mental- de la distri- 
bución de -&er y com-ptencias entre la Ad- 
ministración Central del Estado y las comu- 
nidades autónomas que resulten en desarrollo 
de nuestra Constitución y que se refilejará, 
evidentemente, en los estatutos sobre los que 
esta Cámara tendrá que producirse. En este 
momento es prematuro anticipar cuáles van 
a ser las cm-petencias en este orden; la Cms- 
tiltución las insinúa de alguna manera, pero 
en este tema quedan muchos interrogantes. 

Por lo tanta, lo mismo el proyecto de ley 
de autonomía universitaria que cualquier otro 
aspecto de lal legislación española, v contes- 
to con ello a la pregunta, tendrá que adaptar- 
se, y en el propio texto del último proyecto 
de ley o, si quieren ustedes, del último borra- 
dor del anteproyecto de ley, precisamente en 
muchos casos se utiliza el concepto del poder 
público para no prejuzgar si las relaciones se- 
rán con el Estado o con los poderes autonó- 
micos. Pero lo que sí quiero recalcar es que 
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éste es un problema paralelo, si bien un pro- 
blema que no incide sobre lo que debe ser 
una verdadera autonomía universitaria, por- 
que las relaciones de la Universidad con el 
Estado o con los entes autonómicos serán lo 
que resulte de la Constitución y lo que esta 
Cámara apruebe, al margen de la ley de au- 
tonomía universitaria, que lo único que pre- 
tende es dar la mayor autmolmía posible a 
la Universidad, dentro de los modelos de ex- 
periencia preexistentes, sin entrar en una 
cuestión que tendrá que resolver esta Cáma- 
ra en profundidad y queriendo buscar una 
cierta conciliación entre los distintos pueblos 
que integran España. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gdmez Llo- 
rente): Cada uno de los señores Diputados 
interpelantes dispone de cinco minutos para 
intervenir acerca de si ha quedado satisfecho 
o no de la respuesta del señor Ministro. In- 
tervendrán por el mismo orden que lo hicie- 
ron para explanar su interpelación. Por lo tan- 
to, tiene la palabra el señor Solé Tura. 

El señor SOLE TURA: Muchas gracias, se- 
ñor Presidente. Voy a intentar ser breve. 

Agradezco al señor Ministro la respuesta 
que nos ha dado a los tres interpelantes, pero 
quiero decirle, de entrada, que sus argumen- 
tos, o no me han convencido, o han confir- 
mado algunos de mis temores. Lo digo con 
toda sinceridad. Y lo digo porque ha empe- 
zado con una afirmación de lo que es la cri- 
sis de la Universidad que prácticamente sólo 
tiene una conclusión, que es el ((apaga y vá- 
monos)). Si la crisis de la Universidad viene 
del siglo XIII, pues realmente no sé qué es- 
tamos haciendo aquí. 

La situación, en consecuencia, es que esta- 
mos efectivamente ante una crisis de la Uni- 
versidad, pero tenemos que abordarla sin pe- 
simismo, no con pasividad, y ése es el objetivo 
de nuestras interpelaciones. 

Ha dicho el señor Ministro que, de hecho, 
las tres interpelaciones tenían una preocupa- 
ción única que las unía, que era el tema de 
la5 competencias de las Universidades que es- 
tan en Cataluña. Y o  quiero decirle, con toda 
sinceridad, que no es cierto. Lo único que 
ocurre es que en este tema las tres Univer- 
sidades que existen en Catalufíq han sido, en 

cierto sentido, pioneras de un sentir de re- 
novación, de unas experiencias de  tipo nue- 
vo, y es lógico y natural que los Diputados, 
que estamos atentos a lo aue ocurre en la 
sociedad, nos hagamos intespretes de esto. 
Pero no creo que sea verdad que sólo defen- 
demos esos intereses, lo cual tampoco estaría 
mal. La prueba de que no es verdad es que 
en Córdoba estuvieron algunos Rectores que 
no son catalanes, estuvieron partidos políti- 
cos que tienen ámbito en toda Espaiia, estu- 
vieron representantes de otras Universidades 
y nos consta -y creo que también le consta 
al señor Ministro- que las inquietudes que 
existen en esas tres Universidades y algunas 
de las soluciones que ellas han apuntado son 
compartidas o por lo menos inciden en ve- 
ocupaciones que tienen las demás. 

De modo que decimos: (Venís a defender 
exclusivamente los intereses de una zona, de 
un territorio, de una nacionalidad)), sería una 
parte de la verdad, pero tendría la contrapar- 
tida de pensar que no nos interesa el resto, 
y eso no es verdad. La solución que nosotros 
preconizamos creo aue va en el sentido de 
lo que debe ser una justa visión de los pro- 
blemas de la Universidad en toda España. 

En tercer lugar, ¿qué es lo que está en el 
fondo? Creo que, efectivamente, vivimos una 
crisis general de la Universidad como insti- 
tución en España y fuera de España, pero, al 
mismo tiempo, vivimos la crisis específica de 
la Universidad española, del modelo de Uni- 
versidad que hemos tenido estas años bajo 
el franquismo, y ése es el problema que te- 
nemos hoy ante nosotros, al mismo tiempo 
que estamos en transición a una nueva situa- 
ción, transición difícil y complicada en la que 
queremos, primero, una Universidad que fun- 
cione, que sea eficaz en cuanto a la fonna- 
ción profesional y en cuanto a la transmisión 
científico-cultural. Pero al propio tiempo que- 
remos estructurar un sistema político basado 
en unas autonomías políticas y, en consecuen- 
cia, también culturales, como formas avanza- 
das de democratización política y cultural. 
Y pensamos que no se pueden disociar las dos 
cosas. 

En consecuencia, el destino de las Univer- 
sidades es el destino, también, de las auto- 
nomías, porque de otro moda no se entiende 
qué país vamos a construir. ¿En qué estamos 
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pensando entonces cuando hablamos de las 
autonomías? ¿En una mera descentralización 
de instancias hoy centralizadas en el terreno 
de la Administración? ¿O estamos pensando 
realmente en la articulación de un modelo po- 
lítico, y en consecuencia cultural, distinto al 
que hoy tenemos? Ese es el problema de 
fondo. 

En ese proceso de transición tenemos, al 
mismo tiempo, una serie de situaciones de 
hecho que están ahí y que no las podemos 
olvidar, proceso de renovación que en algu- 
nos casos hunde sus raíces en un proceso de 
resistencia a lo que era la Universidad fran- 
quista que se ha prolongado luego en esta 
fase de transición y que, en cierto sentido, 
ha ido mucho más lejos, pero que está ahí. 
Son experiencias de renovación que a veces 
están a medio camino, pero que se encuen- 
tran con una contradicción profunda: que tien- 
den a la autonomía, pero no son autónomas; 
que están hechas en función del modelo au- 
tonómico, pero ese modelo autonómico to- 
davía no existe. En consccuencia, que ya no 
pueden seguir funcionando con criterios cen- 
tralistas, pero los criterios centralistas son los 
que están todavía en vigor. 

Estas contradicciones son las que explican 
la situación que hoy existe en  muchas Uni- 
versidades del país y ahí están los gérmenes 
de renovación que nosotros hemos intentado 
recoger en nuestros planteamientos y en nues- 
tras interpelaciones. Bien, ante esto, se co- 
nocen proyectos legislativos o se anuncian 
proyectos legislativos. También se plantean 
inquietudes; esas inquietudes son las que es- 
tamos intentando recoger para que el Gobier- 
no sepa a qué atenerse y tenga en cuenta la 
realidad. Eso también creo aue es parlamen- 
tarismo en el sentido más exacto de la pala- 
bra, puesto que nosotros tenemos la obliga- 
ción, no sólo de venir aquí a decir sí o no, 
a controlar lo que el Gobierno propone, sino 
igualmente a decirle al Gobierno lo que nos 
parece que tendría que hacer. Esa forma de 
control parlamentario es enormemente impor- 
tante. 

Aquí se nos dice que la misión del Minis- 
tro y del Ministerio en general es difícil, por- 
que hay sectores que están a favor y sectores 
que están en contra y que hay necesidad de 
encontrar un equilibrio. Pero hay equilibrio y 

equilibrios. Por ejemplo, hay un equilibrio que 
consiste en el puro inmovilismo, en situarse 
en el medio y decir: puesto que unos aprie- 
tan por aquí y otros por allá, no hagamos na- 
da. No digo que ésa sea la situaci6n, pero sí 
digo que el tema del equilibrio, en sí mismo, 
no resuelve el problema que estamos plan- 
teando. 

Se ha planteado por parte del señor Minis- 
tro el tema de quién hace la ley. Efectivamen- 
te, la ley la hace el Parlamento. Y nos ha di- 
cho: ¡Cuidado con los residuos corporativis- 
tas! No creo que sea precisamente a nosotros 
a quienes haya que hacer la imputación de, 
jcuidado con los residuos corporativistas! 

En definitiva, quiero plantear un proble- 
ina, digamos, de filosofía legislativa, que es 
el siguiente: la ley, efectivamente, la hace el 
Parlamento; pero la ley, precisamente porque 
SP hace en el Parlamento, es siempre resul- 
tado de un compromiso entre las fuerzas pre- 
sentes en el mismo, compromiso que puede 
ser por vía de acuerdo o por vía de imposi- 
ción de una mayoría. Lo que nosotros tene- 
mos que buscar, si tenemos criterio legisla- 
tivo !moderno, no es sólo el acuerdo entre las 
fuerzas que existen en el Parlamento, que son 
las decisivas, las que acaban 'configurando eso, 
sino que éstas tienen el deber de buscar lo 
que piensan los distintos sectores de la so- 
ciedad, pero los sectores de la sociedad lo 
más organizados posible para que hagan oír 
su voz colectiva ante los problemas que más 
directamente les afectan. 

Y es en función de eso cuando realmente 
el Parlamento alcanza todo su significado y 
cuando la elaboración de la ley acaba siendo 
lo que tiene que ser, es decir, una respuesta 
concreta colectiva a problemas que existen en 
el pais y ante los cuales la sociedad se plan- 
tea ya demandas que nosotros tenemos que 
traducir aqui. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): Perdone, señor Diputado, que inte- 
rrumpa su interesante disertación, pero ha 
concluido su tiempo. Procure terminar pronto. 

El señor SOLE TURA: Termino en seguida, 
scñor Presidente. Voy a consumir sólo un mi- 
nuto. 

Simplemente, decirle al señor Ministro que, 
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en todo caso, a mí me parece que cuando se  
refería a que a veces s e  pide la consulta para 
alargar, porque no se quiere la ley, me gus- 
taría me dijese a quién se refiere, porque ya 
no conozco a nadie que formule las consul- 
tas con esa intención. 

Dos puntos nada más y termino, señor Pre- 
sidente. El siguiente punto es el tema de la 
autcnomía. El señor Ministro se ha referido 
a que la Constitución todavía está por hacer 
y, en consecuencia, no la interpretemos; pe- 
ro él ha hecho una interpretación, puesto que 
ha hablado en definitiva de qué se  entiende 
por poderes públicos en la Constitución y ha 
dicho que la expresión «poderes públicos)) es- 
conde una cierta ambigüedad, 

Lo que quiero decir es lo siguiente. Los po- 
deres públicos son exactamente los que de- 
fine la Constitución: el Gobierno y las Comu- 
nidades Autónomas. Pero las comunidades 
Autónomas también van a hacer leyes. Por 
eso, cuando el apartado 10 del artículo 27 
habla de la autonomía universitaria «en los 
términos que la ley establezca)), también te- 
nemos que pensar que sobre esto habrá atri- 
buciones legislativas concretas de los parla- 
mentos de las Comunidades Autónomas; por 
lo menos es lo que pienso yo y me gustaría 
saber si eso es también lo que piensa el se- 
ñor Ministro. 

Finalmente, quisiera terminar con un tema 
(y es el último punto, señor Presidente), que 
es el del peligro que nos ha anunciado el se- 
ñor Ministro diciendo: ¡Cuidado!, PO pasemos 
del intervencionismo estatal a un intervencio- 
nismo autonómica ¡Cuidado,!, es una adver- 
tencia que he oído muchas veces. ¡Cuidado!, 
no pasemos del centralismo de  Madrid a otro 
centralismo. No pasemos de ese intervencio- 
nismo a otro. Pero creo que tras esa adver- 
tencia lo que hay -y lo digo con sinceridad- 
es una incomprensión real del sentido de las 
autonomías. Cuando se habla de cuidado con 
esto y con lo otro se está pensando, pura y 
simplemente, en una transposición del funcio- 
namiento actual a órganos descentralizados. 
Pero la Comunidad Autónoma catalana, pon- 
gamos por caso, continuará funcionando res- 
pecto a sus Universidades exactamente igual 
a como funciona el Estado actual respecto a 
las existentes. 

La autonomía no puede ser eso; la autono- 

mía tiene que ser un sistema de descentrali- 
zación administrativa, tiene que ser un sis- 
tema de autogobierno político y tiene que ser 
una forma de participación eficaz y efectiva 
de los distintos sectores de la sociedad, en- 
tre ellos, evidentemente, también el de la au- 
tonomía universitaria. 

Y aquí si que termino. El señor Ministro 
nos ha dicho que su tarea es difícil, Lo sé per- 
fectamente. Ha dicho que, de todas maneras, 
asume sus responsabilidades, porque la Guar- 
dia Civil no le ha traído aquí ni llevado al 
Ministerio. Quierol decirle que a los profeso- 
res de las Universidades, a los que trabaja- 
mos en las Universidades, tampoco nos ha 
llevado la Guardia Civil, pero me gustaría que 
les problemas se resolviesen de modo que no 
sea la Guardia Civil quien nos tenga que echar 
a todos. Gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): Tiene la palabra el señor Roca. 

El señor ROCA JUNYENT: Señor Presiden- 
te, señoras y señores Diputados, muy breve- 
mente. El plazo de tiempo de esta interven- 
ción es para decir si estimamos o no suficien- 
tes las explicaciones del señor Ministro. 

Empiezo por lo que estimamos suficiente, 
que es la última expresión de mi compañero 
Solié Tura. Yo estimo suficiente la versión de 
que al señor Ministro no le ha llevado al Mi- 
nisterio la Guardia Civil. Salvo esto, no he 
estimado suficiente la contestación. En una 
parte, porque nos dice que hay leyes, que se 
pide y se esperan otras medidas coyuntura- 
les, que es el parcheo. Hay otra solución, que 
es hacer leyes que no requieren esperar y 
adoptar medidas que, a pesar de ser coyun- 
turales, no sean parches; por ejemplo, pro- 
fundizar en la autonomía de 1970, o bien in- 
tentar ayudar a resolver el problema plantea- 
do hoy al personal no docente de la Univer- 
sidad de Barcelona. 

De su intervención hay un punto que me 
tranquiliza y otro que me preocupa. Empece- 
mos por el que me tranquiliza, que es esa vi- 
siún, yo diría que deliciosamente espontánea 
y gestionaria, del Gobierno aue, opinaildo de 
todc, nos daría una cierta tranquilidad en la 
Enea de que muy posiblemente el proyecto de 
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ley no llegará antes del referéndum constitu 
cional. 

El aspecto que me preocupa es que yo creo 
que sí que se prejuzga. No se trata de decir 
que ya veremos quiénes son los poderes pú- 
blicos y cómo se distribuyen, porque dentro 
de esta distribución de  competencias, señor 
Ministro, hay la de legislar y hay la de saber 
quién debe legislar y por qué motivos debe 
legislar, No voy a entrar en este tema, pero 
también existe este problema a ventilar; co- 
bre todo, me ha preocupado lo que ha dicho 
de que esto podría ser una ley marco, por- 
que si el anteproyecto que yo conozco es una 
ley marco, ¡Dios lo que va a ser una ley a se- 
cas!, porque la extensión es importante. 

En todo caso, quiero anunciarle, sin toda- 
vía decidir, que me reservo el derecho a pre- 
sentar la oportuna moción para que cuando 
ésta se someta a votación pueda el señor Mi- 
nistro sentirse más apoyado por su propio 
Grupo Parlamentario. Nada tmás. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): Tiene la palabra doña Marta Mata. 

La señora MATA GARRIGA: Creo que no 
puedo añadir ya muchas cosas a lo que han 
dicho Jordi Solé Tura y Miquel Roca. Sim- 
plemente, comentaré al señor Ministro algo a 
lo que no aludí anteriormente. 

Creo que he seguido bastante de cerca la 
labor realizada por el Ministerio preparando 
esta ley. He conocido la encuesta, que me pa- 
reció una encuesta sobre criterios, pero hecha 
bastante sobre el vacío, y he conocido, con 
cierto bochorno, el resultado del simposio del 
Instituto Nacional de Ciencias de la Educa- 
ción, al cual se ha referido, sin conocer aún 
las anécdotas que ha mencionado. Creo que 
era un volumen de escasa aportación a la 
confección de una ley de autonomía univer- 
sitaria, y entonces, precisamente porque con- 
sidero que es  muy importante que sean los 
poderes políticos los que se preocupen de la 
Universidad, he pensado que este Ministerio 
no seguía el proceso auténtico para legislar 
en materia de autonomía universitaria, como 
ha quedado muy claro en la intervención de 
mi compañero Jordi Sol& Además, porque es- 
tsimos en una situación en la que precisamen- 
te el centralismo y el burocratismo de este 

último siglo y medio han alejado a la Uni- 
versidad de la sociedad real aue la envuelve. 
Por tanto, más que una Universidad dirigida 
yo diría que, al contrario, es una Universidad 
anárquica, en tanto que inútil. Los que traba- 
jamos dentro de ella y sufrimos sus proble- 
mas esperábamos poder intervenir como po- 
líticos y como universitarios en la confección 
de una ley, atendiendo a toda la vida y toda 
la angustia que hay en las Universidades que 
estos últimos años hemos vivido. 

Por eso, preguntaba muy concretamente: 
¿el plazo de presentación de enmiendas en la 
Comisión permitirá que los Diputados haya- 
mos conocido las respuestas de las Univer- 
sidades? En función de algo que yo pensaba 
que el Gobierno quería conseguir, que es un 
cierto acuerdo previo con respecto a la ley, 
decía: ¿Conocerá el Gobierno las opiniones de 
las Universidades antes de dictaminar sobre 
el proyecto de ley? Me parece que esto es ob- 
vio para conseguir un inicio de acuerdo en la 
discusión . 

En nuestro caso, ¿habrá empezado el Go- 
bierno ya un proceso de traspaso de compe- 
tencias con respecto a las Universidades ca- 
talanas? La respuesta ya la he oído, pero la 
cuestión sigue pendiente. Nada más. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): ¿El señor Ministro desea hacer uso de 
la palabra? 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
CIENCIA (Cavero Lataillade): S í ,  señor Pre- 
4iáente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
-ente): Está en el uso de ella. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
XENCIA (Cavero Lataillade): Señor Presiden- 
e, señorías, he escuchado con mucho inte- 
'és la intervención de los tres señores par- 
amentarios en su turno de réplica y sigo in- 
iistiendo en lo mismo al señor Solé Tura. 

Conozco la ejecutoria universitaria del se- 
ior Solé Tura y, en ocasiones, le he acompa- 
Lado en algunas pruebas en las que era mu- 
:has veces maltratado; conozco su preocupa- 
'ión por la Universidad y su gran vocación 
ior mejorar la calidad de la enseñanza, lo cual 
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no es óbice para que, después de escuchar lo 
que han manifestado los Diputados que pro- 
ceden de Grupos Parlamentarios diferentes, y 
aunque no han dicho si sus modelos de Uni- 
versidad se refieren a un determinado terri- 
torio del Estado español, se note una coinci- 
dencia entre ellos. Pero, además, existiendo 
tanto parlamentario en la Cámara y habién- 
dose mencionado que se  conocía la existencia 
de un proyecto o intento del Gobierno de re- 
gular la autonomía universitaria, esa coinci- 
dencia determina que, en el fundo, hay una 
preocupación profunda, como debe ser, con- 
firmada por la manera en que se han p r d u -  
cid0 en sus intervenciones, por mejorar la 
Universidad en abstracto y por todo lo que 
debe ser la autonomía universitaria. 

Decía el señor So16 Tura: ¿Quiénes son los 
poderes públicos? Yo no los voy a definir; 
que los definan las Cámaras, cuando llegue 
el momento de interpretar la Constitución, en 
los estatutos. No voy a entrar a prejuzgar 
cuál es mi modelo de autonomía política. 

En cuanto a lo que decía el señor Roca, 
tampoco voy a prejuzgar cuáles serán las 
competencias legislativas que puedan tener 
los poderes públicos, Será también la Cámara 
y serán los distintos grupos políticos los que 
tendrán que definirlas; en mudo alguno el Mi- 
nisterio de Educación y Ciencia. 

Lo que sí le digo es que, aunque existen 
pocos parlamentarios de mi Grupo, hay los 
suficientes para que sean más que los que 
tiene el Grupo Parlamentario del señor Roca 
en este momento. (Risas.) 

En cuanto a lo que me dice la Diputado se- 
ñora Mata, le respondería que en el proyecto 
de ley de autonomía universitaria que al me- 
nos el Ministerio ha tratado de apuntar, quizá 

iin fortuna, en el borrador que ha podido co- 
iocer, se intenta que las Universidades ten- 
gan autonomía para elaborar y aprobar su 
)resupuesto y autonomía para seleccionar su 
irofesorado. Díganme si realmente eso no es, 
lor lo menos, un intento de autonomía pro- 
'unda por parte de las Universidades. 

En cuanto al plazo para las enmiendas, su- 
longo -puesto que en esta Cámara a veces 
se retrasan las publicaciones en el «Boletín»+ 
que no habrá tiempo, por mucho que intenta- 
*a el Gobierno correr (no sé cuál es su cri- 
terio en eso), y que indudablemente no exis- 
tirá la posibilidad de acelerar el tema tanto 
como para que la opinión de  las Universida- 
des no pueda ser conocida por los señores 
parlamentarios probablemente antes de abrir- 
se el período de enmiendas. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): Señoras y señores Diputados, hemos 
llegado prácticamente al final del tiempo que 
se había previsto para la sesi6n de hoy se- 
gún el cálculo del Presidente de la Cámara y 
oe  :a Junta de Portavoces. 

A esta Presidencia le consta el deseo efi- 
ciente del señor López Rodó de que en la tar- 
de de hoy fueron contestadas las preguntas 
suyas que figuraban en el orden del día, pe- 
ro, siguiendo el uso establecido a lo largo de 
la legislatura, parece inevitable no poder com- 
placerle y dejar los puntos que quedan pen- 
dientes en el orden del día para la próxima 
sesión. 

La próxima sesión, señoras y señores Dipu- 
tados, se celebrará el miércoles 4 de octubre, 
a las cinco de la tarde, 

Se levanta la sesión. 

Eran las nueve de la noche. 
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